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PROLOGO DEL EDITOR. 
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Error los numerosos escritores de que, 
se honra la filosofía , hay algunos, quie- 
nes parece que han de infundir una mas 
completa confianza, á causa del carácter 
de sus funciones y direccion de sus 
estudios. Siendo ministros de la religion, 
han hallado en el evangelio las máximas 
de union, amor é igualdad que ellos 
invocan; y si menosprecian las preocu- 
paciones de que se valiéron las potes- 
tades temporal y espiritual para oprimir 
á los pueblos, es ménos para perjudicar 


(2) 
- 4 la religion que para restituirle su es- 
plendor con la restauracion de su primi- 
tiva pureza; y ménos para destruir los 
gobiernos, que para consolidar sus de- 
rechos uniéndoles los pueblos con reci- 
procos vinculos de amor y obligacion. 
Por lo tanto los nombres de Saint-Pierre, 
Mably, Massillon, Fenelon, y Raynal, tan 
odiosos á la tirania, serán muy queridos 
siempre de los pueblos á los que de- 
fendiéron reclamando sus derechos, y 
de los sabios y paternales gobiernos cuyo 
régimen tiene la felicidad pública por 
blanco. 

Pero ¿de qué modo serán tan útiles, 
como pueden serlo, las voluminosas 


obras de tan insignes escritores? ¿No 
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es de temer que se queden ya única- 
mente para mero adorno de nuestras 
bibliotecas, visto que bien presto apénas 
bastará la duracion de la vida para re- 
correr de paso los inmensos materiales, 
que la imprenta ha puesto á la disposi- 
cion de nuestras investigaciones ? y ¿no 
podrán olvidar las naciones, en seme- 
jante caso, hasta los nombres de aquellos 
hombres á quienes son deudoras de la 
mayor gratitud ? 

¿No habriamos llegado ya al tiempo 
_del sueño de aquel ingenioso autor del 
año de 2440, en que un grande incen- 
dio deberia hacer justicia á las obras 
ociosas que tienen embarazadas las bi- 


bliotecas y librerías, y en que doctos 
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compiladores deberian ocuparse en ex- 


tractar de los autores, sobre los que ya 


se ha hecho juicio, lo que importa con- : 


sérvar en beneficio de las ciencias, artes, 
y moral? Esta reflexion le mueve 4 uno 
á preguntarse, si nuestros empresarios 
en librería han hecho una cosa útil con 
reproducir, en ediciones de todas las 
formas que ellos han tenido el gusto 


de aumentar con objetos agenos de sus 


autores, las obras complétas que diaria- . 


mente vemos salir á luz, y en las que 
se entierran lo útil y agradable bajo tan- 
tas cosas que asi el sano juicio como el 
buen gusto reprueban. - 

Lo que aqui decimos, puede aplicarse 
4 las obras del abate Raynal. Su Historia 
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filosófica de las Dos Indias, en medio de 
verdades útiles, encierra minuciosas in- 
dividualidades , que carecen ya hoy dia 
del mérito de la oportunidad hasta para 
los comerciantes. No tendrán los mas de 
los lectores lugar para leer la -obra por 
entero; ó distraidos con objetos actual- 
mente de ninguna importancia, no ex- 
perimentarán sino impresiones instantá- 
neas. Seria pues de suma utilidad un 
resúmen de esta obra, para representar 
á nuestros venideros la injusticia y cruel- 
dad de los Europeos para con las nacio- 
nes que ellos invadiéron; la deplorable 
historia de los pueblos conquistados; la 
desastrada de los conquistadores, quie- 


nes despedazándose .unos á otros entre 
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si, buscaban al parecer á lo léjos, dispu- 
tando sobre su presa, motivos de dis- 
cordias que ellos hallaban ya sobrada- 
mente en su propio pais ; la pintura de 
todas las pasiones á que diéron tan re- 
prensible vuelo la ambicion y codicia; los 
consejos que dirige á las naciones el 
abate Raynal; y las predicciones última- 
mente que hemos visto realizadas. 

No hasido este enteramente huestrode- 
signio. Habiendo extraido en gran parte, 
al leerlas obras del abate Reynal, los pen- 
samientos que se refieren á las imstitu- 
ciones políticas, hemos presumido que 
una coleceion particular de ellos podria 


tener buena acogida en el público. 


No es nuestra ninguna cosa de este . 


— mar 
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resúmen; se han hecho con la mas es- 
crupulosa fidelidad los extractos; y las 
personas que posean la edicion del año 
de 1783 en que los hemos tomado, po- 
drán consultarla por medio de las indi- 
caciones que hemos puesto á continua- 
cion de cada artículo. 

Únicamente, y con la mira de hacer 
mas útil y agradable la presente compi- 
lacion, hemos omitido los pensamientos 
que podian pertenecer á un pueblo mas 
que á otro; separado los que hemos ad- 
mitido en algunos hechos particularescon 
que van enlazados; y colocádolos todos 
en clases, para que formen un cuerpo 


de lecciones de moral aplicables á todos 


log pueblos. Lo cual justifica el titulo 
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que hemos dado á la presente obra. 

No obstante esto , hemos creido que  ' 
podiamos finalizar con la pintura que 
hizo el abate Raynal del gobierno re- 
presentativo de Inglaterra , y las refle- 
xiones que él dirigió 4 Luis XVI. Nos 
ha parecido que no careceria de utili- 
dad este paralelo, para demostrar los 
progresos hechos por la Francia en “el 
bien general. 











INTRODUCCION. 


Er primer cuidado y obligacion de uno, 
cuando trata sobre materias importan- 
tes á la felicidad de los mortales, deben 
dirigirse á desembarazar de todo temor 
y esperanza su ánimo. Hecho superior 
4 todas las consideraciones humanas, 
domina entónces sobre la atmósfera ,' y 
ve debajo de sí este mundo. Deja caer + 

varias lágrimas desde alli sobre el inge- | 
nio perseguido, olvidado talento, y vir- 
tud desafortunada; vomita imprecacio- 
nes y oprobrios contra los que engañan 
y oprimen á los hombres; ve que la so- 
berbia cabeza de los tiranos se baja y 
llena de cieno, miéntras que toca en la 
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bóveda celeste la modesta frente del jus- 
to; y allí he podido verdaderamente es- 
clamar, soy libre! y sentirme á la par con 
mi materia (t. r, p. 3.). 

¡Léjos, y para siempre léjos de mi, 
toda idea que se dirigiese á encender 
otra vez el fuego de la discordia! mas 
bien hágase oir de los señores de la tie, 
rra la voz de la filosofía y razon! ¡Quiera 
Dios que todos los soberamos, despues 
de tantos siglos de error, prefieran ú la 
frenética ambicion de dominar sobre 
unos corazones énconados la virtuosa 
gloria de hacer felices! y ¡que converti- 
dos todos los mortales en hermanos, se 
habitúen á mirar el mundo como una 
sola familia, reunida á la vista de un co- 
mun padre! pero estos deseos de todas 
las almas ilustradas y tiernas, parecerán 
lastimosos sueños á los ambiciosos mi- 
nistros qué tienen las riendas de los im- 
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perios.: continuará su inquieta actividad 
haciendo derramar á mares la sangre 
(t. 11, p. 247); y en balde les diré : 
« ¡Ojalá que lleguen hasta vosotros, es- 
tadistas, los deseos de un buen patricio! 
Si es cosa admirable dar nueva faz á la 
tierra para hacer dichosos, y el honor 
que resulta de ello ha de perteneceros, 
sabed que sois responsables á vuestra 
edad y futuras generaciones no solamen- 
te de cuanto malo obrais, sino tambien 
de cuanto bueno podriais hacer y lo 
omitis. Sois émulos de una verdadera 
gloria entre vuestros cogtáneos; y ¿cual 
hay mayor que la que os propongo? 
Deseais inmortalizar vuestro nombre : 
pensad en que destruye el tiempo.con 
mas Y ménos rapidez los mumentos ele- 
vados con el bronce; confiad el cuidado 
de vuestra fama á unas criaturas que se 
perpetuarán regenerándose; es mudo el 


(12) | 
_mármol,-pero habla el hombre; haced 
pues de modo que hablen con elogios 
fle vosotros. » (t. 11, p. 103.) 

Diré á los soberanos : « Que no repug- 
nen vuestras leyes á la naturaleza, si 
quereis que se observen. » A los minis- 
tros de la religion : « Levantad el grito, 
y amenazad á unos y otros cuanto gus- 
teis; abrid varios calabozos 4 nuestra 
vista, y los infiernos á nuestros pies : 
pero no ahagaréis en mi el deseo de ser 
feliz, propio de todo hombre. » Quiero 
ser feliz, es el primer artículo de un có- 
digo anterior á toda legislacion. (t. 1, 


- p. 249.) 


DE LOS PUEBLOS 


Y GOBIERNOS. . 


III 


ORÍGEN DE LAS SOCIEDADES, 


Y ORGANIZACION SUYA. 


La debilidad y languidez de la infancia 
del hombre, desnudez de su cuerpo sin 
pelo ni pluma, perfectibilidad de su es- 
piritu, necesaria consecuencia de la du- 
racion de su vida; maternal amor, que 
se aumenta con los desvelos y penas, y 
que despues de haber llevado el fruto 
suyo por nueve meses en las entrañas, 
leda de mamar, y lleva en los brazos por 
años enteros; mutua inclinacion, nacida 
de semejante hábito entre dos seres que 
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se alivian y acarician; multiplicidad de 
signos comunicativos en una organiza- 
cion que á los acentos de la voz, comu- 
nes á tantos animales, agrega el lenguage 
de los dedos y ademanes privativos de 
la especie humana; naturales acaeci- 
mientos que pueden aproximar y reunir 
de mil maneras á unos individuos erran- 
tes y libres; ejemplo de tantas especies 
que viven en manadas, como los anfi- 
bios y monstruos marinos, vuelos de las 
grullas, y otros animales, y hasta los in- 
sectos que se ven á bandadas y enjam- 
bres : todos estos hechos y raciocinios 
prueban al parecer, que aspira el hom- 
bre por su naturaleza 4 la sociabilidad. 
(t. 1x, p. 39.) 

Ademas, arrojado como por acaso el 
hombre sobre este globo, cercado de to- 


dos los males de la naturaleza, obligado 


, incesantemente á defender y proteger su 


| 
| 


(15) 
vida contra las tempestades y huracanes 
del aire, inundaciones de las aguas, fue- 
gos é incendios de los volcanes, intem- 
perie de las zonas abrasadas ú heladas, 
esterilidad de la tierra que le niega ali- 
mentos, Ó su desgraciada fecundidad 
que le siembra de venenos el camino, 
y contra las garras de las fieras que le 
disputan su morada y presa; el hombre 
en este estado, repito, solo, y abando- 
nado á sí mismo , no podia nada en be- 
neficio de su conservacion. Fué necesa- 
rio pues que él se reuniese y asociase 
con sus semejantes, para mancomunarse 
con su fuerza é inteligencia. Por medio 
de sermejante reunion, triunfó de tantos 
males, acomodo al uso suyo este globo, 
contuvo los rios, se señoreó de los ma- 
res, aseguró su sustento, domó parte 
de los animales obligándolos á servirle, 
y echó 4 los demas léjos de su imperio, 
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á lo interior de las selvas y desiertos, en 
que va disminuyéndose su número por 
siglos. Lo que un hombre solo. no hu- 
biera podido, lo ejecutáron todos de 


mancomun, y conservan todos manco- . 
munados la obra suya. Estos son el ori- 


gen, beneficios, y fines de la sociedad. 
(t. vin, p. 273.) 
- Dimana de la necesidad de asociarse 


la de tener leyes relativas á este estado, 


- es decir la de formar con la combina- 
cion de todos los instintos comunes y 
particulares una general, que conserve 
el total y pluralidad de los individuos; 


porque si la naturaleza impele al hom- 


bre hácia su seméjante, es en conse- 
cuencia de aquella universal atraccion 
que tira á la reproduccion y conserva- 
cion. Cuantas inclinaciones pone el hom- 
. bre en sociedad, y cuantos nuevos há- 


bitos contrae en ella, deberian estar su- 


S 
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bordinados á este primer impulso. Sien- 
do vivir. y poblar el único destino de 
bodas las especies vivientes, parece que 
la sociabilidad, 'si es una de las prime- 
ras facultades del hombre, deberia con- 
tribuir á este duplicado fin de la natu- 
raleza, y que el instinto que le conduce 
al estado social, deberia tener necesa- 
riamente por resultas en las leyes mora- 
les y políticas una mas larga y feliz exis- 
tencia para la pluralidad de los hom- 
bres. Á no consultar uno sin embargo 
mas que los efectos, diria que todas las 
sociedades no llevan mas máxima ó su- 
prema ley que la seguridad de la domi- 
nante potestad. ¿De qué nace este sin- 
gular contraste entre los fines y medios, 
entre las leyes naturales y las políticas? 
Es una pregunta á la que es dificil res- 
ponder sólidamente, sin formarse pun- 
tuales nociones sobre la naturaleza de la 
l. 
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sucesion de los diferentes gobiernos; y 


no nos sirve de auxilio ninguno sobre 
este grande objeto la historia. Piérdese 


el hilo de todos los fundamentos de la . 


sociedad actual en las ruinas de alguna 
catástrofe, 0 revolucion fisica; en donde 
quiera se ve, que arrojados lo3 hombres 
por los incendios 0 fuegos de la guerra, 
avenidas de las aguas ó voraces insectos , 
por la carestia 0 hambre, se reunen en 
un extremo del mundo inhabitado ó se 
dispersan y esparcen en los ya poblados 
sitios. Siempre da principio con el latro- 
cinio la policia, y con la anarquia el ór- 
den; pero, para conseguir un resultado 
que satisfaga á la razon, conviene aban- 
donar estas agitaciones instantáneas, y 
contemplar las naciones en un estada 
permanente y sosegado, que deja un li 
bre curso á los fenómenos. 

Han dicho que habia dos mundos, el 


(19) 

físico y morál. Cuántos mas vastos talen- 
tos y experiencia posea uno, tanto mas 
conventido estará de que no hay mas que 
un mundo, el fisico, que lo dirige todo, 
cuando no se le oponen algunas causas 
fortuitas, sin las cuales se hubiera no- 
tado el mismo encadenamento en los 
mas extraños sucesos morales, cuales el 
origen de las ideas religiosas, progresos 
del espiritu humano, descubrimientos 
de las verdades, nacimiento y sucesion 
de los errorés, principio y fin de “las 
preocupaciones , formacion de las socie- 
dades, y órden periódico de los diferen- 
tes gobiernos. | 

Todos los pueblos civilizados fuéron 
salvages; y abandonados todos los salvages 
á su naturalimpulso, estaban destinados 
4 ser civilizados. La familia fué la pri- 
mera sociedad; y el primer gobierno fué 
el patriarcal, fundado en el amor, obe- 
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diencia, y respeto. Varios opuestos inte- 
reses suscitan la guerra entre unos her- 
manos, que se desconocen entre si; cae 
un pueblo con las armas en la mano so- 
bre otro; vuélvese esclavo el vencido del 
vencedor, el cual se apodera de las he- 
redades, hijos y mugeres del primero; 
se gobierna el pais por un gefe, tenientes 
y soldados suyos, que representan -la 
parte libre de la nacion, miéntras que 
está sujeta toda la restante á las atroci- 
dades y humillaciones de la esclavitud. 
En esta anarquía, mezclada de envidia y 
ferocidad , se turba la paz bien pronto; 
estos hombres inquietos marchan unos 
contra otros, se exterminan ; y no queda 
á puro tiempo mas que un monarca 0 
tirano. Hay bajo el reinado del monarca 
una sombra de justicia; hace la legisla- 
cion algunos adelantamientos; se acla- 
ran las ideas de propiedad ; y se muda 


4 
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el nombre de esclavo en el de súbdito. 
Bajo la soberana voluntad del tirano, 
todo es terror, bajeza , adulacion, ava- 
ricia y supersticion ; cesa esta imtolera- 
ble situacion con el asesinato del tirano, 
0 disolucion del Estado; y se levanta 
sobre este cadáver la democracia. Déjase 
oir entónces por la primera vez el sa- 
grado nombre de patria; el hombre en- 
corvado alza su cabeza, y se muestra 
con toda su magestad ; llénanse de he- 
chos heróicos los fastos; hay padres, 
hijos, amigos, conciudadanos, virtudes 
privadas y domésticas; reinan las leyes, 
toma el ingenio su vuelo, nacen las cien- 
cias, y no se ver! envilecidas las tareas. 
útiles, (t. 1x, p. 40 y sig.) 


(a) 








SE INSTITUYÓ EL GOBIERNO 


. PARA Y POR LA SOCIEDAD. 


Y 


Nació de las necesidades de los hom- 
bres la sociedad ; y de sus vicios, el go- 
bierno. La sociedad se dirige siempre at 
bien; y el gobierno debe tirar siempre á 
reprimir el mal. La sociedad es la pri- 
mera ; é independiente y libre en su orí= 
gen; para ella se instituyó el gobierno, 
que no es sino un instifimento suyo. Le 
toca á la una mandar, y al otro servir. 
La sociedad creó la fuerza pública ; y el 
gobierno que la recibió de ella, debe des- 
tinarla toda entera al servicio suyo. La 
sociedad por último es esencialmente 
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buena; pero el gobierno, como es sabi- 
do, puede ser, y lo es con mucha frecuen- 
cia, malo. y 

Han dicho que tódos nacíamos igua- 
les; no hay tal cosa; que teníamos unos 
mismos derechos; ignoro lo que es de- 
recho en donde hay desigualdad de ta- 
lentos Ó fuerza, sin ninguna responsa- 
bilidad , ni sancion; que nos ofrecia la 
naturaleza á todos una misma morada 
y arbitriosí lo que no es asi; que está- 
bamos dotados indistintamente de los 
mismos medios defensivos ; tampoco hay 
semejante cosa; y no sé en que sentido 
puede ser verdad , que gozamos de unas 
mismas propiedades intelectuales y cor- 
porales. 

Hay entre los hombres una desigual- 
dad original, para la que no se conoce 
remedio ninguno; es preciso que ella 
dure eternamente; y cuanto puede con- 


” 
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seguirse con la mejor legislacion , se re- 
duce no á destruirla, sino á impedir los 
abusos suyos. 

Pero ¿no se formó la semilla de la ti- 
rania por la naturaleza misma, con dotar 
esta á sus hijos como madrastra, y criar- 
los débiles álos unos y fuertes 4 los otros? 
No creo que pueda negarse esto, espe- 
cialmente si subimos á un tiempo ante- 
rior á toda legislacion : época en que 
verémos al hombre tan e é ir- 
racional como los brutos. | 

¿Qué se propusiéron pues los funda- 
dores y legisladores de las naciones? el 
obviar á todos los desastres con que esta 
semilla brotaria, por medio de una es- 
pecie de igualdad artificial, que sujetase 
á los individuos de una sociedad sin ex- 
cepcion ninguna á una sola autoridad 
imparcial. Es una cuchilla que corve in- 
distintamente sobre todas las cabezas , 
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pero era imaginaria : era necesaria una 
mano, un ente fisico que la empuñase. 
(t. vam, p. 274.) 

¿Qué resultó de ello? que la historia 
del hombre civilizado es únicamente la 
de su miseria. Todas súus páginas estan 
teñidas de sangre; con la de los opre- 
sores unas, y con la de los oprimidos 
otras. 

El hombre, bajo este aspecto, se 
muestra mas malo y desdichado que el 
bruto. Las diferentes especies de anima- 
les subsisten las unas á costa delas otras; 
pero las sociedades humanas no han ce- 
sado de atacarse entre sí. En una misma 
sociedad , no hay condicion ninguna que 
no devore ni sea devorada, cualésquiera 
que hayan sido d sean las formas de go- 
bierno ó igualdad artificial, que se hayan 
opuesto á la desigualdad primitiva ón na- 


tural. 
2 
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Pero estas formas. de gobierna, de la 
libre eleccion de los priimeros abuelos a 
¿son acaso obligatorias para sms descen- 
dientes, por mas sancionadas que hayan 
sido por el juramento, comun acuerdo, 
Ú permanencia. de ellas? no hay nada de 
ello, Si son felices los pueblos bajo la 
forma. suya de gobierno., la.conservarán; 
y si infelices , los moverá á mudarla no 
mi opinion ni la de otro ninguno, sino 
la imposibilidad de sufrir:mas. y por mas 
tiempo.: saludable impulso., que el opre- 
sor llamará rebelion , á pesar de que no 
es. mas que el legitimo uso de un dere- 
" cho inalienable, y natural del hombre 
oprimido y aun del.no oprimido. 

Quiere y escoge uno para. si propio ; 
no podria querer ni escoger para. los 
otros, y. seria. un-insensato.en querer y 
escoger para el que.no.ha nacido todavia, 
y dista siglos enteros de su existencia. 


1 
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- No hay individuo ninguno, que des- 
córitento. de la: forma de. gobierno, no 
pueda ir en busca de una mejor á otra 
parte ; ni sociedad: ninguna , que no 
tengá para ratadar la: suya aquella misma 
libertad que tuviéron para abrazarlu $us 
antepasados, Se hallan las: sociedades 
sobre este particular como en. el mo- 
mento de su civilizacion ; sin: lo cual:ha- 
btía un grati mal; pero qué digo? estas 
rie el mayor de todos sin remedio ; y se 
verfan- coridenados millones de: hom- 
bres 4 ura. despriicia interminable. Gon- 
clúyase pues conmigo: : 

Quenó hay forma niugunade gobierno 
que teriga la prerogátiva de sér ion 
table; | 

Ninguna autoridad política:, qué crea 
da ayer ó mil áños ha', no puedá añu- 
larse dentro de diez años 6 mañana; 

Ninguna potestad , por mas respetable 
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y sagrada que sea, que se halle autori- 
zada para mirar como propiedad suya 
el estado. | 
Todo el que piensa de diferente modo, 
es un esclavo, é idolátra de la obra de 
sus manos. | 
. El que piensa de diferente modo , es 
un insensato que se sacrifica 4, una per= 
petua miseria, y á la misma sacrifica á 
su familia, hijos, y nietos, concediendo 
á sus mayores el derecho de estipular 
por él cuando no existia, y arrogándose 
el de estipular por sus descendientes que 
no han nacido todavía. | 
.Toda autoridad humana dió principio 
con el consentimiento de los súbditos , 
óÓ con la fuerza del señor; en ámbos ca- 
sos ha podido acabarse legítimamente ; 
y la tirania no goza de prescripcion nin- 
guna contra la libertad. (t. vit1, p. 275: 


y sig. ) 
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PRA RAROS ASS 





PARALELO 
ENTRE EL HOMBRE SALVAGE 
Y EL CIVILIZADO. 


Le 


Es un objeto de interesante curiosidad 
el saber Ó examinar, si las naciones 
medio salvages todavia son mas dichosas 
que nuestros pueblos civilizados ; y si la 
condicion del hombre bruto, abando- 
nado al puro instinto animal, y que se 
ocupa invariablemente todos los dias en 
cazar , sustentarse, procrear, y descan- 
sar, es mejor ó peor que esa peregrina 
criatura que escoge el plwmon para su 
lecho , hila el vello del gusano de seda 
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para vestirse, ha transformado la cueva, 


primer albergue suyo, en un palacio , 
y sabido variar de mil diversos modos 
sus comodidades y necesidades. 
Conviene buscar en la naturaleza del 
hombre los medios suyos de felicidad. 
¿De qué necesita para ser tan dichoso 
como puede serlo? del sustento al pre- 
sente, y de la esperanza y certidumbre 
de este primer bien, si piensa en lo ye- 
nidero. Pues bien ¿carece de esto puro 
necesario el hombre salvage? Si no hace 
provisiones, nace de que sirven á sus 
necesidades la tierra y el mar de'almace- 
nes y repuestos siempre abiertos. Se 
pesca Ó caza todo el año, ó eon ello se 
suple la esterilidad de las malas tempo- 
radas. No tiene el salvage casas bien abri- 
gadas , mi cómodos hogares; pero sus 
picles le sirven de tejado, vestido, y es- 
tufa. Trabaja por su propia utilidad úni- 
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camente , duerme cuando está cansado, 
y no conoce los desvelos ni pervigilios. 
Es voluntaria la guerra para él. Asi el 
peligro como el trabajo son una condi- 
cion aneja á su naturaleza, pero rro pro- 
fesion unida á su nacimiento, obligacion 
nacional, ni servidumbre de familia. Es 
serio y nada triste el salvage; y se ve gra- 
bado rara vez en su semblante el sello de 
aquellas pasiones y dolencias que dejan 
tan horrendos y funestos vertigios. No 
puede carecer de lo que no apetece, ni 
apetecer lo que le es desconocido; y las 
mas de las conveniencias de la vida son 
remedios de unos males que él no pa- 
dece. Son dos placeres un alivio de los 
apetitos, que ninguna cosa estimula en 
las potencias del salvage; y tiene apénas 
cabida el fastidio en su alma, la cual no 
_experimenta privaciones, la necesidad 
de sentir ú obrar, ni aquel vacio creado. 
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por las preocupaciones de la vanidad. 
El salvage, finalmente,:no padece mas 
que los males naturales. 

Pero ¿ de qué mayor felicidad goza 
el hombre civilizado? Es su alimento 
mas sano y delicado que el del salvage; . 
_tiene vestidos mas cómodos , y una man- 
sion mejor defendida contra la intem- 
perie de las estaciones. Pero el pueblo 
que debe formar el fundamento de la 
policía social, esa infinidad de hombres, 
que en todos los estados sobrellevan las 
- tareas penosas y cargas públicas ; el pue- 
blo , repito ¿ vive acaso feliz, asi en aque- 
llos imperios en quelas consecuencias de 
la guerra é imperfecciones del régimen 
político le han puesto en esclavitud , 
como en los otros en que los progresos 
del lujo y órden social le han eonducido 
á la servidumbre? Los gobiernos medios 
dejan vistumbrar algunos visos de feli- 
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cidad en una sombra de libertad ; pero ¿á 
qué precio se compra esta seguridad ? al 
de arroyos de sangre, que repelen por 
breves instantes á la tiranía, para dejarla 
caer de nuevo con mayor furia y feroci- 
dad sobre una nacion , tarde ó temprano 
oprimida. Véase como los Caligulas , y 
Nerones vengáron la expulsion de los 
Tarquinos y la muerte de César. 

Dicen que es obra de los pueblos y no 
de los reyes la tiranía ¿Porqué no recla- 
man contra los atentados del despotismo 
con tanta vehemencia , cuanta violencia 
y artificio emplea él mismo para apode- 
rarse de todas las facultades del hombre? 
Pero ¿le es licito á uno el murmurar y 
quejarse bajo el azote de un opresor ? 
¿No es irritarle , y estimularle á sacudir 
hasta el último suspiro de la victima ? 
Son á su vista una rebelion los elamores 
de la esclavitud , que se ahogan con una 
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prision, y un con un patibulo á me- 
nudo. El hombre que reclamase los de- 
rechos de sus semejantes, pereceria en el 
abandono ó infamia; luego hay precision 
de sufrir la tiranía, revestida con el 
nombre de autoridad. 

¿ A qué ultrages no se ve expuesto 
desde entónces el hombre civilizado ? Si 
posee alguna propiedad, ¿hasta qué gra- 
do la tiene asegurada, cuando está obli- 
gado á repartir su producto entre el cor. 
tesano que puede reclamar su fundo, el 
letradó que vende los medios de conser- 
varle, el guerrero que puede saquearle, 
y el empleado de la hacienda pública 
que viene á percibir en él unos derechos, 
siempre ilimitados en la potestad que los 
exige? ¿Como prometerse uno sin pre- 

piedad una durable subsistencia ? ¿Cual 
es el género de industria, que se véa á 


rr 
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cubierto contra los acasos de la ds 
y tiros del gobierrio? E 

En los bosques «de la América, si 
reiña el hambre en el norte, dirige tino 
sus correrías hácia el rmediedia; y el 
viento 0 el sol conducen á una tribu 
errante á otros climas ménos rigorosos. 
Entre las puertas y barreras que cierran 
nuestros estados civilizados, si.el ham- 
bre, guerra, Ó peste esparcen la mor- 
tandad dentro del recinto de un imperio, 
- es una prision, en que no puede «uno 
ménos de perecer en las angustias de la 
miseria, ó en los horrores de la carai- - 
ceria. El hombre que nació aquí por 
desgracia suya, se ve condenado á sufrir 
cuantos rigores pueden ejercerse por la 
intemperie de las estaciones é eiii ¡ 
de los gobiernos. 

En nuestras campiñas , el colono sier- 
vo de la gleba , d libre jornalero , mullen 
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todo el año unas tierras cuyo suelo y 
fruto no les pertenecen, y hiarto dichosos 
cuando sus continuas faenas les valen 
una parte de las cosechas que ellos han 
sembrado. Observados y atormentados 
estos desdichados por un poseedor in- 
quieto y duro, que les disputa hasta la 
paja en que va á buscar un corto y tur- 
bado sueño la fatiga, se exponen dia- 
riamente á unas enfermedades, que 
_ unidas á la escasez á que su condicion 
los reduce, les hacen desear mas bien 
la muerte que una cura dispendiosa, y 
seguida de achaques y faenas. Enfiteuta 
O vasallo, esclavo por dos titulos, si 
posee algunas fanegas de tierra, va á co- 
ger en ellas un señor lo que.no ha sem- 
brado : y aun cuando no tuviera mas 
que una yunta de bueyes, ó mulas, se la 
harian arrastrar en servicio de la servi- 
dumbre corporal. Si no tiene mas que 
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su persona, se la lleva el principe para 
la guerra. Señores en todas partes, y 
vejaciones siempre. 

El obrero y artesano sin taller recíben 
en nuestras poblaciones la ley de unos 
maestros avariciosos y holgazanes , quie- 
nes han comprado del gobierno , con 
el privilegio del monopolio, lá facultad 
de hacer trabajar de balde la industria, 
y de vender á subidisimo precio sus 
obras. No goza el pueblo mas que del 
espectáculo del lujo, de que es dupli- 
cadamente victima, por los desvelos y 
fatigas que él le cuesta, y por la inso- 
lencia de un fausto que le tiene abru- 
mado. | | 

Aun cuando sesupusiera que las faenas 
y peligros de nuestros oficios destructi- 
vos, de las canteras, minas, herrerias 
y todas las artes de fuego , de la nave- 
gación y comercio en todos log mares, 
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fuesen. ménos penosos. y perjudiciales 


que la. vida errante. de los salvages: caza 


dores ú pescadores ;. y se: creyera que 
unos hombres , que se lamentan.de unas 
- penas, afrentas , y. males. que no depcn» 
den mas que de la. opinion,. sou. ménos 
infelices. que unos salvages:, queen los 
tormentos: y. hasta. en los cadalsos no 
derraman. una Kgrima:;; quedaria toda- 
via uma infinita distancia: entre las suerte 
del hombre civilizado y la del salvago : 
diferancia enteramente eu perjuicio del 
estado social. Es la injusticia que reina 
en: la desigualdad: apareñte de las: for- 
tunas. y condiciones : desigttaldad: que 
nace de la opresion, y la reproduce. 

El. hábito:, preocupaciones, ignoyan- 
cia. y trabaja embrutecen en balde al 
pueblo Hasta el. grado de inrpedirle. en. 
nocer sal envilecimiento ¡. y:senr incapaces 
l-.religion. y: motak de: cerrayle los: ej6s 
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sobrela injusta distribucion de los males 
y bienes de. la condicion humana. en el 
órden politico, ¡ Cuantas veces.no se. oNyÓ 
al hombre del pueblo preguntar al cielo, 
cual era. su delito para. nacer sobre la 
tierra en un. estado. de extrema necesio 
dad y dependencia! Aun cuando fueran 
unidas grandes penas á las elevadas 
clases., lo. que. destruye quizá. cuantos 
beneficios. y. superioridad lleva el estado 
civil al natural, el hombre obscuro y 
bajo que no conoce estas penas, no ve | 
en una distinguida condicion.mas que 

una abundancia que fonma su. pobreza. 
Envidia á la opulencia unos. placeres , 
que: el bábito mismo vuelve. insulsos 
para el rico. que puede: gozar de. ellos. 
¿Qué criado es capaz de querer: 4 su 
ame ? ni qué es el! apego. de: los. sir» 
vientes 4 ¿Cuak es el principe -querido 
verdaderamente. de. sus: palaciegos ? Si 
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preferimos nuestro estado al de los pue- 
blos salvages, dimana esto de la incapa- 
cidad 4 que la vida civil mos ha re- 
ducido para sobrellevar ciertos males 
naturales, á que está mas espuesto que 
nosotros el salvage; y de nuestro apego 
4 ciertas conveniencias que ha conver- 
tido el hábito en necesidad. Ademas, 
un hombre civilizado, y en el vigor de 
la edad , se acostumbrará á los salvages, 
y aun volverá á entrar en el estado de 
naturaleza. Arrojado , y abandonado solo 
en una isla, no será infeliz mas que 
hasta aquel tiempo, en que le ocupen 
suficientemente sus necesidades fisicas 
para hacerle olvidar su patria, lengua, 
' nombre, y hasta la articulacion de las 
palabras; y al cabo de algunos años se 
sentirá aliviado del gran peso de la vida 
social, cuando haya perdido el uso de 
da reflexión y pensamiento , que le atraian 
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hácia lo pasado, ó le POP anón con 
lo venidero. 

Siendo la idea de la independencia 
uno de los primeros instintos del hom- 
bre, el que al goce de este primitivo 
derecho agrega la seguridad moral de 
un suficiente alimento, es incompara- 
blemente mas feliz que el hombre rico 
cercado de leyes, señores, preocupa- 
ciones, y modas, que á cada paso le 
obligan á llorar la pérdida de su liber- 
tad. ¿No se decide la cuestion tan fuer- 
temente controvertida entre los filóso- 
fos sobre los beneficios del estado natu- 
ral y social, con comparar el estado 
de los salvages al de los niños? ¿No 
se hallan estos últimos, á pesar de las 
trabas de la educacion, en la mas di- 
chosa edad de la vida humana? ¿No es 
su alegria, habitual miéntras que no 
estan bajo la férula del pedantismo, el 

| | 2. 
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mas seguro indicio 'de la felicidad que 
les es propia? Y en resumidas cuentas, 
puede terminarse esta gran causa con 
un solo dicho. Pregunten al hombre 
civilizado si es feliz; al salvage si infeliz : 
y si responden no ámbos, está finali- 
zada la disputa. 

Este paralelo, pueblos cultos, es do- 
loroso sin duda ninguna para vosotros ; 
pero no podeis sentir con suficiente vi- 
veza las calamidades bajo cuyo peso 
gemis. Cuanto mas dolorosa os sea esta 
impresion, tanto mas adecuada será para 
haceros atentos á las verdaderas causas 
de vuestros males. Quizá lograréis por 
último el convenceros de que tienen su 

origen en el desconcierto de vuestras : 
- Opiniones, en los vicios de vuestras 
constituciones políticas, y extravagantes 
leyes con que se atropellan las naturales 
incesantemente. (t. vin, p. 21 y sig. ) 
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DE LA SERVIDUMBRE EN EUROPA; 
SÚ ORIGEN, PROGRESOS Y FIN. 


Dx nuevo cayó la Europa en el caos de 
“las primeras edades, cuando los pueblos 
septentrionales arruináron el coloso que 
una república belicosa y politica habia 
elevado con tanta gloria. Estos bárbaros 
que habian tenido esclavos en «sus sel- 
vas; los multiplicaron portentosamente 
en las provincias que ellos invadiéron. 
No solamente se reducian á esclavitud 
cuantos eran cogidos con las armas en 
la mano ; sino que este ignominioso es- 
tado les tocó tambien en patrimonio á 
muchos ciudadanos que cultivaban las 
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artes de la paz en sus sosegados hogares. 
El núnero, sin embargo, de hombres 
libres fué el mas considerable en las so- 
juzgadas regiones, miéntras que los con- 
quistadores conserváron fielmente el go- 
bierno, que habian tenido por conve- 
niente crear para contener á los nuevos 
vasallos, y defenderlos contra las inva- 
siones estrangeras. Pero lucgo que esta 
singular institucion, que no formaba 
de una nacion comunmente dispersa 
mas que un ejército en. pie siempre, 
hubo perdido todo su vigor; y luego que 
hubiéron cesado de existir las acertadas 
' relaciones que unian al menor soldado 
raso de este poderoso cuerpo con su rey 
O general, se formó entónces el sistema 
de una opresion universal. No hubo ya 
una muy señalada diferencia entre los 
que habian' conservado su independen- 
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cia, y los que gemian mucho tiempo ha- 
cia en la esclavitud. | 

Los hombres libres, tanto los que 
habitaban en las ciudades cuanto los 
que vivian en las aldeas , se hallaban do- 
miciliados en pais del real patrimonio 
0 en el señorio de algun baron. Sostu- 
viéron todos los poseedores de feudos 
en aquellos tiempos, que un plebeyo , 
fuese quien se quisiere, no podia tener 
mas que propiedades usufructuarias, y 
que dimanaban de la liberalidad suya 
- originariamente. Esta preocupacion, la 
mas estravagante quizá que. haya afli- 
gido á la especie humana, hizo creer á la 
nobleza que nunea podia ser ella injusta, 
- por mas, Obligaciones que impusiese á 
estas viles criaturas. 

En virtud de estas máximas, querian 
que no les fuese lícito dejar sin licencia 
el suelo que los habia visto nacer; no 
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les era permitido disponer de sus bienes 
por testamento, ni acto ninguno pasado 
en vida suya; y su señor era el forzoso 
heredero suyo, siempre que morian sia 
sucesion, ú que su descendencia estaba 
domiciliada en otro territorio, Les estaba 
quitada la facultad de dar tutores á sus 
hijos; y no se acordaba la de casarse 
mas que á los que podian comprar la 
licencia pará ello. En tanto grado se 
temía que se instruyesen los pueblos so- 
bre sus derechos é intereses, que era la 
gracia de aprender á leer una de las que 
mas dificilmente se alcanzaban. Los 
obligaban á los servicios personales mas 
ignominiosos ; y las gabelas con que los 
grababan, eran arbitrarias, injustas, 
opresivas, y contrarias á toda actividad 
é industria. Tenían la obligacion de 
mantener á su tirano, cuando llegaba; 
en cuyas ocasiones eran saqueados los 
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comestibles , alhajas, y rebaños del ple- 
beyo. ¿Poníase un pleito? no podian zan» 
jarle con ayuda de las vias conciliato= 
rias ¿ porque senejante compostura pri- 
varía al señor delos derechos que le valia 
la sentencia. Se prohibia toda coritrata 
entre particulares durante aquella tem- 
porada, en que el señor mismo queria 
vender los frutos que ellos habian reco- 
gido, y aun comprado, Esta era la opre- 
sion, bajo la que gemia la parte del 
pueblo ménos maltratada. Si algunas 
- vejaciones de las que acabamos de indí- 
vidualizar eran desconocidas en algunos 
parages, se subsiituian siempre con 
otras, á menudo mas intolerables to» 
davia. ' | | 
Varias ciudades de Italia, á las que 
felices acasos habian hecho poseedoras 
de algunos ramos de comercio , sé aver- 
gonzáron las primeras del .oprobrio de 
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semejante estado, y halláron en sus ri- 
- quezas los medios de sacudir el yugo de 
sus débiles tiranos. Otras compráron su 
libertad de los emperadores, quienes , 
durante sus sangrientas é interminables 
contiendas con los papas y vasallos suyos, 
se tenian por muy felices en vender 
unos privilegios que su situacion no les 
permitia negar. Aun hubo tan pruden- 
tes principes que sacrificáron aquella 
parte de su potestad, que previéron no 
tardarian en perder vista la fermentacion 
de los espiritus. Muchas de estas ciuda- 
des se quedáron separadas, y uniéron. 
otras mas numerosas sus intereses ; pero 
_ todas ellas formáron sociedades politicas, 
gobernadas por leyes que los buenos. 
patricios habian dictado por si mismos. 
El buen éxito que se siguio á esta re-- 
volucion de gobierno, llamó la atencion 
de las inmediatas naciones. Sin embar- 
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go, como los reyes y barones que las 
oprimian no estaban precisados per las 
circunstancias á renunciar de su sobe- 
rania, se contentáron con acordar á las 
ciudades de su dependencia varias in- 
munidades preciosas y considerables. Se 
viéron autorizadas para cercarse de mu- 
ros, tomar las armas, y no contribuir 
mas que con un regular y moderado 
tributo. Era tan esencial la libertad á la 
forma suya de gobierno, que se volvia: 
ciudadano un siervo que se refugiaba 4 
ellas, siempre que no le reclamasen 
dentro del año. Estos ayuntamientos ú 
casas consistoriales prosperáron á pro- 
porcion de su situacion, poblacion, é 
industria. | | 
Miéntras que tan venturosamente se 
_ mejoraba la condicion de los hombres 
reputados como libres ,' permanecia la 
de los esclavos siempre una misma, cs 
7 
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decir, la mas deplorable que cabe en la 
imaginacion. Pertenecian estos desdi- 
chados tan completamente á su señor, 
que á su antojo los vendia ó cambiaba. 
Se les negaba teda propiedad , hasta de 
lo que ahorraban cuando les asignaban 
una cantidad fija para su alimento. Les 
daban tormento por las mas leves faltas ; 
y habia facultad para castigarlos de 
muerte sin la intervencion de los magis» 
trados. Se des prebibió por muche 
tiempo el matrimenio; eran ilegales los 


enlaces entre ámbos sexos ; los tolera» | 


ban, y aun los fomentaban ; pero no los 
honraba la bendicion nupcial. No tenian 
log hijos otra condicion mas que la de 
sus padres; y nacian, vivian, y movian 
en la esclavitud. No eran admitidos. por 
testigos contra un hombre libre en los 
mas de los tribunales de justicia. Se 
veian esclavizados á llevar un. vestido 
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particular; y esta distincion afrentosa 
les recordaba el oprobrio de su existen- 
cia á cada paso. Para el colmo de tanto 
infortunio, ponia trabas el espiritu del 
sistema feudal á la exencion de esta es- 
pecie de hombres. Es verdad que un 
señor generoso podia, si lo queria, dar 
libertad á sus esclavos domésticos ; pero 
eran necesarias infinitas formalidades 
para sacar á los siervos unidos á la gleba 
de su condicion. Un vasallo , con arreglo 
á una máxima generalmente establecida, 
no podia disminuir el valor de un feudo 
que él habia recibido; y era disminuir- 
le, el quitarle sus cultivadores. Este 
obstáculo debia retardar la revolucion , 
pero he podia impedirla enteramente ; 
y he aqui porque : 

Los conquistadores se habian apro» 
piade inmensos patrimonios al tiempo 
de su invasion. No dió la naturaleza 
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de aquellos bienes lugar para desmem-— 
brarlos ; en cuyo caso no podia guardar 
á su vista el propietario á todos sus 
esclavos , y tuvo necesidad de dispersar— 
los en el terreno que ellos debian des- 
montar. Sirviendo su distancia de im- 
pedimento para toda vigilancia, se tuvo 
por conveniente el fomentarlos por me-- 
dio de recompensas proporcionadas á la 
extension y acierto de sus tareas. Por 
esto al sustento ordinario suyo, aña- 
diéron varias gratificaciones, que eran 
comunmente una porcion mas ó mé- 
nos considerable del producto de las 
tierras. | 

En virtud de este ajuste, formáron 
los villanos una especie de asociacion 
con su señor. Las riquezas que ellos 
adquiriéron en este provechoso trato, 
Jos habilitáron para ofrecer una renta 
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fija de las tierras que se. les confiaban, 
bajo la condicion de que les pertene- 
ciese lo restante. Como los señores per- 
cibian entónces, sin peligro ni inquie- 
tudes, de sus posesiones tanta y mayor 
renta que la que antiguamente habian 
percibido, se acreditó esta práctica, y 
pasó á ser general con el tiempo. No 
tuyo ya el dueño entónces interes en 
ocuparse en unos esclavos, que cultiva- 
ban á su propia costa, y que gran pun- 
tuales en sus pagas. Asi acabú la ser- 
vidumbre personal. 

A veces sucedia que un atrevido cul- 
tivador que habia invertido cuantiosos 
caudales en su cortijo, era echado de 
él ántes de haber recogido el fruto de 
sus anticipaciones. Fué causa este in- 
conveniente de que se exigiésen escri- 
turas de arrendamiento para muchos 
años. Se extendiéron en lo sucesiyo á la 
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vida entera del arrendador, y eon fre= 
cuencia se aseguráron á su mas remota 
descendencia. | 

Una causa, que es digna de notarse, 
precipitó esta gran mudanza que iba 
haciéndose, por decirlo asi, de si mis- 
ma. Todos los gobiernos de Europa 
eran aristocráticos, El gefe de cada re- 
pública estaba en perpetua guerra con | 
sus barones; é incapaz muy á menudo 
de hacer resistencia con la fuerza, se 
vela precisado á apelar en socorro suyo 
á las astucias. La que con mayor utili- 
dad empleáron los soberanos, fué la de 
_proteger á los esclavos contra la tiranía 
de sus señores, y minar la dominacion 
de los nobles disminuyendo la depen- 
dencia de sus vasallos. Hay alguna ve- 
risimilitud en que varios reyes favore- 
ciéron la libertad por el único motivo 
de una utilidad general; pero la mayor 
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parte de ellos sé inclinó visiblemente 4 
tan acertada politica mias bien pór su 
interes personal, que por álgunas máxi- 
_mas de humanidad y beneficencia (t. v, 
pag. 270 y sig.) 

Las primeras centellas de libertad 
fuéron tambien inesperada obra de las 
cruzadas ; y contribuyó por la primera 
vez la locura de las conquistas á la feli- 
. cidad humana : porque los innumera- 
bles tiranos que oprimian á infinidades 
de esclavos, se habian arruinado con el 
delirio de las cruzadas. Para sostener tan 
extravagantes expediciones, se habian 
visto forzados á vender sus señorios y 
palacios, y acordar á peso de oro á sus 
vasallos diferentes privilegios, que últi- 
mamente los unian á la condicicn de 
hombres. Comenzó entónces á intro- 
ducirse el derecho de propiedad entre 
los particulares, y les dió aquella especie 
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de independencia, sin la que no es la 
propiedad por sí misma sino una ilusion. 


(€. 1, p. 95.) 
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DE LA LIBERTAD. 


L, libertad es la propiedad de si mis- 
mo. Se distinguen tres especies de li- 
bertad : la natural, civil, y política ; esto 
es , la libertad del hombre), la del ciu- 
dadano, y la del pueblo. La libertad 
natural es el derecho que dió á todo 
hombre la naturaleza para disponer á su 
antojo de sí mismo; la civil es el dere- 
cho que debe afianzar á todo ciudadano 
la sociedad para poder hacer cuanto no 
es contrario á las leyes; y la política, es 
el estado de un pueblo que no ha ena- 
genado su soberania, que establece sus 
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propias leyes, ú está asociado en parte 
á su legislacion. 

La primera libertad de estas es, des- 
pues de la razon, el carácter distintivo 
del hombre. Se encadena y sujeta un 
bruto, porque no tiene nocion ninguna. 
de lo justo é injusto, ni la menor idea 
de grandeza y bajeza : pero la libertad 
en mi es el principio de más vicios y 
virtudes. Únicamente el hombre libre 
puede decir, quiero ó nó quiero, y ser 
digno por consiguiente de étogio 6 vi 
 tuperlo. 

No es uno marido, padre, pariente, 
ni amigo, sin la libertad, ó propiedad de 
su cuerpo y posesion de su espiritu y 
ni tiene patria, conciudadano, ni Dios. 
Instrumento el esclavo de la miquidad ' 
del malo, es Inferior en poder suyo al 
perro que soltaba el Español contra el 
Americano; porque le queda al hombre 
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la conciencia de que carece el perro. El 
que bajamente abdica de su libertad, se 
sacrifica á los remordimientos y mayor 
miseria que una criatura racional y sen- 
sible puede experimentar. Si no hay bajo 
el cielo ninguna potestad que sea capaz 
de mudar mi organizacion y embrute- 
cerme, no hay tampoco ninguna que lo 
sea para disponer de mi libertad. Es 
Dios padre, pero no señor mio; y soy 
-hijo , pero no esclavo suyo. ¿Como con- 
cederia yo pues á la potestad política lo 
que niego á la divina omnipotencia ? 
(t. v, p. 276.) 

Tanto sin embargo en Europa como 
en América, son esclavos los pueblos. ... 
No es esto sino muy cierto; y se ven es- 
clavizadas las mas de las naciones. Es sa- 
crificada la multitud generalmente á las 
pasiones de varios opresores privilegia- 
dos; y se conoce apénas una region , en 


(60) y 
que un hombre pueda lisónjearse de 
ser dueño de su persona, disponer li- 
bremente de su patrimonio, y disfrutar 
en paz del fruto de su industria. Hasta 
en las naciones ménos avasalladas, des- 
pojado el ciudadano del valor «e su tra- ' 
bajo con las incesantes urgencias de un 
gobierno codicioso y empeñado, se ve 
continuamente embarazado sobre los 
medios mas legítimos para conseguir la 
felicidad. En todas partes se ve ahogada 
la libertad con supersticiones extrava- 
gantes, estilos bárbaros, y anticuadas 
leyes. Renacerá ella sin duda de sus pro- 
pias cenizas en algun dia; y recuperará el 
hombre sus derechos, á proporcion que 
hagan progresos la moral y politica. (t. v, 


p. 283 y sig.) 
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que un hombre pueda lisonjearse de 
ser dueño de su persona, disponer li— 
bremente de su patrimonio , y disfrutar 
en paz del fruto de su industria. Hasta 
en las naciones ménos avasalladas , des- 
pojado el ciudadano del valor.de su tra- ' 
bajo con las incesantes urgencias de un 
gobierno codicioso y empeñado, se ve 
continuamente embarazado sobre los 
medios mas legítimos para conseguir la 
felicidad. En todas partes se ve ahogada 
la libertad con supersticiones extrava- 
gantes, estilos bárbaros, y anticuadas 
leyes. Renacerá ella sin duda de sus pro- 
pias cenizas en algun dia; y recuperará el 
hombre sus derechos, á proporcion que 
hagan progresos la moral y política. (t. y, 


p. 283 y sig.) 
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y 


DE LA PROPIEDAD. 


Cana uno en una sociedad tiene su per- 
sona y propiedad, porcion de la riqueza 
general , de que es dueño absoluto, y de 
que puede usar y aun abusar á su dis- 
crecion. Es preciso que pueda un parti- 
cular dejar erial su heredad, si así le 
acomoda, sin que se meta en ello el go- 
bierno. Si este se constituye juez del 
abuso, no tardará en constituirselo del 
uso; y desaparecerá toda nocion verda- 
dera de propiedad y libertad. Si él pue- 
de exigir que use yo de la cosa mia á su 
fantasia, é impone penas á la. contra- 
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vencion , negligencia, locura, y esto con 
pretexto de la notoria utilidad general y 
pública, no soy ya dueño absoluto de 
- mi cosa, sino un simple administrador 
sujeto á la voluntad de otro. 

Conviene abandonar al hombre social 
la libertad de ser un mal ciudadano so- 
bre este particular; porque no tardará 
en recibir un severo castigo de la mise- 
ria, y del menosprecio, mas cruel toda 
- vía que aquella primera. El que.echa su 
mercancia á la lumbre, ó por la ventana 
su dinero, es un estúpido, muy raro para 
que deban ligarle con leyes prohibitivas, 
las cuales serian muy perjudiciales por 

ser contrarias á la nocion universal pu Sa” 
grada de la propiedad. 

- Los desvelos del magistrado, en toda 
constitucion bien ordenada, deben ce- 
ñirse á lo que exigen la seguridad gene- 
ral, tranquilidad interior, direccion de 
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los ejércitos, y observancia de las leyes. 
En donde se vea que va mas adelante la 
autoridad, digase atrevidamente que es- 
tan espuestos á la rapiña los pueblos. 
Recorramos los diversos tiempos y na- 
ciones, y esta grande y admirable idea 
de utilidad pública se presentará á nues- 
tra imaginacion bajo la imágen simbo- 
lica de un Hércules, que aplasta á una 
parte del. pueblo en medio de los regoci- 
jados gritos y aclamaciones de Ja. otra, 
- que ne conoce que la abrumará den- 
tro de muyy poce la misma clava. (4. y, 
p. 37.) 
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DEL COMERCIO, : 


E xasrx la sociedad universal para el in- 
' teres comun, y con el interes recíproco 
de cuantos hombres la componen. Debe 
resultar de su comunicacion un aumen- 
to de felicidad. El comercio es el ejer— 
cicio de aquella preciosa libertad, á la 
que llamó la naturaleza á todos los hom- 
bres, uniendo sus virtudes y aun sus 
vicios á ella. Digamos mas : no los ye- 
mos libres sino en el comercio; no se 
vuelven tales mas que con las leyes que 
realmente favorecen el comercio; y lo 
que hay de excelente en ello es, que 
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al mismo tiempo que él es el fruto de 
la libertad , sirve tambien para conser-- 
varla. | j 

Mal connociéron al hombre, cuando 
discurriéron que para hacerle feliz con- 
venia habituarle á las privaciones. Es 
verdad que la costumbre de las privacio- 
nes disminuye la suma de nuestras des- 
gracias; pero como aquella cercena tam- 
bien mas los placeres que las penas del 
'hombre, le conduce mas bien á la insen- 
sibilidad que á la felicidad. Si le dotó la 
naturaleza con un corazon que no pide 
mas que sentir; y si su imaginacion se 
ejercita de continuo, á pesar suyo, en 
proyectos y fantasmas de felicidad que 
le lisonjean, dejad á su inquieta alma 
un vasto campo por recorrer ¡enséñe- 
nos nuestra inteligencia á distinguir en 
- los bienes de que gozamos, algunos mo- 
tivos para no echar de ménos aquellos 

de 


(66 ) 
que no podemos alcanzar! Este es el fruto 
de la sabiduria; pero el exigir que la ra- 
zon nos persuada á desechar lo que po- 
dríamos añadir á lo que poseemos, es 
oponerse á la naturaleza, anonadar quizá 
los principales fundamentos de la socia- 
bilidad, y transformar el mundo en un 
vasto monasterio, y á los hombres en 
otros tantos pájaros y tristes anacoretas. 
Supongamos realizado semejante proyec- 
to; y echando una ojeada sobre este 
globo, preguntémonos á nosotros mis- 
mos, si le querríamos mas cual le veria- 
mos que cual ahora es. 

¿Cómo reducir al hombre á conten- 
tarse con eso poco, que prescriben á sus 
necesidades los moralistas? ¿ni fijar los 
limites de lo necesario, que varía con. 
su situacion, conocimientos, y deseos? 
Apénas hubo simplificado con su indus- 
tria los medios de proporcionarse su 
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sustento, cuando invirtió el tiempo que 
acababa de ganar en estender los limites 
de sus facultades, y el! patrimonio de sus 
satisfacciones, Naciéron de ello todas las 
necesidades facticias. El descubrimiento. 
de una mueva clase de sensaciones esti- 
muló el deseo de canservarlaz, y la cu- 
riosidad de discurriy otras de diferente 
especie, La perfeccion de un arte abrió 
camino para.el conocimiento de muchos. 
El acierto de uma guerra que el hambre 
dá vengaza. habian ocasionado, dió ten- 
taciones de conquistas... Las acasos de la 

navegación colocárod á: los hombres en: 
la necesidad de detruirse ó ligarse. Hubo 
tratados, de comercio entre las naciones 
separadas por el mar, como pactos '9o- 
ciales. entre las. hombres. sembrados. y 
reunidos por la naturaleza eb ua mismo, 
pais. Todas estas relaciones: ¿omenzáron 
can combates, y acabáronm com asaciacio- 
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nes. La guerra y navegacion mezcláron 
las sociedades y tribus errantes. Se hal- 
láron ligados desde entónces los hom- 
bres con la dependencia Ó comunica- 
cion. La liga de las naciones refundidas 
juntamente. en el incendio de las guer- 
ras, se acendra y pule con el comer- 
cio. Este, por su destino, quiere que 
todas las naciones se miren como una 
sociedad única, cuyos miembros todos 
tienen igual derecho á participar de los 
bienes de los demas; y por gu objeto y 
medios, supone en todos los pueblos el 
deseo y concertada libertad de hacer to- 
dos los cambios, que pueden convenir 
á su recíproca satisfaccion. Deseo y li- 
bertad de gozar son entre los hombres 
los dos móviles de actividad , y los dos 
principios de sociabilidad..... Miéntras 
- que gocen los hombres del derecho de 
escogerse una profesion, y emplear á su 
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voluntad sus facultades, no nos inquie- 
temos por su destino...... En las socie- 
dades bien ordenadas, cada individuo 
debe ser dueño de hacer lo que mas 
conviene á su gusto é intereses, mién- 
tras que no perjudica en nada á la pro- 
piedad y libertad de los demas. (€. 11, 
p. 96 y sig.) | 
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DE LOS TRIBUTOS 


É INVERSION SUYA. 


Deiszs contribuir todos los miembros 
de una confederacion á su defensa y es- 
plendor con arreglo á la extension de 
sus facultades, supuesto que únicamen- 
te por medio de la fuerza pública puede 
conservar cada clase el completo y paci- 
fico goce de lo que ella posee. Tiene 
sin duda el necesitado ménos interes en 
ello que el hombre acaudalado; pero 
tiene primeramente el de su descanso, . 
y hay en segundo lugar el de la conser- 
vacion de las riquezas nacionales, de que 


(7) 

el indigente es participante por medio 
de su industria. No se eonoce máxima 
social ninguna mas evidente, ni tam= 
poca falta ninguna mas comun que su 
infraccion. ¿De qué puede dimanar esta 
"perpetua contradiccion entre la inteli- * 
gencia y conducta de los gobiernos? Del 
vicio de la potestad legislativa que pon- * 
dera la manutencion de la fuerza públi- 
ca, y usurpa para sus antojos una parte 
de los caudales destinados á este gasto. 
Arrancados en las campiñas y ciudades 
4 nombre del Estado el oro del comer- 
ciante, del labrador, y el sustento del 
pobre, y derramados de un modo venal 
en las cortes entre el interes y el vicio, 
van á aumentar el fausta de una turba 

de hombres que adulan, aborrecen, y 
_eorrompen á su señor, y á pagar en mas 
viles manos todavia el escándalo y afren- 
ta de los placeres de este último, Los 
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invierten profusamente en un aparato 
de magestad, ornato vano de los que 
son incapaces de una verdadera, y en di- 
versas funciones, recurso de la ociosidad 
inútil en medio de los desvelos y tareas 
que el gobierno de un imperio exigiria. 
Es verdad que se invierte una porcion 
en las necesidades públicas; pero la dis- 
traida incapacidad los aplica sin discer— 
nimiento ni economia. La autoridad , 
engañada, y que ni aun se digna hacer 
un esfuerzo para dejar de serlo , sufre en 
el tributo una injusta distribucion, y una 
percepcion la cual misma no es sino una 
opresion de mas. Se extingue entónces 
todo afecto patriótico, y se establece una 
guerra entre el principe y los vasallos ; 
y los que recaudan las rentas del Estado, 
son al parecer ya los enemigos del ciu- 
- dadano. Defiende este su caudal contra 
los impuestos, como le defenderia con- 
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fra una invasion de estrangeros. Se tiene 
por legítima ganancia, cuanto la astucia 
puede ratear á la fuerza; y corrompidos 
los vasallos por el gobierno, vuelven las 
tornas á un señor que los saquea. No 
echan de ver, que ellos mismos salen 
burlados y son victimas en esta desigual 
lucha. Insaciable y activo el fisco, y 
ménos satisfecho de lo que le dan que 
irritado de lo que de quitan, persigue 
con cien manos lo que una ha osado 
ocultarle. Reune la actividad de la auto- 
ridad con la del interes; se multiplican 
las extorsiones, á las que dan los nom- 
bres de castigo y justicia; y el monstruo 
que empobrece á cuantos martiriza, da 
gracias al cielo por los numerosos culpa- 
bles á quienes castiga, y por los delitos 
que le enriquecen. ¡Dichoso el soberano, 
que para desterrar tantos abusos, no se 
desdeñase de dar á sus pueblos una fiel 
e 4 
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cuenta de la inversion de las cantidades 
que se les exigirian! pero no ha parecido 
semejante soberano todavía, y sin duda 
no se dejará ver nunca. (t, vi; p. 257 
y sig. ). j | 
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DE LA RIVALIDAD 


DE-LAS NACIONES. 


Buisas entre las naciones desde su ori- 
gen unos -zelos funestos, que al parecer 
han de ser eternos, á no ser que las se- 
paren inmensos intervalos. en virtud de 
alguna incomprensible revolucion. Se 
han manifestado tales hasta hoy dia, 
que persuadido un ciudadano de nues- 
tras ciudades, de que cuanto mas indi- 
gentes y débiles sean sus conciudadanos, 
tanto -mas rico y fuerte se volverá él, y 
tanto mejor embarazará sus emprezas, se 
opondria á su industria, limitaria su cul- 
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tura, y los reduciría á lo puramente ne- 
cesario para su sustento. 

Pero un ciudadano, dirán, goza de 
su opulencia á la sombra de las leyes; y 
puede acrecentarse la prosperidad de 
sus vecinos sin inconveniente ninguno 
para la de él. No sucede lo mismo con 
respecto á las naciones.... ¿Y porqué 
no lo mismo con respecto á ellas? Porque 
no existe tribunal ninguno ante el cual 
podamos citarlas.... ¿Porqué tienen ne- 
cesidad de este tribunal? Porque son 
injustas y pusilánímes.... ¿Y qué les re- 
sulta de su pusilanimidad? Intermina- 
bles guerras, y una miseria que se re- 
nueva incesantemente.... Y ¿creeis que 
no se corrijan con la experiencia? Tengo 
mucha persuasion de ello.... Y ¿con qué 
fundamento ? Porque basta una sola ca- 
beza loca para desconcertar la sabiduría 
de todas las demas; y porque siempre 
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quedará mas de una al mismo tiempo - 
en los tronos....- A , 

Se oirá sin embango por todas partes, 
que gritan las naciones, las mercantiles 
especialmente : paz! paz! y continuarán 
conduciéndose de tal modo unas con 
otras, que jamas gocen de ella. Quer- 
rán ser felices todas, pero serlo sola cada 
una de ellas ; todas detestarán igual- 
mente la tiranía, y la ejercerán sobre 
sus vecinos ; no habrá una que no trate 
de extravagancia la monarquia universal, 
y obrarán las, mas,como si ya la hubie- 
sen conseguido, 0'se viesen amenazadas 
de ella. o a 

Si yo pudiera prometerme algun fruto 
“de mis discursos, me dirigiria á.la mas 
inquieta y ambiciosa de :ellas , y le diria : 

«Supongo que habeisadquirido última- 
mente suficiente superioridad sobre to- 
das las naciones juntas, para reducirlas 
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al grado de envilecimiento y pobreza 
que.os acomoda; ¿qué esperais de seme- 
jante despotismo ? ¿Por cuanto tiempo y 
á cuanta costa le conservaréis?Qué fruto 
cogeréis de él? La tranquilidad , con la 
que es uno siempre harto rico ! la tran- 
Quilidad , sin la que no lo es harto nun- 
ca.... ¿Y no os creeis sinceramente segu- 
ros? Pasó ya el tiempo de las invasiones , 
lo que os consta: mejor que á mí; pero 
encubris una extravagante ambicion bajo 
una fantasma ridícula, y preferis la fa- 
laz grandeza del esplendor á la posesion 
de una felicidad: real, que perdeis para 
quitársela 4 los demas. ¿Con qué dere- 
cho prescribis limites á su felicidad , al 
mismo. tiempo. que petendeis estender 
de un modo ilimitado :la: vuestra ? Sois 
un pueblo injusto, cuando os atribuis 
el derecho exclusivo de prosperar; mal 
calculador, cuando esperais enriquecer- 
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os reduciendo á los demas al estado de 
indigencia ; y ciego ademas , si no al- 
canzais que la dominacion de una nacion 
que se eleva sobre las ruinas de cuantas 
la rodean, es un coloso de barro , que se 
cae hecho polvo despues de haber asom- 
brado por un momento. » (t. vi, p. 49. 


y sig.) 
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DE LAS COLONIAS. 


No nos habla la Historia mas que de 
conquistadores , que.se ocupáron , con 
desprecio de la sangre y felicidad de sus 
súbditos, en extender su dominacion ; 
pero no nos presenta ejemplar ninguno 
de un soberano al que haya ocurrido el ) 
pensamiento de restringirla. ¿No hubiera 
sido lo uno sin embargo tan acertado 
como fatal ha sido lo otro, y no sucede- 
ria con la extension de los imperios lo 
mismo que con la poblacion? Un muy 
dilatado imperio y una grande poblacion 
pueden ser dos graves males : pocos 
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hombres, pero felices; cortos dominios, 
pero bien gobernados. Tocó á los Estados 
reducidos la suerte de extenderse, y á 
los dilatados la de desmembrarse. 

El aumento de poder que los mas de 
los gobiernos europeos se prometiéron 
con las posesiones suyas del Nuevo Mun- 
do , me ocupa mucho tiempo hace ya, 
para que haya dejado yo de preguntarme 
á mi mismo con frecuencia, y aun algu- 
nas veces á sugetos de una instruccion 
superior á la mia, que juicio debia ha- 
cerse sobre unos establecimientos forma- 
dos en otro hemisferio. 

¿ Exige nuestra verdadera dicha la po- 
sesion de unas cosas que vamos á bus- 
car tan léjos? ¿Estamos destinados 4 
conservar perpetuamente tan imagina- 
rios gustos? ¿Nació el hombre para errar 
continuamente entre el cielo y las aguas? 
¿Es un ave de paso, ú se asemeja á los 
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demas animales cuya mayor excursion 
es limitadisima? ¿Pueden cuantos frutos 
se sacan compensar con beneficio la pér- 
dida de los ciudadanos que abandonan 
su patria, para que los hagan perecer 
tanto las enfermedades de que son asal- 
tados en la travesia, como el clima mis- 
mo á su llegada? ¿Cual puede ser, á tan 
inmensas distancias , el vigor de las leyes - 
de la metrópoli sobre los súbditos , y 
la obediencia de estos en la observancia 
de ellas? ¿Con qué sólido vinculo nos 
permanecerá unida una posesion, de la 
que nos separa un vasto espacio? ¿Tiene 
algun espíritu de patriotismo el indivi- 
duo que pasa viajando la vida? ¿y hay, 
entre cuantas recorre, alguna que él 
siga mirando como la suya? ¿Pueden 
acaso las colonias interesarse hasta un 
cierto grado en los desastres ú prosperi- 
dades de la metrópoli, ni alegrarse ó 
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afligirse esta muy sinceramente de la 
suerte de ellas? ¿No se sienten los pue- 
blos con una violenta propension de go- 
bernarse por sí mismos, 0 de abando- 
narse á la primera potencia que sea 
suficientemente fuerte para apoderarse 
de ellos ? ¿ No miran 4 Jos empleados que 
se les envian para gobernarlas, como'a 
unos tiranos, á los que degollarian sin 
el respeto á la persóna que representan 
ellos? ¿No es contrario á. la naturaleza 
este engrandecimiento, y no debe con" 
denarse cuanto es contrario á. ella? 

¿ Seria un insensato el que dijera á las 
naciones: Es preciso que cese vuestra au- 
toridad en el otro continente, ú que le 
transformeis en centro de vuestro impe- 
rio ? eseoged. Permaneced en esta parte 
del mundo; haced prosperar la. tierra 
que pisais, vivid ; 6 si el otro hemisferio 
os presenta mas poder, fuerza, seguri» 
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dad, ydicha, id ¿establecerosen él, Llevad 
allá vuestra autoridad ; y prosperarán 
vuestras armas, costumbres, y leyes en 
aquella tierra. ¿Pensais acaso, cuando 
quereis mandar, que os obedecerán en 
donde no estais, miéntras que siempre 
acarrea molestas consecuencias la ausen- 
cia en el estrecho recinto de una familia? 
Nadie reina mas que en donde se halla ; 
y aun no es cosa fácil el desempeñarlo 
dignamente alli. ¿Porqué habeis reuni- 
do, ó soberanos, numerosos ejércitos , 
en el centro de vuestros dominios? ¿y 
tantas guardias alrededor de vuestros pa- 
lacios ? Nace de que la siempre ejecutiva 
amenaza de las naciones inmediatas, su- 
mision de vuestros pueblos , y seguridad 
: de vuestras sagradas personas exigen estas 
precauciones. ¿Quien os responderá de la 
fidelidad de vuestros súbditos á larga 
- distancia? No puede abrazar millares de 
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leguas vuestro cetro, ni son capaces de 
suplirlo mas que imperfectamente vues-' 
tras escuadras. El decreto que ha pro- 
nunciado sobre vuestras colonias, es el 
siguiente : d renunciaréis de ellas, ó ellas 
de vosotros. (t. 1v, p. 112 y sig. ) 
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DE LA GLORIA. 


Es la gloria un afecto que nos en- 
salza á nuestra propia vista, y acrecienta 
el concepto en que nos tienen los hom- 
bres ilustrados. La idea de ella va unida 
indivisiblemente con la de una suma 
dificultad superada, una grande utilidad 


subsiguiente al acierto, y un igual au-. 


mento de felicidad para el orbe ó patria. 
Por mas ingenio que halle yo en un 
arma mortifera, movería á una justa 
indignacion, si dijera que tal hombre 
ó nacion tuviéron la gloria de haberla 
inventado. La gloria, á lo ménos segun 
las ideas que sobre ella me tengo for- 
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madas , no es la recompensa del mayor 
acierto -en las ciencias. Inventad un 
nuevo cálculo, componed un poema 
sublime , y sobrepujad :4 Ciceron y De- 
mostenes en la elocuencia, á Tucidides 
y Tácito en la historia; y :0s acordaré 
la celebridad , pero no la gloria. Tam- 
poco es mas digna de ella la :superior 
habilidad en las bellas :artes. Supongo 
que de un pedrusco de mármol :hayais 
satado el gladiator 6 Apolo del Belve- 
der; que vuestros pinceles hayan pro- 
ducido la Transfiguracion, Ó seais com- 
párable con Pergolese por vuestros sen- 
cillos, expresivos y melodiosos cantos ; 
gozaréis de una grande reputacion, -péro: 
de gloria no. Digo mas, igualad á Vau- 
ban en el arte de fortificar las plazas , % 
Turena y Condé en el de mandar ejér- 
citos; ganad batallas, y conquistad pro- 
vincias : serán admirables sin duda nin- 
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guna. todas estas acciones, y pasará 
yuestro. nombre. á la mas remota poste- 
ridad ; pero está reservada la gloria para 
otras propiedades. No alcanza uno :la 
gloria con haber: aumentado la de su 
nacion, y es la :honra de su cuerpo sin 
ser la gloria de su pais. Puede con fre- 
cuencia un particular aspirar á la reputa- 
cion, fama, é inmortalidad ; pero única- 
mente felices circunstancias , Ó una ven- 
turosa éstrella pueden conducirle á la 
gloria. 

En el cielo, es propia de Dios la sos 
ria; y en la tierra, es la suerte de la 
virtud y no del ingenio; de la virtud 
útil, grande, benéfica, resplandeciente, 
y heroica. Es la suerte de un monarca, 
que durante un reinado turbulento se 
ocupó, y con buen éxito, en la felicidad 
de sus vasallos; -lo es tambien de uh va- 
sallo que haya sacrificado la vida á la 
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salud de sus conciudadanos ; de un pue- 
blo que mas haya querido morir libre que 
vivir esclavo; de un Régulo ó Caton, pero 
no de un César 6 Pompeyo; y de un En- 
rique IV. 

Los conquistadores tanto antiguos 
como modernos, gracias al espiritu de 
humanidad que la filosofia ha propa- 
gado en todos los pueblos sensatos, es- 
tan colocados en la clase de los mortales 
mas aborrecidos; y. no dudo de que pon- 
drá en lugar todavia inferior al de ellos 
á nuestros bárbaros navegantes, quien 
en lo futuro juzgue con imparcialidad 
varios descubrimientos hechos por noso- 
tros en el Nuevo Mundo. (t. vi, p. 


y sig.) 
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POLOS ANAYA e AOS 


DE LAS FIESTAS. 


E 
de E 


E. espiritu de todas las fiestas civiles y 
religiosas, desde su primitivo origen 
hasta nuestros dias, y asi bajo la cabaña 
-del salvage como. en las ciudades cul- 
tas, se dirige á recordar alguna favorable 
época, ú venturoso acaecimiento, Tiene 
cada una de ellas su particular distim- 
tivo. El sacerdote hiace resonar los aires 
con el sonido: de sus campanas , y abre 
las puertas de su templo; llama á los 
ciudadanos para que vengan al pie de 
las aras; se reviste con sus mas suntuosos 
ornamentos ; eleva las manos hácia el 
cielo, implora su beneficencia para lo 
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futuro, y le testifica su gratitud con ale= 
gres cánticos por lo pasado. Da princi- 
pio la fiesta al salir del templo, y muestra 
otro aspecto el regocijo. Estan cerrados 
los tribunales de justicia; el ruido que 
ha cesado en los talleres, se da 4 conocer 
en las calles y plazas públicas. Brindan 
los instrumentos con varias danzas, en 
que se confunden ámbos sexos y las di- 
ferentes edades, y hasta los padres han: 
aflojado algo en su severidad, Corre el 
vino en las plazuelas, y suplen varias 
ituminaciones la ausencia del sol, resti- 
tuyendo al placer lo que la luz del dia 
quitaba á la libertad. ¡Con cuanta im- 
paciencia se esperan estas festividades! 
gozándose con ellas por mucho tiempo 
de antemano, Sirven de materia de con- 
versacion por otro no ménos largo des- 
pues de celebradas; de este modo- se 
olvida el pueblo de sus diarias faenas, 
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si vive desdichado; se duplica el amor 
con que mira á los autores de su bien- 
estar, si feliz; y se conserva en las al- 
mas una centella de entusiasmo con la 
memoria de los buenos soberanos que 
gobernáron en los tiempos pasados, ú 
con la del de los honrados y valerosos 
abuelos de quienes se desciende. Unica- 
mente bajo el imperio de los demonios 
pueden ser lúgubres las fiestas ; pero es 
tal la aversion que tiene al trabajo el hom- 
bre, que el pueblo es amigo de fiestas, 
sean tristes 0 alegres. (E 1, P. 207 y 


sig. ) 
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PIO 








DE LAS CIUDADES GRANDES. 


Six duda fué formado el hombre pára 
la sociedad; lo demuestran su debilidad 
y necesidades : pero unas sociedades de 
veinte á treinta millones, y ciudades de 
cuatrocientas á quinientas mil almas, 
son monstruos en la naturaleza. Tan 
distante se halla de formarlas esta, que 
tira por el contrario incesantemente á 
destruirlas. No se sostienen ellas sino : 
por medio de una continua prevision é 
inauditos esfuerzos; y no tardarian en 
aniquilarse, si una considerable porcion 
de esta multitud no velase en sú conser- 
vacion. Es infecto el aire suyo, y corrom- 
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pidas sus aguas; tienen apurada la tierra 
á grandes distancias; abrevian la du- 
racion de la vida humana; dan á cono- 
cer poco las delicias de la abundancia , 
pero sí en sumo grado los horrores del 
hambre. Son la fragua de las epidemias, 
y la morada del vicio, relajadas cos- 
tumbres, y delitos. Estos disformes y 
funestos. amontonamientos de hombres 
són ademas uno de los azotes de la so- 
berania, alrededor de la cual Haman. los 
apetitos, y aumentan sin interrupcion ,. 
á una turba de esclavos bajo una infimi- 
dad de funciones y denominaciones. Es- 
tos hacinamientos sobrenaturáles de po- 
blaciones estan expuestos á la corrup- 
cion y fermentacion durante la paz. 
¿Viene la guerra 4 comunicarles un mo- 
vimiento mas yivo? es espantoso su 
choque. (t. 1v, p. 241.) 


(95) 
DE LA MENDICIDAD 
Y POBREZA. 


Los paises supuestos cultos del mundo 
estan plagados de holgazanes, que tie- 
nen por cosa mas grata el alargar la ma- 
no en las calles, que el servirse de sus 
brazos en los talleres. No tenemos á la 
verdad ánimo de endureeer los cotázo= 
nes; pero pronunciurénros: sin vacilar, 
que estos desdichados sen otros tantos 
ladrones del verdadero. póbre, y que se 
hace cómplice suyo el qué los socopre. 
El conocimiento de sq hipocresía, victos, 
desarreglos , y notturmas: salurnales, en- 
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tibia la conmiseracion que se debe á lx 
indigencia real. Sufre uno sin duda nin- 
guna con privar á un Ciudadano de la . 
- libertad , única cosa que él posee, y con. 
agregar el encierro á la miseria. No: 
obstante esto, el que prefiere la abatida 
condicion de mendigo á un asilo en que 
hallaria la comida y vestido al lado del 
trabajo, es un vicioso al que es preciso: 
llevar por fuerza á él. Hay muchos pai- 
ses, en que por un afecto mal entendido 
de compasion, no encierran á los por- 
dioseros de profesion; pero el gobierno 
de semejantes paises da mas señales con 
ello de caridad que de ilustracion. 

Pero prescindiendo de la mendicidad 
á que da origen el espiritu de pereza, es. 
preciso que haya innumerables pobres en 
cuantos parages hay infinitos hombres, 
que no pueden oponer mas resistencia 
que la de sus brazos á la miseria. Un dia 
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de enfermedad es uno de necesidad para 
estos desvalidos. Es todo viejo un nece- 
sitado; y lo son tambien todo estropeado 
accidental ó naturalmente, jóven ó an- 
ciano, y todos los obreros, soldados, 
marineros, que estan inhabilitados para 
el servicio. La pobreza engendra la po- 
breza, aun cuando no fuera mas que 
por la imposibilidad en que se halla el 
pobre de dar ninguna especie de crianza 
0 industria á sus hijos. Un gran incen- 
dio, inundacion, granizo, largo y rigo- 
roso invierno, epidemia, hambre, guer- 
ra, cuantiosas y repentinas reducciones 
de rentas, quiebras, malas y aun á ve- 
ces buenas operaciones de la hacienda 
pública, la invencion de una nueva má- 
quina, y cuantas causas privan á los ciu- 
dadanos de su estado y suspenden d dis- 


minuyea de golpe los trabajos diarios, 
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hacen manifestarse en un instante un 
sinnúmero de pobres. 

¿Quienes son sin embargo tantos de- 
safortunados, reducidos inocentemente, 
y por la injusticia quizá de nuestras 
leyes, constitucionales, á una inevitable 
indigencia ? Unos hombres útiles, que 
han cultivado la tierra, serrado la pie- 
dra, construido nuestros edificios, ali- 
mentado á nuestros hijos , cavado nues” 
tras minas y canteras , defendido la pa- 
tria, fecundizado el ingenio, y servido 
á la industria en todos sus ramos. (t. vi, 


p. 29.y sig. ) 








(99 )- 








DE LOS HOSPITALES. 


Pinza socorrer á los infelices, se imagi- 
náron los hospitales; pero ¿llenan estos 
establecimientos los fines de su institu- 
cion? tienen casi en todas partes tanta 
infinidad de vicios morales y físicos, que 
visto el actual estado de los hospitales, 
duda uno sobre la utilidad suya. 

Varios socorros particulares y momen- 
táneos, sabiamente dispensados por el 
gobierno en los tiempos de grandes ca- 
lamidades populares, valdrian quizá 
mas que hospitales mantenidos en pie 
perpetuamente ; y evitarian la mendici- 
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dad , miéntras que no hacen sino fomen- 
tarla los hospitales. Estos refugios de la 
miseria estan dotados casi en todas par- 
tes con bienes raices, cuya propiedad. 
está sujeta por su naturaleza á muchos 
embarazos é infidelidades en la adminis- 
tracion, y 4 infinitas vicisitudes en 'sus 
productos. Son perpetuos sus adminis- 
tradores ; con lo que el ztlo afloja infi- 
nito , viniendo á ocupar su lugar el espi-. 
ritu de fraude y rapiña, ó el de incuria 
cuando ménos; y acaban estos sagrados 
depósitos convirtiéndose en usufructo 
del que los administra. Es casi siempre 
para el gobierno y público un misterio 
el régimen de estos establecimientos , 
miéntras que no habria cosa.mas razo- 
nable y necesaria que el exponerle á la 
vista de todos. Es arbitrario, y conven- 
dria que todas sus menudencias estuvie- 
sen sujetas 4 la mas asidua y rigorosa 
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inspeccion. Hablan del pillage que existe 
en la casa de los reyes : alli á lo ménos 
la magnificencia, abundancia, y etique- 
tas que forman la falaz grandeza del 
trono, justifican la disipacion en algun 
modo; y es sabido que en donde hay 
reyes , es preciso que haya abusos; pero 
tambien encierran malversaciones los 
hospitales, y son la casa y el bien de los 
pobres! en donde todo debería recordar 
las ideas de órden y economia, y hacer 
sagradas estas obligaciones. Guando sois 
reos de negligencia, administradores de 
estos asilos, ¡es preciso que tengais un 
alma de hielo ! y ¿qué nombres os daré , 
cuando os propasais á cometer concu- 
siones? seria mi ánimo que 05 Ape pasen 
en la sangre y el cieno.. 

Son no ménos deplorables los vicios 
fisicos de nuestros hospitales que los 
morales ; inficionándose el aire suyo por 
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mil causas , para cuya especificacion ca- 
recen de fuerzas nuestros sentidos. Júz- 
guese de ello por una sola é irrefragable 
experiencia. Tres mil hombres, encerra- 
dos en el espacio de una fanega de tierra, 
forman con sola su transpiracion una 
atmósfera de sesenta pulgadas de cleva- 
cion, que se vuelve contagiosa si no la 
renueva la agitacion. Cuantas personas se 
ocupan habitualmente en el servicio de 
los enfermos, estan pálidas, y las asalta 
generalmente, hasta en el estado de cabal 
salud, una calentura lenta que tierno su 
particular distintivo. ¿Qué efectos no 
debe producir la misma causa en el quelo 
pasa mal ? Sale uno del hospital, curado 
de una enfermedad; pero lleva otra 
consigo. Son en él largas las convalecen- 
cias, ¡Cuantos fatales descuidos! Cuantas 
equivocaciones funestas ! La frecuencia 
ahoga el remordimiento de ellos. 
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El conservar á los hombres, velar 
sobre sus dias, y alejar de ellos los horro- 
res de la miseria, es una ciencia tan 
poco profundizada por los gobiernos, 
que hasta los establecimientos que ellos 
mismos han formado al parecer con la 
mira de desempeñar este objeto, produ- 
cen un opuesto efecto. ¡ Asombrosa in- 
habilidad, de que no deberá olvidarse 
aquel filósofo nuestro que escriba el 
inmenso tratado de la barbarie de los 
pueblos cultos ! 

V ¡os corazones de hierro han dicho ; 
que Para impedir la multiplicacion , ya 
grandísima , de los holgazanes , indolen- 
tes, y viciosos, era preciso dar mal trato 

4 los pobres y dolientes en los hospitales. 
No puede negarse, ú la verdad , que se 
ha hecho uso de este cruel arbitrio con 
toda su violencia. Sin embargo, ¿qué 
efectos ha producido ? el de matar 4 mu- 
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chos hombres, sin corregir á ninguno. 

Es muy posible que los hopitales fo- 
menten la pereza y destemplanza ; pero 
si semejante vicio es esencialmente in- 
herente á estos establecimientos , es ne- 
cesario tolerarle; y si es capaz de refor- 
ma , conviene emprenderla. Dejemos 
subsistir los hospitales; pero ocupémo- 
nos en- disminuir, por medio de unas 
generales conveniencias, la multitud de 
infelices que se ven la necesidad de aco- 
ger'se á estos asilos. Dénseles tareas se- 
dentarias en las casas de caridad , en las 
cuales reciba castigo la holgazaneria, y 
recompensas el hombre trabajador. 

Con respecto á los enfermos , que los 
cuiden como unos hombres deben cui- 
dar á otros semejantes suyos. Les debe 
la patria este socorro de justicia Ó por 
interes. Si son ancianos, han hecho ser- 
vicios á la humanidad, y dado el ser á 
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otros ciudadanos; y si jóvenes, pueden 
hacérselos todavía, y ser el tronco de 
una nueva generacion. Finalmente, que 
una vez admitidos en estos asilos de ca- 
ridad, se ejerza con ellos la santa hopi- 
talidad en toda su estension. Afuera toda 
vil roñería, y homicidos calculos; y es 
menester que estos infelices hallen allí 
Cuantos auxilios hallarian en sus fami- 
lias, si se viesen con facultades para 
recibirlos ellas. 

No es impracticable este plan; y ni 
aun dispermlioso será, desde que me- 
jores estatutos, un gobierno mas vigi- 
lante, ilustrado, y mas humano espe- 
cialmente, dirijan estos establecimien- 
tos. Ñ 

¡ Ciudadanos del mundo ! porque nun- 
ca tiene mas limites mi pensamiento que 
los del orbe, cuando está ocupado en la 
felicidad de mis semejantes , unios todos 
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á mi! de vosotros se trata. ¿Quien os 
ha dicho que no murió alguno de vues- 
tros mayores en los hospitales ? ni ¿quien 
prometido: que ningun descendiente 
vuestro irá á expirar en el refugio de la 
miseria? ¿Carece acaso de ejemplar una 
inesperada desgracia, que á vosotros 
mismos os conduciria 4 un hospital ? 


(t. vi, p. 30 y sig. ) 
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DE LOS VICIOS DE.LOS GRANDES. 


Guarro rodea á los hijos de los reyes , 
está manando en corrupcion; la cual 
les ataca el ánimo y corazon por todas 
las potencias á un mismo tiempo. ¿Como 
serian compasivos con la miseria, igno- 
rándola, y no experimentándola por si 
mismos ? amantes de la verdad , cuando 
únicamente los acentos de la lisonja 
han herido siempre en sus oidos? admi- 
radores de la virtud, habiéndose criado 
en medio de indignos esclavos , todos 
ocupados en preconizar sus gustos é in- 
clinaciones? pacientes en la adversidad, 

que no los respeta siempre, y firmes en 
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los peligros á que algunas veces estar 


expuestos, cuando los tiene afeminados 


la molicie, y embaucados con la impor- 
tancia de su existencia la adulacion ? 
¿Como apreciarian los servicios que se 
les hacen, ni conocerian el valor de la 
sangre derramada en beneficio de su im- 
perio y para mayor esplendor de su rei- 
nado , cuando estan imbuidos en la fatal 
credulidad de que les es debido todo, y 
que uno ha de tenerse por muy feliz 
en morir por ellos? ¿Gomo no servirian 
de azote ála porcion dela especie humana 
cuya felicidad les está confiada, cuando 
desconocen toda idea de justicia ? 

Por fortuna, quedan castigados tarde 
O temprano los preceptores de los prín- 
cipes con la ingratitud ó menosprecio 
de sus educandos. Estos por fortuna , 
miserables en el seno de la grandeza, pa- 
decen toda su vida el martirio de un 
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profundo fastidio que ellos no pueden 
ahuyentar de su palacio. Por fortuna, 
el tétrico silencio de sus vasallos los ins- 
truye de cuando en cuando del odio que 
les profesan. Por fortuna, son muy viles 
para mirarle con desden ; las preocupa- 
ciones religiosas en que imbuyéron sus 
almas , vuelven á parecer, y las tiranizan ; 
y despues de una vida que ningun mor- 
tal, sin exceptuar al último vasallo suyo, 
querria aceptar si conociera-toda la mi- 
seria de ella, hallan al expirar que las 
tristes zozobras , terror, y desesperacion 
estan sentados en la cabecera de 3u 
cama (t.1,p. 21144) 
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NO DEBE SER EL INTERES 
DEL GOBIERNO 


MAS QUE EL DE LA NACION. 


Acorbaos, reyes y ministros, de que no 
es el interes de) gobierno mas que el de 
la nacion! El que divide en dos este in- 
teres, le conoce mal, y no puede ménos 
de perjudicarle. 

Divide la autoridad este grande inte- 
res, cuando se substituye con las volun- 
tades particulares el órden establecido. 
Deben reinar los leyes, y ellas únicas. 
No es esta regla universal un yugo para 
el ciudadano, sino una fuerza que le 
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protege, y una vigilancia que afianza 
su tranquilidad. Se cree libre él; y esta 
creencia, que forma su felicidad, decide 
sobre su sumision. ¿Llegan los arbitra- 
rios antojos de un gobierno inquieto y 
temerario á destruir este acertado sis- 
tema? Los pueblos, que por hábito, 
preocupacion, 0 amor propio, se incli- 
nan harto generalmente á mirar la cons- 
titucion, bajo la cual viven, como la 
mejor de todas, pierden una ilusion que 
no puede suplirse con nada. 

Dividete tambien, cuando persevera 
ella tenazmente en un error en que ha 
caido. Que no la ciegue un loco orgullo; 
y verá que algunas variaciones, que la 
atraerán á lo verdadero y bueno, bien 
léjos de debilitar sus móviles, los forti- 
ficarán. El corregirse de una equivoca- 
cion perjudicial, no ey desmentirse, ni 
hacer patente á los pueblos la incons- 
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tancia del gobierno, sino demostrar su 
sabiduría y rectitud. Si debiera dismi- 
nuirse su respeto, seria para con la au- 
toridad que no conociera.nunca sus fal- 
tas 0 las justificara siempre; y no para 
con la que las confesase y de ellas se cor- 
rigiese. 

. Dividele, cuando sacrifica el sosiego , 
conveniencias, y sangre de los pueblos, 
al horrendo y caduco esplendor de las 
proezas militares. En balde tratarán de 
justificar estas destructivas inclinaciones 
- con estatuas é inscripciones; porque en 
algun dia se destruirán estos monumen- 
tos de la arrogancia y adulacion por el 
tiempo, y $e arruinarán por el odio. No 
se respetará memoria ninguna fuera de 
la de aquel monarca, que haya preferido 
la paz con que 'debian ser felices sus 
súbditos, á unas victorias que hubieran 
sido para él solo; contemplado como 
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familia suya á sus pueblos; y usado únt- 
camente de su potestad en provecho de 
los que se la confiáron. Serán queridos 
universalmente su nombre é indole; 
instruirán los padres á sus hijos sobre 
la dicha de que gozáron; estos últimos 
la recordarán á sus nietos; y conservada 
de edad en edad tan deleitosa memoria, 
se perpetuará en cada familia por todos 
los siglos. 

Dividele, cuando aquel en cuyas ma- 
nos pusiéron el nacimiento ó eleccion 
“las riendas del gobierno, las deja sueltas 
á la voluntad de un ciego acaso, y pre- 
fiere un descanso infame á la magestad 
é importancia de las funciones de que le 
encargáron. Es su inaccion un crimen é 
infamia; negarán justamente á su in- 
- dolencia , la indulgencia con que hayan 
mirado sus faltas; será tanto mas legíi- 
tima esta severidad , cuanto mas le haya 
. 9. 
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delerminado su genio á hacerse substi- 
tuir con los primeros ambiciosos que se 
hayan presentado, y hombres incapaces 
casi por necesidad. Aun cuando tuviera. 
la fortuna, infinitamente rara, de hacer 
una buena eleccion, no seria digno de 
perdon todavia, á causa de que no les 
á uno licito el descargarse de sus obli- 
gaciones en otro. Morirá sin haber vi- 
vido; se olvidará su nombre, o si se 
conserva memoria suya, será como de 
aquellos reyes desidiosos, cuyos reinados 
se ha desdeñado, y con razon, de contar 
la historia. | 

Dividele últimamente, cuando los 
puestos en que estriba la tranquilidad pú- 
blica, se confian á unos viles y corrom- 
pidos mequetrefes, y que el favor al- 
canza las recompensas debidas á los ser- 
vicios. Se destruyen entónces aquellos 
móviles poderosos que afianzan la gran- 
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“deza y duracion de los Estados ; se es- 
tingue toda emulacion; todos los lus- 
trados y laboriosos patricios se otultan 
o retiran; los malos y osados $e mues- 
tran y triunfan; la presuncion, interes, 
y mas desarregladas pasiones lo dirigen 


y deciden todo ; se tiene en nada la jus- 


ticia; cae la virtud en el envilecimiento; 
el decoro, que en algun modo podria 
substituirlas, es mirado como una an- 
tigua preocupacion, ó uso ridiculo; y lo 
único que le queda á una nacion pode- 
rosa y respetable, es el abatimiento in- 
terior, y oprobrio exterior. 

Un buen gobierno puede hacerse al- 
gunas veces varios malcontentos; pero 
es vicioso el gobierno por su natura- 
leza, cuando hace miserables 4 muchos 
sin ninguna especie de prosperidad pú- 
blica. > 

El género humano es lo que se quiere 


pa 
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que él sea; y el modo con que le go- 
biernan, le determina á lo bueno ó á lo 
malo. | 

Un Estado no ha de tener mas que un 
objeto, que es el de la felicidad pública. 
Tiene cada Estado su modo de enca- 
minarse hácia este:fin; y este modo for- 
ma su espiritu y máximas, á que todo 
está subordinado. 
No puede tener una nacion industria 
en las artes, ni valor en la guerra, si no 
le infunde confianza y amor el gobierno; 
pero desde que ha destruido el temor 
todos los móviles del alma, no es nada 
ya un pueblo, y se halla expuesto el 
principe á mil atentados exteriores, y 
á otros tantos peligros interiores. Des- 
preciado de las naciones inmediatas, y 
aborrecido de sus vasallos, debe temblar 
noche y dia sobre la suerte de su reino, 
y aun sobre su propia vida. Es una gran 
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fortuna para una nacion, que en ella 
florezcan el comercio, artes y ciencias; 
y aun para los que la gobiernan, cuando 
no tienen ánimo de tiranizarla. Son los 
espíritus justos la cosa mas fácil de con- 
ducir ; pero nadie aborrece mas que 
ellos la violencia y servidumbre. Dad 
pues los pueblos ilustrados á los monar- 
cas, y los brutos á los tiranos. y 

El despotismo se eleva con soldados, 
y se disuelve por medio de ellos. Es en 
su origen un leon que esconde sus gar- 
ras para dejarlas crecer; en su fuerza, 
un frenético que se despedaza con sus 
propios brazos el cuerpo; y en su vejez, 
un Saturno, que despues de haber de- 
vorado á sus hijos, se ve vergonzosamen- 
te mutilado por su misma estirpe. (t. 1x, 


p. 117 ysig.) . 
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LOS SOBERANOS 


NO CONSULTAN MAS QUE SU INTERES PERSONAL. 


mada 


Las solicitudes de los pueblos y las de- 
negaciones de los gobiernos pueden ser 
descabelladas unas y otras ; porque 
aquellos primeros no se han aconsejado 
mas que con sus urgencias, y no con— 
sultan los soberanos sino con su interes 
. personal. Los pueblos, indiferentes harto 
comunmente sobre la potestad á que 
pertenecen y sobre la que recibirian de 
una invasion, tienen abandonada su 
seguridad politica para no pensar mas 
que en su bienestar individual; los so- 
beranos , por el contrario, no vacilarán 
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nunca entre la felicidad de los pueblos 
y la solidez de su posesion, y preferirán 
siempre una firme y constante domina- 
cion sobre unos pobres infelices á una 
autoridad incierta y precaria sobre hom- 
bres dichosos. En virtud de una descon- 
fianza, que muchas y largas vejaciones 
tienen mas y mas fundada, mirarán á 
los pueblos como esclayos prontos á 
escapárseles por medio de la rebelion ó 
fuga; y á ninguno de ellos le ocurrirá 
pensar, que este habitual afecto de odio, 
que nos suponen porque le han mere- 
cido, y que no es sino muy real, se bor- 
raria con la experiencia de algunos años 
de un suave y paternal gobierno; porque | 
ninguna Cosa se enagena con mayor di- 
ficultad que el amor de los pueblos. 
- Está fundado en los beneficios , rara vez 
experimentados , pero confesados siem- 
pre, de una suprema autoridad , sea la 
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que quiera, que dirije, vela, proteje, 
y defiende. Por la misma razon, no hay 
cosa mas fácil de recuperarse cuando 
está engenado. La falaz esperanza de al- 
guna mejora en lo futuro basta por si 
sola para calmar nuestra imaginacion , 
y prolongar sin termino nuestras mise- 
rias. Lo que voy sentando , está confir- 
mado por el casi general espectáculo de 
la tierra. Todas las naciones se prometen 
un rey á la muerte de un tirano : pero 
prosiguen oprimiendo y muriendo en 
paz los tiranos, y gimiendo y esperando 
con paciencia los pucblos á un rey que 
no llega nunca. Educado el sucesor al 
- modo de su padre 0 abuelo , se prepara 
desde su infancia para imitarlos, á no ser 
que le haya dotado la naturaleza con tal 
vigor de ingenio , magnanimidad , recto 
.uicio , y caudal de beneficencia y equi- 
dad, que ahoguen el vicio de su educa- 
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cion. Sin tan excelentes dotes, no pre- 
guntará en ninguna circunstancia lo que 
es justo hacer, sino lo que hacian sus 
predecesores; no lo que convendria al 
bienestar de sus vasallos, á los que mi- 
rará como sus mas cercanos enemigos 
con el aparato de cien guardias que le 
rodean , sino lo que puede aumentar su 
despotismo y la servidumbre de ellos. 
Toda su vida ignorará la mas sencilla Y 
evidente de todas las virtudes ; y es que 
no pueden separarse su fuerza y la de sus 
vasallos. Le servirá de única regla el 
ejemplo de lo pasado, tanto en las oca- 
siones en que es cordura seguirle cuanto 
en las que lo seria abandonarle. Sucede 
lo mismo en la politica que en la religion. 
En materia de esta será siempre ortodoxa 
la opinion mas absurda, porque estará 
mas enlazada con lo restante del sistema ; 
y en la politica , el partido abrazado por 
6 
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el ministerio será siempre el mas con- 
forme con el espiritu, tiránico ;. el, único 
que han. distinguido, con el nombre de 
gran arte de gobernar. (:t. vi1p, p. 196 
y sig. ) 
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DE LA RELIGION 


Y RELACIONES SUYAS CON LA SOCIEDAD. 


S1 perehnemente hubiera gozado el hom- 
bre de una felicidad: pura, y la tierra sa- 
tisfecho de sí misma: á. todas sus: varias 
necesidades, debemos. presumir que la. 
admiracion y gratitud no hubieran vuelto 
hácia los Dioses mas que muy tarde las 
rniradas de esta criaturanaturalmente in- 
grata; pero no correspondió á sus tareas 
siempre un estéril suelo ; los torrentes. 
asoláron los campos que habia cultivado 
la mario del hombre; dejó abrasadas sus: 
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cosechas un abrasado cielo; y ademas , 
esperimentó el hambre , le asaltáron 
enfermedades, é inquirió las causas de su 
miseria. 

Invento el oie diferentes siste- 
mas igualmente absurdos, para explicar 
el enigma de su existencia, felicidad, y 
desdichas; poblo de inteligencias bue- 
nas y malignas el universo; y este 
fué el origen del politeismo, la religion 
mas antigua y general de todas. Del po- 
liteismo nació el maniqueismo, cuyos 
vestigios durarán eternamente, cuales- 
quiera que sean los progresos de la ra- 
zon. El iananiqueismo simplificado en-. 
'gendró el deismo; y. se manifestó en el 
seno de estas diversas opiniones una clase 
de hombres mediadores entre .el emo 
la tierra, 

Entónces, se plagáron todas las re- 
giones de aras, oyóse aqui el himno de 
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alegria, allá el gemido del dolor, y se 
recurrió á la súplica y sacrificios, los 
dos medios naturales de alcanzar el fa- 
vor y aplacar el resentimiento. Ofrecié- 
ron la gavilla de mieses, é inmoláron 
el cordero, cabra, y toro; y la sangre 
humana regó el terromontero sagrado 

Veian sin embargo con frecuencia, 
que el hombre bueno padecia, y que el 
malo y aun impio prosperaban; y dis- 
curriéron la doctrina de la inmortalidad. 
Exentas del cuerpo las almas, circulá- 
ron: en los diferentes seres de la natura- 
leza, Ó se fuéron á otro mundo para re- 
cibir el debido galardon de sus virtudes, 
ó juslo castigo de sus culpas. Pero ¿se 
volvió mejor el hombre con ello? es un 
problema : cuanto hay de seguro es, que 
desde su nacimiento hasta la hora de 
morir se vió martirizado con el temor 
de las potestades invisibles, y reducido 
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4 un estado mucho mas incómodo que 
aquel de que habia gozado. 

Los mas de los legisladores. se vadié- 
ron de esta disposicion de ánimos para 
conducir á los pueblos, y mas todavía 
para esclavizarlos. Algunos hiciéron des- 
cender del cielo el supremo mando; :con 
cuyo medio se estableció la 'teocracia ú 
tirania sagrada, la mas cruel é inmoral 
legislacion : en la que el hombre sober- 
bio, maligno, interesado, é impune- 
mente vicioso , manda á su semejante de 
parte de Dios; no hay mas justicia ni 
injusticia que lo que agrada ú desagrada 
á él mismo, 0 al supremo ser con quen 
se corresponde, y al que hace hablar 'se- 
gun el antojo de sus pasiones; es un 
crimen el examinar sus órdenes, y una 
impiedad el oponerse á ellas; ocupan di- 
versas revelaciones contradictorias el lu- 
gar de la conciencia y razon, reducidas 
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al silencio con portentos ó maldades; y 
-en la cual finalmente no :pueden las na- 
ciones tener fijas ideas sobre lo bueno y 
malo, pues no buscan el origen de sus 
fueros y obligaciones mas que en unos 
libros inspirados, cuya EOI PrcacIón les 
-está negada. 

Sieste gobierno tuvo un principio mas 
escelso en la Palestina, no por ello se 
vió mas exento de las calamidades, que 
son al parecer inevitable consecuencia 

suya. 

Al judaismo se siguió el cristianismo. 
La sujecion de una república, señora del 
orbe, á unos monstruos de tirania; mi- 
seria horrenda á que el lujo: de una corte 
y la paga de los ejércitos redujéron á 

-un vásto imperio, durante el de les 
Nerones ; sucesivas irrupciones de: los 
“bárbaros que desmembráron este gran 
cuerpo político; y la pérdida de las pro- 
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vincias que se subleváron , 0 fueron 
invadidas : todos estos males fisicos ha- 
bian preparado los espiritus para una 
nueva religion; y las revoluciones de la 
. política debian acarrear otra en el culto. 
No veian ya en el envejecido paganismo 
- mas que unos cuentos de niños, la ne- 
cedad 6 maldad de sus Dioses, la co- 
dicia de sus sacerdotes, la infamia y 
vicio de los reyes que sostenian á seme- 
jantes divinidades y ministros de ellas. 
El pueblo entónces, que no conocia en 
la tierra mas que á estos tiranos, buscó 
un asilo en el cielo. 

Vino á consolarle el eristianismo, y á 
enseñarle á sufrir. Miéntras que las 
extorsiones y desarreglos del trono mi- 

naban el paganismo con el imperio, va- 
rios* súbditos oprimidos y despojados 
.que habian abrazado los nuevos dog- 
mas, acababan esta ruina' con el ejem- 
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plo de cuantas virtudes acompañan siem 
pre al espiritu de proselitismo; pero una 
religion, nacida en medio de las calami- 
dades públicas, debia dar á los que la 
predicaban mucho ascendiente sobre los 
desdichados que se refugiaban á su seno. 
Por lo mismo nació, por decirlo asi, la 
dominacion del clero em la cuna del 
evangelio. a | ( 

Formose con las ruinas de las supers- 
ticiones paganas y sectas filosóficas un 
cuerpo de ritos y dogmas, que la sen- 
cillez de los primeros cristianos santificó 
con una verdadera y cordial piedad , pero 
que dejáron al mismo tiempo una semilla 
de disputas y contiendas, dequeseoriginó 
aquella complicacion de pasiones que en- 
cubren y honran con el nombre de zelo. 
Estas discordias produjéron varias es- 
cuelas, doctores, un tribunal, y una ge- 
rarquía. Habia dado principio el cristia- 
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«nismo con unos pestadores -que no sa- 
bian nas que el evangelio; y acabó con 
-vetrios obispos. que formáron la iglesia. 
Fué ganando de trecho en trecho en- 
tonces, hasta idegar 4 los oidos Je las 
emperadores. Le toleráron los unos por 
«desprecio, temor, interes, ó clemencia; 
y le persiguiéron los otros. La perse- 
cucion aceleró los progresos que la tole- 
rancia le habia facilitado; y le resultó 
utilidad del silencio, y proscripcion de la 
clemencia y persecución. La libertad , 
que es natural al espiritu humano, fué 
causa de abrazatde en su nacimiento, 
como lo ha sido frecuentemente de de- 
secharle cn su vejez. Esta independencia, 
ménos apasionada de la verdad que de 
la novedad, debía ganarle miuchos se- 
cuaces, aun cuando él no hubiera te- 
nido todos los «distintivos propios para 
hacerle respetable. 
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Puesto al descubierto el paganismo 
por la filosofia, y desacreditado por los 
padres de la iglesia con templos harto 
NUMErosos, pero con sacerdotes que no 
eran ricos, fué decayendo por dias, y 
dejó su lugar al nuevo culto. Penetró 
este en el corazon de las mugeres' por 
medio de la devocion que se hermana 
tan bien con la ternura, y en el ánimo 
de los niños que tanto gustan de los 
portentos, y aun de la mas severa moral, 
Con ello se introdujo en las cortes, que 
son siempre de fácil acceso á toda es- 
pecie de pasiones : y un principe, que 
despues de bañarse en la sangre de su 
familia, se habia como si dijéramos ador- 
mecido en unos brazos impuros, y que 
tenia graves delitos y flaquezas que pur- 
gar, abrazó el cristianismo que todo se 
lo perdonaba en faver de su aelo, y al 
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cual lo acordó todo para libertarse de 
sus remordimientos. pe 0 

Constantino, en vez de reunir á su 
corona el pontificado al. hacerse cris- 
tiano, como se reunian en la persona de 
los emperadores gentiles, concedió al 
clero tantas riquezas y autoridad , y tantos 
arbitrios para acrecentarlas mas y mas, 
quese siguió á esteciegoabandono un des- 
potismo eclesiástico totalmente nuevo. 

Una profunda ignorancia era el mas 
seguro apoyo para esta dominacion sobre 
los espíritus; los pontifices romanos 
propagáron estas tinieblas con declarar 
guerra abierta á todo género de erudi- 
cion pagana; y si de cuando en cuando 
se hiciéron varios esfuerzos para disipar- 
las, las ahogáron los suplicios. 

Miéntras que los papas desengañaban 
de la autoridad los ánimos con el abuso 
mismo que hacian de ella, vino de oriente 
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á occidente la luz. Luego que las obras 
clásicas. de los antiguos hubiéron res- 
taurado el gusto de los buenos estudios , 
recuperó la razon algunos.derechos de 
los que ella habia: perdido; se profun- 
dizó la historia de iglesia; y se halláron 
en ella los titulos falsos de la corte ro- 
mana. Sacudió su yugo una parte de Eu- 
ropa; le hizo perder un fraile casi toda la 
Alemania, y casi el Norte entero; un 
canónigo algunas provincias de Francia,: 
y un rey, á causa de una muger, la In- 
glaterra-toda.' Si otros principes conser- 
váron con entereza "la religion católica 
en sus dominios, dimanó quizá de que 
ella era mas favorable á aquella obe- 
diencia ciega. y pasiva que los. tronos 
exigen de los pueblos,. y que la tiara 
propagó :siempre en provecho suyo. 

-. No obstante esto, el deseo por una 
parte de conservar:la autoridad ponti- 
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ficia, y la gana per otra de arruinarla, 
predujéron- dos: opuestos sistemas. Los 
teólogos católicos haw intentado, y con 
buen éxito; probar que.los libros santos 
mismos no són la piedra del toque de.la 
ertodoxia;: y. demostrado... que enterdi- 
das ton diversidad las escrituras desde la: 
primera predicacion del: evangelio hasta 
nuestros. dias, habian dado- origen: 4 les 
epinjenes: mas. opuestas, extravagantes., 
¿.implas; y que pudiéron: sostenerse com 
el: auxilio de este oráculo: divino. los ny 
contradictorios. dogmas, miéntras. que 
sirvio el juicio interior de único inter-- 
prete de la: nevelacion: 

- Los:escriberes de la religion. reformada 
han: hecho ver cuan. absurda: cosa. seria 
el: oveer en ur solo: hombre, inspirado» 
de continuo per el cielo, y:sentado en 
wn. trono 0-cátedra. que sirvió de resi- 
dencia á. los vicios mas monstruosos; en: 
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que se sentó. la disolucion al lado. de la. 
inspiracion; en que el adulterio. y con- 
cubinato profanároz los, idolos revesti- 
, dos con el carácter y nombre de la san- 
tidad , y. en que el espiritu de mentira y 
artificio dirigio á los supuestos oráculos. 
de la verdad. Han demostrado que la 
iglesia congregada en concilio y. com> 
puesta de. prelados entrgmetidos bajo, los, 
. emperadores de su primitiva origen, 
igm.rantes y corrompidos en los tiempos 
de barbarie, ambiciosos. y fastuasos en, 
los. siglos de cisma; que: esta iglesia, ra- 
pito, mo debia hallarse iluminada. con. 
mas. luces sobrenaturales que el vicario. 
de Jesus; que el espiritu divino no se 
comunicaba mas fácilmente á doscientos, 
. padres del concilip, que al Santo Padre. 
el mas malo de. los hombres con fre-. 
cuencia ; y que algunos, Alemanes. y Es- 
pañoles faltos.de ciencia, unos Franceses; 
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de malas costúmbres, y varios Italianos 
sin virtud ninguna, no tenian tanta dis- 
posicion para el espiritu de revelacion” 
como una cuadrilla de aldeanos que im- 
ploran de buena fe la divina misericordia 
en la oracion y trabajo. Ultimamente, si 
no han podido sostener su nuevo sistema 

á los ojos de la razon, han destruido 
ea el de la antigua iglesia. 

En medio de estas ruinas, se ha le- 
yvantado la filosofia , diciendo : si el taxto 
de la Escritura carece de la necesaria 
claridad, precision, y autenticidad para 
ser la única regla infalible del culto y 
dogma; si la tradicion misma de la iglesia, 
desde sús primeros siglos hasta el tienpo 
de Lutero y Calvino , se corrompió con 
las malas costumbres del clero y fieles; 
si los concilios vaciláron, variáron, y' 
decidiéron' contradictoriamente en sus 
reuniones; y si és una cosa indigna de 
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la divinidad el comunicar 'su espiritu 
y palabra á un solo hombre, desar- 
reglado cuando es jóven, mentecato 
cuando anciano, y sujeto finalmente 
en todas las edades á las pasiones, er- 
rores, y achaques humanos; no le 
queda ningun apoyo sólido y constante 
á la infalibilidad de la fe cristiana. Asi 
esta religion no es de institution divina, 
ó no quiso Dios que fuese eterna. 

Es sumamente embarazoso este di- 
tema. Miéntras que el sentido de las Es- 
crituras permanezca ofreciendo campo * 
para las controversias que él ocasionó 
siempre, yla tradicion tan problemática 
como ellalo ha parecido, en atencion á las 
inmensas tareas de los teólogos de las dif- 
ferentes comuniones, no podrá apoyarse 
el cristianismo mas que en la autoridad 
civil, en el poder del magistrado., La 
propia virtud de la religion que sujeta 

6. 
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el espiritu y refrena la conciencia con la 
persuasion , :esta virtud misma llegará á 
faltarle. +. E 
Por lo. mismo estas contiendas condu- 
jéron insensiblemente mas allá de lo que 
se tenia previsto, ¿lasnacionesque habian 
sacudido el yugo: de una autoridad mi> 
rada como infalible hasta entónces. De- 
secháron del ¡antiguo culto con harta 
generalidad lo que era repugnante á la 
razon, y conserváron únicamente un 
cristianismo despejado de todos los mis 
terios. Hasta la revelacion misma, aun- 
que algo. mas tarde, abandonáron en 
estas regiones ciertos sujetos mas au- 
daces, ú. que se tenian por mas ilustra- 
-dos que el vulgo. Tan noble é indepen- 
diente modo de pensar se extendió en lo 
sucesivo á los Estados que habian que- 
dado esclavizados 4 Roma. Gomo en estos 
habian: hecho menores progresos las 
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luces, y tenian mas trabas las opiniones , 
se llegó en el desenfreno allí hasta un 
'sumo grado, el del ateismo : sistema de 
unatrabilarió que lo ve desordenado todo 
-en la naturaleza, de un malvado que. 
teme á un futuro vengador, 0 de una 
clase de filósofos que no son atrabilarios 
ni malvados, sino que se imaginan hallar 
en las propiedades de una materia eterna 
la causa suficiente de cuantos fenóme- 
nos excitan nuestra admiracion. 

El catolicismo, por efecto de un im- 
pulso fundado en la naturaleza misma 
de las religiones, se dirige incesante- 
taente hácia el protestantismo, este há- 
cia el sociñianismo, esté al deismo; y el 
deistno al pirronismo. ¡Se ha hecho muy ' 
general la incredulidad, para que poda- 
mes esperar con algun fundamentó que 
los antiguos dogmas recuperen el as- 
vendiente que ellos ejertiéron durante 
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tantos siglos. Siganlos pues libremente 
aquellos partidarios suyos á quienes tiene 
inclinados hácia ellos la conciencia, y 
cuantos los miran como consuelo y ayuda 
en el cumplimiento de sus obligaciones 
“sociales; pero que experimenten gene- 
ralmente la misma indulgencia todas 
aquellas sectas, cuyas máximas no secon- 
tradigan con el órden publico. Conven- 
dria á la majestad de todos los gobiernos 
que hubiese un código moral único de 
religion, del que no fuese licito apar- 
tarse, abandonando lo restante 4 unas 
controversias indiferentes al reposo del 
mundo. Seria este medio el mas seguro 
para estinguir poco á poco el fanatismo 
sacerdotal y el entusiasmo de los pueblos. 

Se deberá en parte al descubrimiento 
del Nuevo Mundo la tolerancia religiosa 
que ha de introducirse en el antiguo, 
Llegará la hora de semejante tolerancia; 
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no haria la persecucion mas que anticíh- 
par la ruina de las religiones dominantes; 
y la industria é inteligencia han tomado 
en las naciones. un curso y preponde- 
rancia, que deben restablecer un cierto 
equilibrio en el órden moral y civil de 
las sociedades. Se ha desengañado de la 
antigua supersticion el espiritu humano; 
y si no se aprovechan de 'este instante 
para guiarle y restituirle al imperio de ' 
la razon, es preciso que la masa general 
de los hombres, que necesita de espe- 
ranza y temores, se dé á nuevas supers- 
ticiones. . TV a 

Todo ha toncurrido. de dos siglos 4 
esta parte, para agotar aquel furor de 
zelo que tenia consumida la tierra. . Las 
rapiñas de los Españoles. en toda la 
América han instruido al mundo sobre 
los excesos del fanatismo. Con establecer 
por medio del fuego y acero su.religion 
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en unas regiones asoladas y despobladas, 
la han hecho odiosa en Europa; y sus 
crueldades han separado de la comu- 
- nion romana á mayor número de cató- 
licos que el que de cristianos hiciéron 
ellas entre los Indios. El fácil acceso de 
la América septentrional para todas las 
sectas ha: éstendido por necesidad bien 
léjos el espiritu de tolerancia, y aliviado 
de guerras de religion 4 nuestras regio- 
nes. Las misiones nos 'han dejado libres 
de aquellos espiritus inquietos, que po- 
dian incendiar su patria, yéndoscá llevar 
la antorcha y cuchilla del evangelio de 
ka otra parte de los mares. La navegacion 
y largos viages han distraido á dog puo- 
- blós insensiblemente de las locas ideas 
supersticiosas. La diferencia' de «cultos 
y: naciones há: familiarizado 4-:los.mas 
embotados espiritas con una especie de 
frialdad para «el: objeto que le tenía mas 
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impresionado. La mutua comunicacion 
de las mas opuestas sectas ha entibiado 
£l odio religioso que las dividia. Han 
visto que en todas ' partes hay alguna 
moral y buena fe en las opinionés, de- 
sórden en las costumbres, y codicia en 
las almas; y concluido de ello, que el : 
gobierno, é interes social d nacional:mo- 
difican 4 los hombres. a IX, Eq 29 
y sig.) -. "o 

Si me fuera licito lan en ma- 
teria de tanta gravedad, no:me faltaria 
valor para asegurar que no. ¿ubiéron 
-nUNCA. á las verdaderas reglas. que deben 
formar la basa de todas las religiones. 
Mejor conocidas' ¡cuanta ¡sangre y dis- 
turbios hubieran ahorrado;.sangre pa- 
gana, de hereges:y cristianos , «desde el 
primitivo origen de los cultos nacionales 
hasta este dia | y ¡ cuanta ahorrarian en 
lo venidero, si los señores de la tierra 
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* fueran suficientemente sabios y firmes ' 
para conformarse con ellas! 

No 'se formó el Estado, en mi en- 
tender, para la religion, sino esta para 
él. Primera regla. 

El interes general es la morma de 
cuanto debe subsistir en el Estado. Se- 
gunda regla. y 

Solo el pueblo; ó la suprema auto- 
ridad depositaria de la de él, tienen de- 
recho para juzgar de la conformidad de 
una institucion, sea la que se quiera, 
con cl interes general. Tercera regla. 

Me parece que son estas tres reglas 
de una evidencia irrefragable, y no son 
sino corolarios suyos las siguientes pro- 
posiciones. 

Luego toca á esta autoridad, y á ella 
únicamente, el examinar los dogmas y 
disciplina de una religion : los primeros, 
para asegurarse de si siendo. contrarios 
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á la luz natural expondrian .el sosiego 
público á unos disturbios.tanto mas pe- 
ligrosos, cuanto las ideas de una dicha 
futura se complicarán en ellos con el 
zelo por la gloria de dios, y sumision á 
unas verdades que se mirarán como re- 
reveladas : y la segunda, para. ver si 
choca con las costumbres dominantes, 
extingue el espiritu patriótico, entibia 
el valor, sugiere tedio para la iadustria 
matrimonio, y negocios del Estado, per- 
judica á la poblacion y sociabilidad, in- 
funde el fanatismo é intolerancia, siem- 
bra la discordia entre los parientes de 
una misma familia, entre las familias del 
mismo pueblo, ciudades del mismo 
reino, y diferentes reinos de la tierra, 
disminuye el respeto debido al soberano 
y magistrados, y predica máximas de 
una austeridad que contrista, y consejos 
que conducen á la locura. | 


o | 
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Esta ¡autoridad , y ella únicamente, 
puede pues desterrar el culto estable- 
cldo, abrazar otro nuevo, 0 aun pasarse 
“sin él, si esto le conviene. ¿Como podria 
la religion prescribir con la duracion, 
cuando la forma general del gobierno se 
halla siempre en el primer-:instante de 
-8u adopcion? 

E] Estado tiene la supremacia en todo. 
La distincion de la potestad en temporal 
-y espiritual es un palpable absurdo ; mo 
puede ni debe haber mas que una sola 
y Única jurisdiccion, en cuantas partes 
conviene solamente á la utilidad pública 
el mandar ó prohibir. i 

No habrá mas que un tribunal para 
cualquiera delito, sea el que quiera; 
tampoco. mas que una prision para to- 
dos los reos, ni mas que una ley para 
toda accion ilícita. Toda pretension con- 
traria es ofensiva á la igualdad de los 
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ciudadanos; y toda posesion:, una usur- 
pacion del ad 4 casta «del inte- 
res comun. 

Ningun otro Pesca mas que la junta 
de los. ministros del siberano. Cuando se 
yeunen dos administradores del Estado, 
se reuue da iglesia; y cuando el Estado . 

ha pronunciado, no tiene que decir ya 
nada la iglesia. 

No hay mas cánones que los «decretos 
del principe y sentencias. de los.tribunales 
de Justicia. e | 

¿Qué es un delito c comun y UNO - privi- 
'legiado, en donde. no hay mas que una 
ley, una¡causa pública, y ciudadanos? 
-: Las inmunidades y demas fueros es- 
«húsivos, son otras tantas injusticias.co- 
metidas con las demas condiciones de la 
sociedad que.no gozan de ellos. 

.. Un obispo, sacerdote, ó tonsurado 
«alalquiera, pueden expatriarse si les 
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agrada; pero noson ya nada entónces. 
Toca al Estado el velar en su conducta, 
instalarlos, y deponerlos. 

Si entienden por beneficio una cosa 
diferente del salario que todo ciudadano 
debe “coger de su trabajo, es un abuso 
digno de pronta reforma; pues el que 
no hace nada, no tiene derecho á la 
comida. 

Y bien ¿porqué no podria el de 
tico adquirir, enriquecerse, gozar, ven- 
der, comprar, y testar como cualquiera 
otro ciudadano? 

Sea casto, dócil, humilde, y aun in- 
digente, sí no es amigo de mugeres;, 
está dotado de una abatida indole, y pre- 
fiere pan y agua á todas las convenien- 
«cias de la vida humana; pero prohibasele 
el hacer voto de ello. Es repugnante á la 
naturaleza y perjudicial á la poblacion 
el voto de castidad; una:pura necedad 
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9 propio de la holgazanería, el de pobre- 
. zaz y privativo de un esclavo ú rebelde ; 
el de obediencia 4 cualquicra potestad 
que no sea la dominante ó la ley. 

Luego si en un escondrijo de un pais 
existieran sesenta mil ciudadanos ligados 
con estos votos, ¿qué cosa mejor po- 
dria hacer el soberano, que trasladarse 
aMi con suficiente número de satélites 
armados de látigos , y decirles : sal, gen- 
tuza holgazana , sal : 4 los campos, agri- 
cultura, talleres, y tropa. 

Es la limosna una obligacion comun 
de cuantos poseen mas de lo puramente 
necezario; 

El alivio de los ancianos y necesitados 
enfermos, ladelEstado al quehanservido. * 

- No hay mas apóstoles que el legislador 
y magistrado; | 

Otros libros sagrados, mas que los que 

ámbos hayan reconocido por tales ; 
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Ni derecho divino ninguno, ritds que 
el bien del Estádo, ** E 

Me seria fácil dar todavia mayor ex- 
tension á estas consecuencias; pcróo mé 
detengo aqui, protestando que si en 
cuánto llevo dicho ,'hay'álgo contrario 
al buen órden de una razonable sociedad 
y 4 la felicidad; delos ciudadanos, lo re- 
tracto, á pesarrde que hallo suma difi. 
cultad en persuadirme que puedan ilus: 
 trarse las naciones, y no -conocer algun 
dia la verdad de mis máximas. Porlo de- 
mas, prevengo á'mis lectores, que 'no he 


hablado mas que de la religion exterior. 


En cuanto á la interior, solo á Dios es 
responsable de eHá el hombre. Es un 
secreto eritre este último y la Providen- 
cia que de formó de lx nada', y puéde 
volverle á sumergir en la misma.' (t. 1x, 


P. 111 y sig.) A A 


( 151 ) 








DEL DERECHO DE GENTES, 


dd 


¿Lo deben todo las naciones á los reyes, 
y nada estos á ellas?> ¿Qué significa pues 
el derecho de gentes? ¿No es acaso mas 
que el de los principes? no tienen €s- 
tos su potestad, dicen, mas que de solo 
Dios. Esta máxima, inventada por el 
clero, que no hace á los reyes superio» 
. res á los pueblos mas que para mandar 
4 los reyes mismos en nombre de la Di- 
vinad ¿no es pues sino una cadena de 
hierro que tiene á una nacion entera á 
los pies de un solo hombre? Luego no 
reina ya una familia en medio de una 
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sociedad á consecuencia de un recíproco 
vínculo de amor y virtud, de interes y 
fidelidad? Luego si la obediencia de los 
pueblos es una ley de conciencia im- 
puesta por Dios solo, pueden apelar á 
los intérpretes de esta eterna voluntad 
contra el abuso de la autoridad subor- 
dinada al suprémo Hacedor. Si convier- 
ten la obediencia pasiva en un precepto 
de religion, está sujeta desde entónces; 
como todos los demas de ella, al tribu- 
nal de la eonciencia : y en una situacion 
en que se da el primer lugar á la ley 
divina, es preciso esperar que la deci- 
sion de la iglesia ilumine y dirija las 
conciencias sobre la extension y natura- 
leza de la potesdad de los reyes. En 
balde dirán que los libros santos mismos 
ordenan que se obedezca á las potesta- 
des de la tierra; porque fuéron revela- 
dos á la iglesia la letra y mente de estos 


/ do 
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libros, y por ella 4 las naciones que los 
abrazáron. Luego únicamente ella puede: 


saber hasta que grado , y con que desig- 
nio , confió Dios su autoridad á las po- 
testades terrenas. Con apoyarse los reyes 


en los textos de la Biblia, se ponen desde: 


de luego bajo la tutela de los ministros 
evangélicos. Asi, cuando toman presta» 
das las armas delclero para esclavizar á 
los pueblos, puede retirarlas este últi- 
mo, y embplearlas contra los reyes; y 


hallará en el evangelio mismo, del que 


sacáron el derecho de reinar, un escudo 
que oponer á la espada, y una cuchilla 
con que parar otra. 

En balde pues recurren los principes 
al cielo para recordar sus derechos; y 
cuando faltan á sus obligaciones, se le- 
vanta contra ellos la ley que invocan. 
Alza el grito y los aterra por la boca de 
los pontifices ; y hace clamores en lo in- 
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terlor de los corazones de un pueblo que: 
gime. Por loque su' potestad es siempre 
condicional, precaria, é interpretativa y 
y no la limita ménos el código evangéli- 
co en: que la han tomado, que lo que dex 
bé limitarla cl natural de las naciones; 
porque siendo la religion el único fre- 
no de la tiraria , la sola. potestad que se . 
oree de institucion divina, y no tenien- 
do semejante potestad mayor evidencia 
que los dogmas y máximas dela religion 
en que está fundada, cae en poder del 
alero el tirano, si.los sacerdotes gobier- 
uán al pueblo, 0 en el de sus súbditos, 
por ser jueces de la fe ellos mismos á falta 
de pontifices. | 

Pero ¿á qué fin (querria la told 
desentenderse dé: que ella dimana de 
los hombres? La naturaleza, experien 
cia, historia , éinterior juicio, dan á co- 
nocer suficientemente á los reyes que 
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libros, y por ella 4 las naciones que los 
abrazáron. Luego únicamente ella puede 
saber hasta que grado , y con que desig- 
nio , confió Dios su autoridad á las po- 
testades terrenas. Con apoyarse los reyes 
en los textos de la Biblia, se ponen desde 
de luego bajo la tutela de los ministros 
evangélicos. Asi., cuando toman presta 
das las armas del clero para esclavizar á 
los pueblos, puede retirarlas este últi- 
mo, y emplearlas contra los reyes; y 
hallará en el evangelio mismo, del que 
sacáron el derecho de reinar, un escudo 
que oponer á la espada, y una cuchilla 
con que parar otra. 

En balde pues recurren los principes 
al cielo para recordar sus derechos; y 
cuando faltan á sus obligaciones, se le- 
vanta contra ellos la ley que invocan. 
Alza el grito y los aterra por la boca de 
los pontifices; y hace clamores en lo in- 


( 156 ) | 
de su vida y libertad y del imprescripti- 
ble derecho de ser gobernado con razon y 
justicia? | | A a 

Pero ¿qué necesidad lag de invocar 
el santo nombre de Dios, de que tan 
fácilmente se abusa? Extraviados los 
espiritus con un fanatismo epidémico 
en los desgraciados siglos del furor de 
religion, pudiéron alimentarse muy 
bien entónces con ambiguas palabras; 
pero ¿será preciso buscar todavia los fun- 
damentos de una potestad legitima en 
las tinieblas de la ignorancia y error, 
cuando ya reina la calma de la paz y 
razon, y que un Estado se ha civilizado, 
engrandecido, y consolidado con el es- 
piritu de discusion y cálculo, con las 
indagaciones y descubrimiento de las 
útiles verdades que la fisica presenta á 
la moral para la conservacion de los Es- 
tados? El bien y salud de los pueblos 
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son la suprema ley!de que dependen 
todas las demas, y la cual no reconoce 
ninguna otra superior á ella. Esta es sin 
duda ninguna la ley fundamental de to- 
das las sociedades; y con ella es pre- 
ciso interpretar las otras particulares, las 
cuales todas deben dimanar de este prin- 
cipio, poniéndole en claro, y sostenién- 

dole. | 
Pues bien ¿inferirémos que los reyes 
tengan el derecho de comprar, vender, 
y permutarlos pueblos sin consulta suya, 
- si aplicamos esta máxima á los tratados 
de repartimiento y cesion que hacen 
aquellos entre si? Qué! searrogarán el de- 
recho bárbaro de enagenar ó hipotecar 
sus provincias y vasallos al modo de los 
bienes muebles é inmuebles, miéntras 
que los heredamientos de su casá, bos- 
ques de su regalía, y joyas de su corona 
son objetos inalienables y sagrados, á 
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los que nadie osá tocár en lag mas apu- 
radas urgencias de un Estado!!! pe var, 
P- 232 yde) paa 
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DEL DESPOTISMO. 


Desox que el principe establece leyes, 
y las deroga , entiende, rostringe , tolera 
-Ó suspende á su antojo el vigor de ellas:; 
que el interes de sus pasiones es la sola 
norma de su conducta; que es él-un ser 
único y central cn el que va á parar to- 
do; que crea lo justo é injusto ; que es 
-su capricho una, y su favor la me- 
dida del aprecio público ; desde .que 
tedo ello se verifica, repito, digamne 
qué especie de gobierno seria esta, si 
no es la del despotismo. ? 

¿Qué hacen los hombres.en ción 
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_ estado de degradacion? Sus violentadas 
miradas no se atreven á elevarse hácia' 
la bóveda celeste; fáltales tanto la luz 
para ver su esclavitud, cuanto el alma 
para conocer la bajeza suya; y agotado 
su espiritu con las trabas de la sevi- 
dumbre, carece del suficiente vigor para 
comprender los derechos inseparables 
de su ser. Podria dudar uno si estos es- 
clavos no son tan culpables como sus 
tiranos, y si la libertad debe. que- 
jarse mas de los que tienen la insolencia 
de .invadirla, que de la necedad de los 
que no pere defenderla. 

A pesar de todo esto, óyese decir que 
-€l mas feliz gobierno seria el.de un des- 
pota justo, firme, é ilustrado.: ¡ Qué 
extravagancia | ¿No puede acontecer que 
la voluntad de este dueño absoluto se halle 
en contradiccion con la de sus súbditos ? 
¿No se baria reprensible en semejante 
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caso, á pesar de toda su justicia y cien- 
cia ,.con: despojarlos de sus derechos, 
aunque fuera en provecho de los súbdi- 
tos? ¿Fué nunca licito á un hombre, 
cualquiera, que .fuese, el tratar á sus 
delegantes como á una manada de bru- 
tos? Se hacen pasar por fuerza estos de 
malos 4 buenos pastos; pero ¿no seria 
una tiranía el usar de igual violencia con 
una sociedad de hombres? Si estos dicen : 
nos hallamos bien aqui; y aun si dicen 
—unánimameate : nos hallamos mal, pero 
. Queremos permanecer aqui; es preciso 
instruirlos, desengañarlos , y atraerlos á 

las sanas miras por la via de la persuasion, 
- pero nunca por la de la fuerza. El mejor 
principe, que hubiera hecho bien contra 
la voluntad general, seria reprensible 
por la sola razon de haberse excedido en 
sus derechos; y lo seria en el tribunal 
de los presentes, y en el de los venide- 


P 
¿ . 
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fós; porque si él es justo '€ ilustrado , 
su sucesor, sin serló de su virttid y tds 
Zoni, hefedará segúfamehte sit dutóridad 
de qúie será victimia la nación: Un prá 
mer tirano justo, firme, €:instrdido, es 
ún grañ mal! :tirió segutidlo, dotádo de 
las mismas prendas ; lo Scriá “mayor; y 
uno tércero , al que las mistriás ádurná- 
en, seria él azote más terrible ' que 
una Hadiva puede experimentar. Sé sale 
de la esclavitud á que abrió caminola vio- 
lencia; pero no de:aquella ¿ue és dbra del 
tiempo y justicia. Si el letargo de un pue- 
blo es el pretursor de la pérdida de su li- 
bertad ¿qué lctargó mas grato, profútido, 
y pérfido que el que'duró tres siglos, y 
durante los'cúales estaviéron miecién- 
dole á tuno lás manos de la bóñdad ? :- 

No permitáis pues, pueblos, que vues- 
tros supuestos señores hagán ni aun lo 
bueno contra vuestra volúbitad general ; 


(163) 


y pensad en que la condicion del que os 
gobierna no se diferencia de la de aquel 
cacique, que preguntado si tenia escla- 
vos , respondió : esclavos ! á ninguno co- 
nozco en mi tierra, y soy ese esclavo yo. 

Es de tanta mayor importancia el im- 
pedir el establecimiento de la potestad 
tiránica, y las calamidades que son in- 
falible consecuencia suya, cuanto “es 
mas imposible el remedio de tan graves 
males hasta para el tirano mismo. Áun 
cuando este ocupara el trono por medio 
siglo, fuera sosegado del todo su go- 
bierno, poseyera suma ciencia, y zelo 
suyo en beneficio de los pueblos no aflo- 
jase ni siquiera un instante, no se ha-: 
bria adelando nada todavia. La exencion, 
O lo que es lo propio con otro nombre, 
la civilizacion de un imperio es obra 
larga y dificultosa. Antes que la costum- 
bre haya confirmádo á una nacion en 
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un estable apego al nuevo órden de co- 
sas, puede un principe, por efecto de 
necedad , indolencia , preocupacion , ze- 
los, predileccion por los antiguos esti- 
los, y espiritu de tiranía, destruir ó 
permitir decaer todo lo bueno hecho 
durante dos ó tres reinados. Por lo 
mismo testifican todos los monumentos, 
que la civilizacion de los Estados fué 
mas la obra de las circunstancias que 
de la sabiduria de los soberanos. (t. 1x, 


p. 51.) 
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ROYIVUANIIANVIVU IIA NINO 


ESTADO DEL PUEBLO 


SUJETO AL PODER ABSOLUTO. 


Tiese probado la experiencia de todos 
los siglos, que el sosiego que nace del 
poder absoluto entibia los espiritus, en- 
fria el valor, apoca elingenio, y produce 
un letargo universal en una nacion en- 
tera. Pero expongamos los sucesivos 
grados de esta miseria, para que los 
pueblos conozcan el profundo ánona-= 
damiento en que se hallan sumergidos 
y de que se ven amenazados. | 
Luego que en el centro de una 'hacion 
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se ha manifestado el fantasmon , sobre 
el que solamente temblando tiende uno 
la vista, se dividen en dos clases los 
vasallos. Se alejan por temor los unos, 
y la ambicion acerca á los otros. Estos 
se prometen la traquilidad con toda la 
conciencia de su bajeza ; forman entre 
el déspota y lo restante de la nacion una 
clase de tiranos inferiores, no ménos 
recelosos y mas crueles que su señor; y 
no tienen eh la boca mas que estos di- 
chos : el rey; el rey lo ha dicho, el rey 
lo quiere ; hevisto al rey, he cenado con 


el rey ; es la intencion del rey. Siemprese ' 


oyen con asombro semejantes. dichos, y 
acaban tomándose por órdenes soberas 
pas. Si queda algun vigor, es eh .el 
ilitar que conoce todo su valor, y .se 
vuelve mas y mas insolente con ello, 
Y ¿qué papel hace el sacerdote? Estan» 
do favorecido, auaba de embrutecer á 
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loB pueblos con el ejemplo Y disturtos 
suyos) y si:se halla en desgracia, se 
enoja, vuélvese facdioso', y busca á un 
fanático que se sacrifique. El magistrado 
es poca: Ó ninguna cosa en cuantas par- 
tes no:hay leyes fijas; justicia, constan- 
tes. formalidades , nireales propiedades y 
y aguarda una señal pará ser: lo que 
quicrán. Se humilla el señorón en pre 
sencia del principe ; y se humillaá en la 
dél señoron lds pueblos. Está: óbscurt» 
eida la magestad: del. homb+es'el ¿cual 
no tiene la menor ided de sud derechos. 
Al lado del:tiraro y de los partidarios y 
privados suyos, se ver hóllados los súb= 
ditos : von la misma “inadvértendia que 

aplastambs."lós inscetos¿ qué 'hormix 
guean «eá él pdlvo! de nuestras catipk 
ñas. Se/ cor rotpe la. motal soy llega: un: 
mómento ;- En: que* hs mas irritantes 
extorsiones, y 11138 lidauditós aténtados ;! 
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han perdido “ya el distintivo 'suya de 
crueldad, y cesan de iudignar. El su- 
geto que profiriese los nombres de vir- 
tud, patriotismo, y equidad, pasaria: 
por una acalorada cabeza; expresion que 
descubre siempre una baja indulgencia 
con unos desórdenes de que se utilizan. 
El cuerpo de la nacion se vuelve diso- 
luto y supersticioso : porque el despo- 
tismo puede establecerse sin la media- 
cion, ni sostenerse sin el apoyo de la 
supersticion; y porque la esclavitud nos 
conduce á la disolucion, que: consuela 
y no es refrenada. Los hombres instrui- 
dos, si algunos quedan, tienen sus mi- 
ras, hacen la'corte á.los grandes, y 
profesan la religion politica. Como la 
tirania trae consigo la delacion y pro- 
pension á espiar, hay delatores y espías 
en todos los estadps., sin ,exceptuar Jos 
- mas distinguidos; y tomando la menor 
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indiscrecion visos del crímen de lesa ma- 
gestad , son muy temibles los enemigos 
y se hacen sospechosos los amigos. Se 
piensa poco, nadie chista, y todos te- 
men discurrir ; le atemorizan á uno sus 
propias ideas; y guarda el filósofo su 
pensamiento tanto como el hacendado su 
caudal. La vida mas arreglada es la mas 
ignorada; y sirven de fundamento á las 
costumbres generales el terror y descon- 
fianza. Viven solitarios los ciudadanos ; 
y toda una nacion se vuelve melancóú- 
lica, pusilánime, estúpida, y muda. 
Esta es la esclavitud , sintomas funestos”, 
O escala de la miseria, en que cada uno 
de los pueblos conocerá el grado de la 
suya propia. 

Si dejamos los fenómenos que prece- 
den, é imaginamos otros contrarios, 
nos indicarán el curso de las legislacio- 
nes que se dirigen hácia la libertad ; es 
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turbulento, rápida, y violento. Se par 
rece á una calentura mas ó ménos fuerte, 
pero convulsiva siempre. Da señales todo 
de sedicion y asesinatos, haciendo con” 
cebir temores de una disolucion univer- 
sal ; si mo está destinado el pueblo al 
último desastre, se engendra su felicidad 


en la sangre. (t. vu, p. 1 y sig.) 
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Y 


LA POLÍTICA DE LAS MONARQUÍAS AB- 
SOLUTAS ESTÁ FUNDADA EN EL CAPRI- _ 
CHO DEL PRÍNCIPE, Y LA DE LAS 
REPÚBLICAS EN EL INTERES GENERAL. 


AER 


Cuanno es grande y poderosa una na- 
cion , ¿qué deben ser los que la gobier- 
nan? Lo dicen la corte y el pueble, 
pero en dos muy opuestos sentidos. No 
ven los ministros en su puesto mas que 
la amplitud de sus derechos; y solo ve 
el pueblo en él la amplitud de sus obhi- 
gaciones. Tiene razon este último , por- 
que finalmente deberian ajustarse las 
obligaciones y derechos de cada gobierno 
con las urgencias y veluntad de la na- 
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cion ; pero esta regla de derecho natural 
no es aplicable al estado social. Como 
casi todos los pueblos obedecen á la au- 
toridad de un solo hombre , estan suje- 
tas al genio de los principes las provi- 
dencias de la política. 

Sea débil é inconstante un principe , 
y variara su gobierno tanto como sus 
ministros, y su política tanto como su 
gobierno. Tendrá alternativamente mi- 
nistros ciegos, ilustrados, firmes, lige- 
ros, trapaceros 0 ingenuos, duros ó hu- 
manos , inclinados á la paz ó á la guerra ; 
cuales en una palabra se los dé la vici- 
situd de los secretos manejos. No tendrá 
semejante gobierno sistema ninguno ni 
consecuencia en su politica; ni con él 
podrán los de las otras naciones fundar 
sus miras, y hacer estables sus provi- 
dencias. No puede ménos de acomodarse 
entónces el rumbo de los negocios pú- 
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blicos al pasagero viento del dia, esto es, 
al humor del principe : : y son momen- 
táneos todos los intereses en un reinado 
débil y voluble. | 

Otra causa de esta instabilidad estriba 
en los recíprocos zelos de los deposita- 
rios de la autoridad regia. El uno, contra 
los argumentos de su conciencia é ilus- 
tracion, embaraza, por efecto de una' 
vil invidia, una operacion útil cuya glo- 
ria recairia en su rival; hace este al si- 
“guiente dia otro papel no ménos infame : 
y acuerda el soberano alternativamente 
lo que habia negado, 0 al lo que 
habia acordado... . 

Pero son bien diferentes en los go- 
biernos republicanos la suerte de las 
naciones y el interes político. Como 
reside alli la autoridad en el cuerpo ó 
totalidad del pueblo, hay ciertas máxi- 
mas é intereses públicos que dominan 
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en los negocios. En cuyo caso, no se l+ 
mita la extension de un sistema á la du- 
racion de un ministerio, ni á la vida de 
un solo hombre; y el espiritu general, 
que vive y se perpetúa en la nacion, es la 

- única regla del gobierno. No porque un 
poderoso ciudadano ó elocuente dema» . 
“gogo, no puedan arrastrar algunas veces 
4 un gobierno popular hácia un extra- 
vio político ; pero queda corregido con 
facilidad. Tanto las faltas como los 
prósperos sucesos sirven alli de leccio- 
nes ; y únicamente los raros acaecimien- 
tos, pero no los hombres , hacen época 
en las repúblicas. Escasaen balde conun 
pueblo libre, el querer arrancarle los 
tratados por medio de los ardides ó ma- 
quinaciones ; le atraen siempre sus máxi- 
mas hácia los intereses permanentes del 
Estado , á cuya suprema ley ceden todos 
los empeños. La salud del pueblo: hace 
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alli cuanto la buena volúntad del prin- 
- Cipe en las demas partes. 

Esta opósicion de máximas políticas 
há hetho sospechosas ú odiosas las - 
constituciones populares 4 todos los 
principes absolutos ; pues han temido 
que se propague el espiritu republicano 
entre sus vasallos, á cuya esclavitud aña- 
den nuevo yugo diariamente. Por lo 
mismo se nota una oculta conspiracion . 
entre todas las monasquias, para des- 
truir y minar sordamente los estados 
libres; pero nacerá la libertad en el seno 
de la opresion. Está grabada en todos 
los pechos; y pasará por medio de los 
escritos públicos á las almas ilustradas, 
y por el de la tiranía á las del pueblo. 
Conocerán últimamente todos los mor- 
tales, y no dista mucho el dia del de- 
sengaño, que la libertad es el primer 
don del cielo, como tambien la primera 
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raiz de la virtud. Lós instrumentos del 
despotismo se convertirán en destruc- 
tores suyos; y algun dia lucharán en de- 
fensa de la humanidad los enemigos de 
ella, quienes parece que no se han ar- 
mado mas que para exterminarla. 


PP 
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YAA 


DE LOS MONUMENTOS 


DESTINADOS 


Á RECORDAR LA MEMORIA DE LOS REYES. 


Guano pienso en esos monumentos 
públicos, elevados á un soberano en 
vida suya, no puedo desechar de mi su 
" falta de pudor. Al ordenarlos el prin- 
cipe mismo, parece que-dice á sus pue- 
blos : «Soy un grande hombre, y. fa- 
- moso rey. No me es posible ir 4 pre- 
sentarme todos los dias á vuestra vista, 
y recibir resplandecientes pruebas de * 
vuestra admiracion y amor; pero teneis 
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aqui la imágen mia: Cercadla; satis- 
faceos. Cuando ya exista no yo, traeréis á 
vuestros hijos al pie de mi estatua, y 
les diréis en particular 4 cada. uno : 
mira, hijo, mirale bien; este es quien 
repelió á los enemigos del Estado, ca- 
pitaneó los ejércitos suyos en persona, 
satisfizo las deudas de sus abuelos, fer- 
tilizó nuestras campiñas , protegió á nues- 
tros labradores, no molestó nuestras 
conciencias, nos permitió ser felices ; y 
por siempre séf bendito su nombre! » 
¡Qué insolente soberbia, si esto es así! 
¡(Qué imprudencia, si no lo es! Pero 
¡Cuan cortísimo sería el número de seme- 
jantes mohtumentos, á no haberlos elé- 
vado más que á los monarcas que los 
miereciah ! ¿Guantos quedarian, si se 
abatiesén tódos los demas? ¿Qué leería 
mos en éellós, si la verdad hubiéra dic- 
tado las inscripciónes que los rodean?» A 
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Neron, despues de haber asesinado 4 
su madre, muerto á su muger, dege- 
llado á su preceptor, y empapado sus 
manos en la sangre de los mas respeta- 
bles ciudadanos. » Os estremeceis de 
horror! Pues bien, viles naciones! ¡por- 
QUÉ no me es lícito el substituir las ver- 
daderas inscripciones á aquellas, con 
que habeis adornado los monumentos de 
vuestros soberanos! no se leerian en ellas 
las mismas maldades, sino otras, con 
que de nuevo os estremeceríais. 

- Escribiria yo aquí, como en otro 
tiempo sobre la columna de Pompeyo : 
« A Pompeyo, despues de haber muerto 
atrozmente á tres millones de hombres, » 
Escribiria allá... « Infames! ¿temeis pues 
que vuestros señores se avergúenzen de 
su perversidad? ¿Como puedén creer en 
vuestra desdicha, cuando les rendis 
semejantes homenages? ¿Como no se 
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tendrán por los idolos de vuestros cora- 
zgnes, cuando con vuestras aclamaciones 
celebrais la bajeza de los cortesanos? » 
-—— Pero meresponden las naciones : «No 
son obra nuestra estos monumentos. 
Nunca hubiéramos pensado en perpe- 
tuar con el bronce la memoria de un 
tirano, que nos habia reducido á la mi- 
seria, y al que con nuestro profundo 
silencio significamos tantas veces la 


suma indignacion de que estabamos po- 


seidos, cuando en persona atravesaba 
_por el recinto de nuestra ciudad. ¡Hu- 
biéramos sido tan faltos de juicio, que 
hubiésemos ido 4 poner en un molde la 
restante sangre de que habia dejado él 
agotadas nuestras venas! No lo creeis. » 
Soberanos, si sois buenos, teneis bien 
asegurada la estatua que os levantais por 
vosotros mismos. La nacion á la que 
hayais hecho feliz, os la acordará cien 
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años despues de vuestra muerte, cuando 
os haya juzgado la historia. Si sois vi- 
ciosos y malos , no perpetuaréis mas que 
vuestros vicios y maldad. El monarca que 
tenga alguna elevacion dealma, esperará; 
y él que fuera realmente magnánimo ,' 
desdeñaria quizá una especie de incienso, 
que en todos los siglos diéron los hom- 
bres á la virtud y vicio indistintamente.” 
Al tiempo mismo de grabarse alrededor ' 
de su estatua : Al muy grande, bueno, 
poderoso, glorioso, y magnifico, prin- 
cipe fulano, se acordaria de que se ins- 
cribiéron los mismos titulos en los im- 
perios de un Tiberio, Domiciano, y Ca- 
ligula ; y esclamaria con un respetable 
Romano : «Eximidme de un honor muy 
sospechoso. ¡Léjos de mi unos homenages 
envilecidos ! está mi templo en vuestros 
pechos, en los cuales será hermosa y 
perpetua la imágen mia. » | 
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En efecto, por mas solidez que den á 
los monumentos, el tiempo, algo mas 
tarde ó temprano, les sacude y da cor: 
ellos en tierra. La punta de la guadaña 
_por el contrario se embota en la página 
de la historia; no puede nada en el co- 
razon y memoria del hombre; se trans- 
mite la veneracion de edad en edad , 
siendo ecos de ella los siglos que entre 
sí se siguen. Ensoberbeceos, si lo que- 
reis, corrientes orgullosas del Sena : y 
llevaos con vosotras nuestros puentes y 
la estatua de Enrique; pero quedará su 
nombre. Se detienen el pueblo enterne- 
cido y el estrangero delante de la estatua 
de este buen rey. Si tambien se visitan, 
soberanos, los monumentos que os estan 
elevados, no os engañeis con ello! no 
llegan para honrar á vuestras personas, 
sino para admirarse de la obra del arte; 
y 4 llorar ademas, que una superior ha- 
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bilidad, á que era acreedora la virtud , 
se haya profanado destinándose al crí- 
men. ¿Cual es, á los pies de vuestras es- 
tatuas, el pensamiento del natural y es- 
trangeto, cuarido se ven cercados de des- 
dichados, cuyo aspecto les manifiesta la . 
miseria, y cuya lastimera voz implora 
un tenue socorro? No es como si dijeran: 
¿Mirad, y alivénd el mal que ese hombre de 
bronce me ha hecho? Elevad estatuas 4 
los varones esclarecidos de vuestras ha” 
ciones, y buscarán en ellas la vuestra; 
pero no hay mas que un hombre y es- 
- Tatua en las regiones sujetas á la tiranía. 
Habla el bronce alli, y dice el mármol] : 
Sabed , pueblos, que lo sey tode, y vasg- 
tros nada. (t. 11, p. 205 y sig. ) 
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DE LOS TURAMENTOS. 


Sr se pesaran bien cuantos absurdos y ' 
ridiculos: juramentos es preciso prestar 
hoy dia en las mas de las naciones, para 
entrar en cualquiera cuerpo ó profesion, 
nos asombrariamos ménos de ver conti- 
nuar prevaricando en donde se comenzó 
perjurando. Bastó. la: simple promesa 
para infundir confianza, miéntras que la 
buena fe reinó en la tierra. Dio la perfi- 
dia origen al juramento : y no exigiéron 
del hombre que tomase á Dios, que le en- 
tendia, por testigo de su veracidad , mas 
que cuando no mereció ser creido. ¿Qué 
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haceis pues, magistrados y soberanos ? 
6 haceis atestiguar cón el cielo y jurar 
al hombre de bien, lo cual es un ultrage 
en balde; ó es un malvado aquel á 
quien imponeis el juramento. Y ¿de qué 
valor puede ser 4 vuestros ojos el jura- 
mento del malvado? ¿Es contrario mi 
juramento á mi tranquilidad > se vuelve 
absurdo. Se conforma con mis intereses? 
es superfluo. ¿Es acaso conocer el co- 
razon humano, el colocar al deudor 
entre su ruina y la mentira, y al culpable: 
.entre la muerte y perjurio? ¿Detendrá 
el temor de un delito de mas al hombre, 

que por venganza, interes, y perversi- 
dad se halle resuelto ya al testimonio 
falso? ¿Igmora , al acercarse al tribunal 
de la ley, que le exigirán esta formali- 
dad? Y no la ha menospreciado en lo 

interior de su corazon ántes de sujetarse 

á ella? ¿No es una especie de impiedad , 

8. 
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el introducir el santo nombre de Dios 
en nuestras miserables contiendas? ¿No 
es un extravagante medio de hacer cóm- 
plice de una maldad al cielo , el tolerar 
la interpelacion de la divinidad, que 
punca reclamó ni tampoco reclamará ?. 
. ¿Guanta debe ser la intrepidez del tes- 
tigo falso, cuando impunemente ha lla- 
mado sobre su cabeza la venganza -di- 
vina sin miedo de ser conyencido? Pa- 
rece que el juramento se ha enyilecido y 
profanado en tanto grado con su mucha 
frecuencia, que son tan comunes los 
testigos falsos como los ladrones. (t. 1, 


p. 269.) 
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DE LOS ACTOS DE RIGOR. 


AAA 


Lurosz respeto á veces un acto de ri- 
gor; y los pueblos que se quejáron 
miéntras que solo de léjos se dejaba oir 
la nube, se rinden con frecuencia luego 
que llega á descargar sobre ellos. Entón- 
ces pesan los beneficios de la resistencia , 
miden sus fuerzas y las de sus opreso- 
res, se apodera un terror pánico de 
cuantos tienen que perderlo todo y nada 
que ganar, alzan el grito, intimidan y 
corrompen ; se manifiestan divididos 
los ánimos, y la sociedad se divide en 
dos facciones que se exasperan, llegan 
frecuentemente á las manos, una á otra 
se degúella á la vista de sus tiranos que 
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ven correr esta sangre con la mas dulce 
satisfaccion : pero los tiranos hallan apé- 
nas cómplices mas que en los pueblos 
ya corrompidos. Les dan aliados los vi- 
cios entre aquellos á quienes ellos tirani- 


zan : la molicie se atemoriza, y no se 


atreve á cambiar su reposo por unos 
peligros honrosos ; la vil ambicion del 
mando da auxilios al despotismo , y con- 
siente en esclavizarse para dominar, en 
entregar á un pueblo para participar de 
su despojo, y én renunciar del honor 
para obtener honras y títulos. La indi-. 
ferente y fria personalidad especialmen- 
te, último vicio de un pueblo ,' y últi- 
mo crimen de los gobiernos , porque son 
siempre estos la causa de ella; esta per- 
sonalidad , repito , sacrifica una nacion 
entera á un hombre, y la felicidad de un 
siglo y posteridad á la satisfaccion de 
un dia y momento. (t. vin, p. 267. ) 
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RANAARA 





ARANA, ARAN UVA AUNAR RALSO 


DE LA GUERRA. 


A 


Mz hallaba dispuesto á hablar de la 
guerra, ú de ese furor, que, inflamado 
por la injusticia, ambicion, ó venganza, 
reune al lado de dos generales enemigos 
á innumerables hombres armados, los 
precipita á los unos contra los otros, 
baña en sangre la tierra, -déjala sem- 
brada de cadáveres suyos, y. prepara el 
- pasto á los animales que los siguen, 
aunque inferiores en ferocidad á los se- 
res humanos; cuando me detuve repen- 
tinamente; y cayendo en una de aquellas 
meditaciones de los hombres de bien, 
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confesaré que testigo yo de los progre- 
sos de las luces que han destruido tan- 
tas preocupaciones, y ablandado tanto 
las costumbres, esclamé : ¡que el espí- 
ritu de discordia cese Ú se perpetúe en 
las naciones, no, no es posible que sea 
eterno el infernal arte de los combates! 
Quedará sepultado en el olvido. Caerán 
maldiciones sobre los pueblos que le 
perfeccionáron; y no puede hallarse muy 
- distante la hora en que se rompan éstos 
mortiferosinstrumentos. Serán finalmen- 
te execrables en toda la tierra aquellos 
odiosos conquistadores, que gustaban 
mas de ser el terror de sus vecinos que 
los padres de sus vasallos, y mas de in- 
vadir provincias que cautivarse los cora- 
zones; querian que los doloridos cla- 
mores fuesen el único himno con que 
ensalzasen sus victorias; levantaban los 
monumentos lugubres, destinados á in- 
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mortalizar su furor y .vanidad,, sobre 


asoladas campiñas, ciudades. reducidas 
á cenizas, y cadáveres que su cuchilla - 


habia amontonado; é intentaban que se 
redujese la historia de sus reinados al 
recuerdo de las calamidades que ellos 
hubiesen ocasioyado. No engañarán ya 
mas al género húmano sobre los obje- 


tos de su admiracion, ni le verán ciega 
y vilmente postrado en presencia de los ' 


que le hollaban. Se mirarán las plagas 
como tales; y cesarán unos delitos so- 
bresalientes de ocupar las vigilias y ha- 
bilidad de los artistas famosos. Los mo- 
narcas mismos tomarán parte en la sa- 
biduría de su edad; irá la voz de la filo- 
sofia á despertar interiormente eñ' sus 
ánimos unos afectos amortiguados, mu- 
cho tiempo ha, y les infundirá el horror 
y menosprecio de toda gloria sangui- 
naria, Los fortificarán en estas ideas los 
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ministros de la religion, quienes usando 
del sagrado fuero de su estado, los ar- 
rastrarán ante el tribunal del supremo 
- juez, en que serán responsables de los 
millares de infelices sacrificados á sus 
odios d antojos. Si está decretado por la 
Providencia que perseveren los sobera- 
nos en.su frenesí, arrojarán léjos de si 
las armas esas innumerables tribus de 
asesinos que reciben un sueldo; y jus- 
tamente horrorizadas de su detestable 
oficio, y profundamente indignadas del 
abuso que hacen de sus brazos y va- 
lor, enviarán á sus insensatos déspotas 
á concluir por si mismos sus contiendas. 

Pero duró poco mi ilusion. Bien pres- 
to discurri qué no tendrian fin las dis- 
putas y pasiones de los reyes, y que 
únicamente el acero podria terminarlas. 
Discurrí que nunca se fastidiarian de 
-los horrores de la guerra unos pueblos, 
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que miéntras que se ejercian sin escrúpu- 
“lo ni remordimienio , én el teatro de las . 
discordias todas las crueldades y deso- 
laciones imaginables, hallaban todavia 
- en sus pacificos hogares. que no habia 
. suficientes sitios, batallas, y catástrofes 
para satisfacer su curiosidad, y divertir 
su ociosidad. Discurri que no podiamos 
prometernos cosa niguna razonable y 
humana de un rebaño de. asesinos su- 
balternos, quienes .bien léjos de aban- 
donarse á la desesperacion, mesarse el 
cabello, detestarse á si propios, y llorar 
á mares al aspecto de una yasta. llanura 
sembrada de miembros despedazados, 
la atravesaban en ademan de triunfo, 
empapando sus pies en la sangre, pi- 
sando los cadáveres de sus amigos y ene- 
migos , y mezclando los cánticos de ale- 
, gria con los ayes lastimeros de los mori- 
bundos. Me pareció que oia el discurso 
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de uno de esos tigres, que reuniendo 
la liscuja con La ferocidad. decia á un 
monarca, consternado a la vita de un 
campo de batalla plagado de miembros 
despelazados, palpitantes, y todavia ca- 
henrtes : « No nosotros, Señor. sino esos 
son los muy felices; » y detuvo en los 
ejos del joven principe unas lágrimas 
prontas á correr, las que él hubiera de- 
bido acelerar, diciéndole : « Ten, mira 
los efectos de tu ambicion, locura, fu- 
rores, y de los nuestros; y siente bajar 
corriendo por tus mejillas las gotas de 
sangre , que corren del laurel con que 
acabamos de ceñir tu frente. » Varias 
reflexiones dolorosas me dejáron pra- 
fundamente triste. (t. 1x, p. 134.) 
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- DE LOS SOLDADOS. 


No es el soldado en todas las meñar- 
quías de Európa mas qué un insiru- 
rriento del despotismo y:posee todas las 
ideas de tal; pertenece en su creerícia 
al trono, y no á la patiia; y no sen cien 
mil hombres armados siño otros tantos 
máillares de esclavos disciplinados y ten 
' ribles. El hábito mismo de ejercer el 
imperio de la fuerza, imperio al que 
todo cede, cóntribuye 4 estinguir en sus 
ánimos todá idea de libertad. El rég+ 
men y subordinación militar finalmente, 
que á la'voz de un solo hombre pone en 
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movimiento millares de brazos, que no 
permite ver ni preguntar, é impone con 
la primera señal la ley de matar ó morir, 
acaba de convertir en máximas para ellos 
estas ideas, con las que forma por de- 
cirlo asi la moral de su cstado. (t. vit, 
p. 318.) 

La multiplicacion de las tropas se en- 
camina hácia el despotismo. Un sinnú- 
mero de soldados, las plazas fuertes, 
almacenes, y arsenales, pueden impedir 
las invasiones; pero con preservar á una 
nacion contra las irrupciones de un con- 
quistador, no la libertan de los atenta- 
dos de un tirano. No sirven tantos sol. 
dados, mas+que para tener sujetos á 
unos esclavos formados ya enteramente. 
El hombre mas débil es el mas fuerte 
entónces. Como lo puede todo, lo quiere 
todo; y con el solo auxilio de las armas me- 
nosprecia la opinion pública, y hace vio- 
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lencia á todas las voluntades. Echa contri- 
buciones con soldados, y alista con ellas 4 
estos. Cree que ejerce y manifiesta su po- 
testad destruyendo lo que él ha creado; 
pero se ocupa en la nada y para la nada. 
Está reformando perpetuamente las tro- 
pas, sin hallar una fuerza nacional nun- 
ca. Árma en balde muchos brazos, siem- 
pre levantados sobre las cabezas de los 
pueblos. Si tiemblan sus vasallos delante 
de sus tropas, huirán estas á la vista del 
enemigo; pero la pérdida de una ba- 
talla Entónces será la del reino entero; 
y enagenados del principe todos los co- 
razones, vuelan de si mismos hácia un 
yugo estrangero. Cuando los progresos 
del gobierno militar han acarreado el 
despotismo, no hay ya entónces sombra 
ninguna de nacion; son bien presto in- 
solentes y aborrecibles las tropas; las fa- 
milias se secan y van consumiéndose en 


(198 ) 

la esterilidad de la miseria y licencia; 
el espiritu de desunion y odia cunde en 
todos los estados , alternativamente cone 
fundidos y envilecidos; y los cuerpos se 
descubren , venden, despojan, y entre 
gan los unos á los otros sucesivamente 
á los azptes del despota.. Este los acrá- 
billa, oprime, y estruja á todos en $u ma- 
no; los consume y anonada. Este esel fin 
de aquel arte de la guerra, que se enca- 
mina hácia el gobierno militar. (t. 1x, 
- p. 479.) | | 

Pero dispone tarde ó temprano de la 
—syuprema autoridad el soldado en este 
gobierno. Exento el princips de toda ley 
que restrinja su potestad, ebusa inde- 
fectiblemente de esta, y no damiga gu 
breye mas que sobre esclavos que de nine 
gun mogo. se interesan en su suerte, No 
halla defensor ninguno el que oprime, 
porque no le merece; flaquea por dos 
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cimientos su grandeza; y teme el tirano, 
por la razon misma de haberse hecho 
temible él mismo. El uso de las tropas 
contra su pueblo, les instruye á ellas 
mismas de lo que son capaces por sí 
contra el déspota; prueban sus fuerzas, 
se amotinan y sublevan; las vuelve in- 
solentes la incapacidad del tirano; el 
espiritu de sedicion las posee con ello; 
y las tropas deciden entónces del señor y 
ministros suyos. (t. IX, p. 217.) 
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EL GOBIERNO .MILITAR 


CONDUCE Á LA ANARQUÍA. 


Es belicosa casi por necesidad una 
nacion pobre, porque su pobreza misma, 
cuyo peso la tiene incorhodada continua- 
mente, le infunde tarde ó temprano el 
deseo de echarle de si; y se convierte con 
el tiempo este deseo en espiritu nacio- 
nal y principal móvil del gobierno. 

Para que semejante gobierno pase 
rápidamente desde el estado de una 
templada monarquía al del mas ilimi- 
tado despotismo , necesita únicamente 
de una serie de soberanos dichosos 
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en la guerra. Ufano el señor con sus 
triunfos, se discurse que le es licito . 
todo, y no reconoce mas ley que su pri- 
vada voluntad ; y dispuestos sus solda- 
dos, que condujo él á la victoria, á ser- 
virle contra todos, se hacen con seme- 
. Jjante adhesion el terrór de sus conciu- 
dadanos. Los pueblos por su parte no 
tienen valor para negar su cerviz á un 
yugo, que se les presenta por aquel, que 
agrega á la autoridad de su cetro la que 
la admiracion y gratitud le grangean. 

La esclavitud, impuesta por el mo- 
narca victorioso de los enemigos del Es- 
tado, es durísima ; pero nadie tiene va- 
lor para salir de ella. Aun 'se hace mas 
gravosa en el reinado de unos sucesores, 
'que carecen de igual derecho á la pa- 
ciencia de los súbditos. Un reves basta 
entónces, para que el déspota quede 
abandonado á la discrecion de sus pue- 
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blos. En cuyo caso, indignados estos de 
su dilatado sufrimiento, dejan pasar ra- 
rag veces la ocasion de reponerse en sus 
derechos; pero como no tienen fijas 
miras ni concertados planes, pasan en 
un abrir y gerrar de ojos desde la serwi- 
dumbre á la aparquia. No se oye en me- 
dio de este universal tumulto mas gue 
un clamor : el de la libertad. Pere ¿co- 
mo afianzar este precioso bien? lo igno- 
ran; y be aqui dividida la nacion en di- 
versas facciones , aaa de diferentes 
intereses. 

Si entre estas facciones hay alguna que 
desespera de dominar spbre las otras, 
se separa, y olvida el comun bien; y 
hallándose mas deseosa de perjudicar á. 
sus rivales que de servir á la patria, se | 

pone de parte del soberano. Ya no hay . 
al punto en el Estado sino dos partidos, ' El 
que distinguidos gon otros tantos  nom- ] 
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bres, sean los que 8e quieran , no signi- 
fican nunca mas que realistas y anti- 
realistas. Este es el momento de las 
grandes conmociones y conspiraciones. 


(t. 1x, p. 59.) 
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DE LAS GUERRAS CIVILES. 


Las guerras civiles toman el espiritu 
suyo de las causas que las engendráron. 
Cuando el horror de'la tirania, y el na- 
tural instinto de la libertad, ponen las 
armas en manos de unos hombres yale- 
rosos, y que salen triunfantes, es una 
época de la mayor prosperidad la calma 
que se sigue á esta pasagera calamidad. 
. Todas las almas han adquirido vigor, y 
comunicádole á las costumbres; y los 
pocos ciudadanos que han sido testigos 
é instrumentos de estos felices distur- 
bios, reunen en sí mas fuerzas morales 
que las naciones mas populosas. El su- 
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geto de mayor capacidad se ha vuelto el. 
mas poderoso; y todos se asombran de 
hallarse en el lugar á que la naturaleza 
los habia destinado. | 

Pero cuando dimanan de una fuente 
impura los disturbios, y cuando luchan 
“ para Ja eleccion de un tirano los escla- 
vos, para oprimir los ambiciosos, y para 
participar de los despojos los bandidos, 
apénas es preferible la paz con que se 
terminan los horrores, á la guerra que 
les produjo. Ocupan los delincuentes el 
lugar de los jueces que mandáron mar- 
carlos, y se transforman en oráculos de 
las leyes que sus delitos ultrajáron. Se 
ve que unos hombres, arruinados con 
sus profusiones. y desarreglos, insultan, 
por medio de un fausto insolente, á los 
virtuosos ciudadanos con cuyo patrimo- 
nio se han alzado. Unicamente las pa- 
siones hallan oidos en este caos. Quiere 
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la codicia enriquecerse sin trabajo., la | 
venganza saciarse sin temor, la: licencia 
desbocarse sin freno, y la irquietud des- 
truirlo todo. Pasan del ermgenamiénto 
de la carniceria al de la disolución, 
mahchan la sangre, adulterio, y estu 
pro, el santo techo de la inocencia y el 
marital ; se complace el brutal furor de 
la multitud en destruir cuanto es supe- 
rior á los gozos de ella; y de este modo 
perecen en algunas horas los monumen- 
tos de muchos siglos. 

Si el cansancio, una completa exte- 
nuacion, ó felices acasos suspenden estos 
desastres , el hgbito del crimen, asesi- 
natos, y desprecio de las leyes, que por ] 
necesidad subsiste despues de tantas 
turbulencias, es una reliquia siempre 
disputsta á fermentar. Los generales 
que no tienen ya mando ninguno, los ; 
soldados licericiados sin sueldo, y el ! 
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pueblo ansioso de novedades con la es- 
peranza de mejorar su suerte; todas es- 
tas materias é instrumentos de turba- 
ciones estan siempre á disposicion del 
primer faccioso que sepa emplearlos. 


(t. 111, p. 321.) 
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LA OPINION PUBLICA 


| 
DEBE SER LA REGLA DE LOS GOBIERNOS. 


- Los que gobiernan ,-estan quizá muy 
acostumbrados á despreciar á los pue- 
blos, y los miran muy frecuentemente 
como á esclavos agobiados por su natu: 
raleza, miéntras que no lo estan mas 
que en fuerza del hábito; y'si los car- 
gais con un nuevo peso, cuidad de que 
no se enderecen con furia. No olvideis 
que la palanca de la autoridad no tiene 
mas apoyo que la opinion, y fuerza de 
- los que se dejan gobernar; ni adyirtais - 
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* á los pueblos, distraidos con las tareas, 


ó dormidos en la esclavitud, que levan- 


ten sus ojos hácia unas verdades muy- 


temibles para vosotros; y cuando obe- 
decen, no les recordeis que tienen de- 
recho para mandar. Desde el terrible 


'*momento, en que hayan despertado de 


este sueño ; pensado que no fuéron for- 
mados para sus gefes, sino estos para 
ellos; y podido una vez acercarse, en- 
tenderse, y proferir con unánime voz : 
No queremos esa ley, nos desagrada este 
uso : no hay medio ya, será preciso, por 


, efecto de una inevitable alternativa, ce- 


der ó castigar, ser débiles ó tiranos; y 
detestada ó envilecida vuestra autoridad 
en lo sucesivo, no tendrá' ya que elegir 
por parte de los pueblos mas que la de- 
clarada insolencia ó el oculto aborreci- 
miento. 

Luego la primera obligacion de todo 
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sabio gobierno es tener miramiento con 
las opiniones dominantes de un pais : 
porque las opiniones son la mas querida 
_ propiedad de los pueblos, y mas que- 
rida todavía que la fortuna misma. Pue- 
de sin duda el gobierno esforzarse á 
rectificarlas con las luces, y mudarlas 
por medios persuasivos ; pero no es lícito 
el contradecirlas sin necesidad. (E VIH, 
p- 259.) | 

Se asemeja la palítice en sus fines y 
objeto á la educacion de la juventud. Se 
dirigen ámbas á formar 4 los hombres, 
y en los medios deben. parecerse bajo 
muchos respeckos. Cuando se han reu- 
mido en seciedad Jas pueblos salvages, 
quieren, á la. manera de las criaturas, 
que ¡los conduzcan con dulzura, y los 
repriman con la fuerza. :Como carecen 
de experiencia la cual sola forma la ra- 
20m, y son ¡incapaces de gobernaree por 
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si mismos en la vicisitud de las ocur- 


: rencias y relaciones que se originan de 


una nueva sociedad, debe ser ilustrado 
el gobierno para ellos, y guiarlos con la 


autoridad hasta la edad de las luces. Por 


lo mismo se hallan naturalmente los pue- 
blos bárbaros bajo la tutela y férula del 
despotismo, hasta que les hayan ensé- 


- ñado los progresos de la sociedad á con- 


ducirse por sus intereses. 

Los pueblos cultos, semejantes á los 
adolescentes mas ó ménos adelantados, 
yo en razon de sus facultades sino del 
régimen de su primera enseñanza, quie“ 
ren ser atendidos y aun respetados, 
desde que conocen su fuerza y derechos. 
Nd debe emprender nada un hijo bien 
criado sin consultar con su padre; y un 
principe, por el contrario, no ha de 
establecer nada sin consultar eon sub 
pueblos. Aun hay mas: el hijo, en las 
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resoluciones en que toma consejo de su 


padre, no aventura á menudo mas que ' 


su propia felicidad; pero un monarca 


expone siempre el interes de sus pue- | 
blos en cuantos decretos da. La opinion : 
pública es la norma del gobierno en ' 


una nacion que piensa y habla; y nunca 
debe chocar con ella, ni contradecirla 
sin haberla desengañado. Ha de modifi- 
car el gobierno todos sus procedimien- 
tos con arreglo á esta opinion, la que, 
como es sabido, varía con las costum- 
"bres, hábitos, y luces. Asi tal príncipe 
podrá, sin hallar la menor oposicion, 
ejercer un acto de autoridad, que su 


sucesor no renovaria sin mover á indig- 


nacion. ¿De qué proviene esta diferen- 
cia? No habrá chocado el primero con 
la opinion que no habia nacido todavia; 
pero la habrá ofendido patentemente el 
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segundo un siglo mas tarde: El uno ha- 
brá dado, sin noticia del pueblo por 
decirlo asi, un paso cuyá violencia ha- 
brá corregido ó reparado él con el feliz 

éxito de su gobierno; y el otro echado 
el colmo á las calamidades públicas por 
medio de las injustas providencias, que 
debian perpetuar los primeros abusos 
de su autoridad. Las reclamaciones de 
los pueblos son constantemente el grito 
de la opinion; la general opinion es la 
regla del gobierno; y los reyes son los | 
señores de los hombres, á causa de ser 
_ella-la reina del mundo. Deben pues 
los gobiernos mejorarse y perfeccionarse 
al modo de las opiniones; pero ¿cual es. 
la norma de estas en las naciones cul- 
tas? el permanente interes de la socie- 
dad, la salud y utilidad de la nacion. Se 
modifica este interes 4 medida de los 
acaecimientos y situaciones; y la opinion 
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pública y forma de gobierno siguen estas | 
- diferentes modificaciones. (t. vitr, p. 24.2 
y siguientes, ) 
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at sr tr a ad MAUI DABA 


DE LA LIBERTAD 
DE EXPRESAR SUS PENSAMIENTOS. | 


¿ En que lugares de la tierra uo han de- 
ducido los pueblos unas mismas con- : 
secuencias del silencio que les imponen? - 

-¿Témese el elogio, 0 la censura , de aquel 
á quien mandan callar? Estas prohibi- 
ciones ¡calumnian al gobierno, cuando 
es bueno, supuesto que sc dirigen á per- 
suadir que es malo. Pero ¿como lograr 
«que las observen? ¿Puede ignorarse, 
que .es propio de la naturaleza del hom» 
bre el inclinarse: á las acciones, desde 
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el instante en que va unida la gloria á | 


ellas con unirseles el peligro? El opri- 
mirle, é impedirle que gima y se queje, 
es una atrocidad contra la que nunca 
deja él de rebelarse : ¿Como conoceréis 
á los rebeldes contra vuestras órdenes? 
por medio de los espias y delatores; vias 


las mas seguras para dividir á los ciuda- | 
danos, y sembrar entre ellos el odio y 


desconfianza. ¿A quienes castigaréis? A 
los hombres mas honrados y geñerosos, 
que no callarán nunca, cuando esten 
persuadido de que es obligacion suya el 
hablar. No lo dudeis; despreciarán vues- 


A 


tras amenazas, Ó las eludirán. ¿Tendréis ' 


valor para arrastrarlos á una mazmor- 
ra, si llegan á tomar el primer partido? 
¿Creeis acaso que tardarán mucho tiem- 
po en manifestarse los vengadores de 
ellos, si 4 esto os atreveis? Y si no lo 
-osais, caeréis en el menosprecio. Si hu- 
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bieran tenido la libertad de expresarse 
con franqueza, hubieran usado de ma- 
gestad y moderación en sus representa- 


- ciones. La violencia y peligro del casti- 


go las trarisformarán en libelos atroces, 
amargos, y sediciosos; y vuestra tira- 
nia los habrá hecho reprensibles. Sobe- 
rahos, 0 vosotros depositarios de su au- 


_toridad ¿es. bueno vuestro gobiérno? 


entregadle á toda la severidad de nues- 
tro exámen ; porque con ello no podeis 
ménos de ganaros mayor respeto y su- 
mision. Es malo? corregidle Y defendle 
con la fuerza; y supuesto que sois unos 
execrables tiranos, tened á lo ménos 
suficiente audacia para confesarlo. Si 
sois justos, dejad que digan, y dormid 
descansados. Si sois opresores, no se hi- 
ciéron el sueño ni reposo para vosotros; 
y no gozaréis de uno ni otro, por mas 
esfuerzos que hagais. Traed á vuestra 
( 10 
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“memoria la suerte del que consentia en 
ser aborrecido, con tal que le temiesen : 
y la padeceréis, á no ser que os rodeis de 
infames esclavos únicamente. (t. vir, 
p. 108 y sig.) 

Todo escritor de ingenio es magistra- 
do nato de su patria; debe ilustrarla , 
si le es posible; le da derecho para esto 


| 
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su talento; y sea obscuro 0 esclarecido 


ciudadano, y en cualquiera clase 0 linage 
que haya nacido, su espiritu siempre 
noble posee sus titulos en sus luces. ¡Su 
tribunal es la nacion entera! su jueza 
el público, y no el tirano que no le 
oye, ni el ministro que no ad escu- 
Charle. 

Sin duda ninguna tienen todas las ver- 
dades sus limites; pero hay siempre 
mayor peligro en ahogar la libertad de 
pensar, que en 'abandonarla á su pro- 
pension y ardor. La razon y verdad 


(219) 

triunfan de la audacia de los espiritus 
vehementes, los cuales no se arrebatan 
mas que con la violencia, ni se exaspe- 
ran mas que con la persecucion. Reyes 
y ministros, sed amantes de los hom- 
bres y pueblos ,. y seréis felices. No te- 
mais con ello á los ánimos libres y tris- 
tes, ni la rebelion de los hombres mal- 
- vados. Es mucho mas temible la de los 
corazones ;. porque la virtud se exaspera 
- é indigna hasta el grado de la atrocidad. 
Caton y Bruto eran virtuosos; y no tu- 
viéron á su eleccion mas que dos atenta- 
dos, el suicidio y muerte de Cesar. (t. 1x, 
p. 117.) 
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—CEGUEDAD 
DE LAS ACLORNES: 


o 


Las naciones son generalmente mas 
- propias para sentir que para meditar. 


Nunca les ocurrió á las mas el analizar 


la naturaleza de la potestad que las go- 
_ bierna; obedecen sin reflexionar, y á 
causa de serles habitual la obediencia. 
Es comun mas especialmente esta ce- 
guedad en aquellos Estados, en que se 
confunden las máximas de la legislacion 
con las de la religion; por cuanto la 
costumbre de creer favorece á la de 'su- 
frir. No renuncia el hombre impune- 
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mente de un solo objeto; y parece que 
la naturaleza se venga del que se atreve 
A degradarla hasta tanto punto. Esta 
servil disposicion del ánimo se extiende 
4 todo; mira el hombre como obliga- 
ciones la resignacion y bajeza; y besando 
todo yugo con respeto, teme tanto exa- 
minar sus leyes como sus dogmas. Del 
mismo modo que una primera extrava- 
gancia en las opiniones religiosas basta 
para que los espíritus una vez alucina- 
dos abracen otras infinitas, así tambien 
- una primera usurpacion del gobierno 
. da franca entrada á todas las demas. El 
que cree lo mas, cree lo ménos; y el 
que puede lo mas, puede lo ménos. 

- Todos los absurdos , en materia de 
culto y política, se introdujéron en la 
- tierra con este duplicado abuso de cre - 
dulidad y potestad para oprimir á los 
mortales. (t. vin, p. 264. ) | 
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¿Quien , al ver tan estraño y vergon- 
zoso espectáculo, no se preguntará á si 
mismo : ¿Qué es el hombre? ¿Qué , esa 
original y profunda idea de magestad 
que le suponen? ¿Nació para lá inde- 
pendencia, Ó para la esclavitud? ¿Qué 
cosa es ese rebaño de necios , al que dan 
nombre de nacion? Y cuando recor- 
riendo la tierra, se manifiestan el mis- 
mo fenómeno y bajeza mas 0 ménos se- 
ñalados de uno á otro polo ¿es posible 
que no se estinga la conmiseracion , y 
que en el menosprecio que se le siga, 
no le den tentaciones á uno de escla- 
mar : pueblos viles y estúpidos ! su- 
puesto que la continua opresion no os 
restituye vigor ninguno; que os limitais 
á inútiles gemidos, cuando podríais es- 
tar bramando; y que sois millones, y 
sufris que una docena de niños, arma- 
dos de unos palillos, os conduzca á su 
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voluntad , obedeced ; marchad sin inco- 
modarnos con vuestros clamores; y sa- 
bed ser infelices á4 lo ménos, cuando 
ignorais ser libres? (t. vi, p. 95.) 
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EL ESTADO MORAL Y FÍSICO * 
DE LA MAYOR PARTE DE PUEBLOS 


ESTÁ FUNDADO EN EL ERROR. 


Basra que una nacion poderosa y poco 
culta abrace un primer error, que la 
ignorancia acredita : y hecho brevemen- 
_te general semejante error, va á servir 
de basa á todo el sistema moral y poli- 
tico ; y se hallarán las mas razonables in- 
. clinaciones en contradiccion con las 
obligaciones. Para conformarse con el 
nuevo órden moral, será preciso violen- 
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tar incesantemente el fisico. Esta perenne 
lucha dará origen en las costumbres á 
las mas estrañas contradicciones; y no 
será la nacion mas que un conjunto de 
desdichados, que pasarán alternativa- 
mente la vida en atormentarse, y que- 
jarse de la naturaleza. Esta es la pintura 
de todas las naciones del orbe, si se ex- 
ceptuan las republicanas. Diversas y. 
absurdas credulidades han desfigurado 
en todas partes la razon humana, y 
ahogado hasta aquel natural instinto, 
que grabó en todos los animales la rebe- 
lion contra la opresion y tiranía ; y se mi- 
ran de buena fe inmensos pueblos como 
pertenecientes en propiedad á un escaso 
_ número de mortales que los oprimen. 
Estos son los. funestos progresos del 
primer error que la impostura ha sem- 
brado, 0 alimentado en el espiritu hu- 
mano. ¡Quiera Dios que las verdaderas 
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luces reintegren en sus derechos á unos 
seres, que solo necesitan conocerlos para 
recuperarlos ! Sabios de la tierra, y filó- 
sofos de todos los paises, á vosotros 
solos toca el establecer leyes indicándo- 
las á vuestros conciudadanos. Tened el 
valor de ilustrar 4 vuestros hermanos ; 
y estad persuadidos de que si la verdad 
se propaga y afirma mas lentamente que 
el error, es tambien mas sólida y dura- 
ble que él. Pasan los errores , y perma- 
nece la verdad. Interesados los hombres 
con la esperanza de:la dicha, en camino 
de la cual podeis ponerlos, os escucha- 
rán con toda diligencia. Haced que se 
corran. de vergúenza esos millares de 
asalariados esclavos , que á la menor ór- 
den de sus señores estan dispuestos al 
exteminio de-sus conciudadanos; y que 
se rebelen en sus almas la naturaleza y 
humanidad contra este trastorno de las 
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leyes sociales. Dadles á conocer que se 
deriva de Dios la libertad, pero de los 
hombres la potestad. Revelad cuantos 
arcanos tienen esclavizados y ciegos á 
- todos los mortales; y advirtiendo los 
, pueblos ilustrados todos de úinna vez 
cuanto se burlan de su credulidad, ven- 


guen últimamente la gloria del género 


humano. (t. 1, p. 75.) 
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DE LA INGLATERRA 


Despues de la Revolucion del año de 1688, | 
ó del Gobierno representativo. 





o | 


Dos señales Jacobo 1 de recordar 4 los ; 
pueblos unos derechos, que al parecer 
estaban olvidados. Ménos prudente este 
monarca que sus antecesores, quienes 
se habian contentado con gozar de una 
ilimitada potestad en secreto y bajo la . 
capa del misterio por decirlo así, enga- | 
ñado con la palabra monarquía, y con- : 
- firmado en su ilusion por sus cortesanos 
y clero, manifestó sus pretensiones con 
una ciega simplicidad, que carecia de 
ejemplar. Derivada de lo alto del trono 
la doctrina de una pasiva obediencia, y 
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enseñada en los templos, esparció un 
sobresalto general. 

La libertad , este idolo de las elevadas 
almas, que las vuelve feroces en el es- 
tado salvage, y arrogantes en el civil; 
que habia reinado en los pechos ingleses, 
aun cuando solo superficialmente co- 
nocian los beneficios de ella; la liber- 
tad, repito , enardeció todos los ánimos: 
cuanto ocurrió sin embargo en el rei- 
nado de este primer Stuardo, se redujo 
á una continua lucha entre las préro- 
gativas de la corona y fueros de los ciu- 
dadanos. Tomó la oposicion otro muy 
diferente distintivo bajo el gobierno del 
tenaz sucesor de este débil tirano. Fué- 
ron las armas el único árbitro de es- 
tos graves intereses; y la nacion mani- 
festó que con pelear otras veces para la 
eleccion de sus tiranos, se habia dis- 
puesto 4 abatirlos, castigarlos , y echarlos 


Y 
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en algun dia. Para poner fin ella á las 
desconfianzas y venganzas, que se hu- 
bieran perpetuado durante el reinado 
de los Stuardos entre el trono y los 
pueblos, escogió en una estirpe estran- 
gera á un principe, que hubiese de 
aceptar por último aquel pacto social, 
que todos los monarcas hereditarios 
afectan desconocer. Recibió varias con- 
diciones Guillermo III con el cetro, y 
se dió por contento con una potestad 
establecida en los mismos fundamentos 
que los derechos de la nacion. No se ha 
violado convenio ninguno , desde que es 
un titulo parlamentario la única basa de 
la dignidad regia. 

Colocado el gobierno mixto de los In- 
gleses ertre la monaquía absoluta, que 
es una tiranía ; la democracia que se 
inclina hácia la anarquía; y la aristo- 
cracia, que fluctuando de uno al otro 
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¿ae en los escollos de ámbas; y apode- 
ándose de los beneficios de aquellos tres 
¿»oderes, que se observan, moderan, 
¡yudan, y reprimen mutualmente , se 
¿¿hcamina de sí mismo al bien nacional. 


¿08 diferentes móviles de este gobierno 
,¿Orman con su accion y resistencia un 
¿"quilibrio, que da orígen á la libertad. 


Esta constitucion politica, de la que no 
¿e halla ejemplo ninguno en la antigúe- 


¡«lad, y que habrian de tomarla por mo- 


d “delo cuantos pueblos no se viesen impe- 


1 


¿Jidos de ello por su posicion geográfica, 
durará por mucho tiempo; porque sien- 


E “do en su origen la obra de los distur- 


bios, costumbres y opiniones pasageras ; 


¿¿3e ha transformado en la de la razon y 


experiencia. 
La primera venturosa singularidad de 
yy la Gran Bretaña, está en tener á un rey. 
¿ Los mas de los Estados republicanos que 
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nos da á conocer la historia, tenian gy: 
fes anuales antiguamente. Esta contin 
mudanza de magistrados era un inago 
table manantial de maquinaciones y del 
sórdenes; y traia perpetuamente conme 
vidos los ánimos : pero con crear la lr 
glaterra á un distinguidisimo ciudadano, 
impidió que los demas se elevasen. 
desterráron con este rasgo de sabiduri 
aquellas discordias, que en todas las 
ciedades políticas atrajéron la ruina del: 
libertad, y de la efectiva posesion de est: 
primer bien, ántes de haberle perdido. 

No solamente es vitalicia la potesta( 
regia, sino que es tambien hereditaria. 
No hay á la primera vista cosa mas úti 
para una nacion que el derecho de elegir 
á sus monarcas; y se discurren ver en 
este sobresaliente fuero una inagotable 
semilla de talentos y virtudes. Así seriá 
realmente, si hubiera de recaer el cetro 


| 
| 
| 
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en el ciudadano mas digno de empu- 
Karle; 5 pero es una vana ilusion, que las 
experiencias de todas las naciones y si- 
.8los desmienten. Pareció siempre un 
¿trono de muchisimo valor 4 la ambicion, 
. para convertirle en patrimonio privativo 
, del mérito. Cuantos aspiraban á la co- 


_rona, recurriéron constantemente á los 
| - enredos, corrupcion, y fuerza; su riva- 
, Nidad encendió en cada vacante una 


' guerra civil, el mayor azote de todos los 


- políticos; y el que logró la preferencia . 
$ 
sobre todos sus competidores, no fué 
en el curso de su reinado mas que el. 


¿ 


tirano de los pueblos, ú el esclavo. de 
aquellos á quienes era deudor de su ele- 
vacion. Debemos pues alabar á los: In- 
gleses por haber desterrado léjos de sí 
estas calamidades, con fijar las riendas - 
del gobierno en una familia que habia 


'* merecido ú obtenido su confianza. 
4 ; 


10. 
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Convenia asegurar á la primera cabeza 
del estado una renta para sostener la ma-' 


| 
| 


gestad de su clase. Por lo mismo á su 


exaltacion al trono, le acuerdan ¡para 
toda su vida un subsidio anual, digno 
de un grande rey como de una grande 


nacion. Pero no debe efectuarse esta 


concesion mas que despues de examinar 
maduramente los negocios públicos, de 
reformar los abusos que hayan podido 
introducirse en el anterior reinado , y 
reponer la constitucion en sus verda- 
deros fundamentos. Por medio de estas 
disposiciones, ha "conseguido la Ingla- 
terra un beneficio que todos los go- 
biernos libres tratáron de grangearse, 
esto es, una reforma periódica. 

No era tan fácil de arreglar la clase 
de autoridad, con que seria necesario 
revestir al monarca para el buen go- 
bierno de los pueblos. Todas las histo- 


— 
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rias testifican que en cuantas partes se 
idividió el poder ejecutivo, trajéron agi- 
tados los ánimos diversas rivalidades y 
podios interminables; y que una lucha 
«sangrienta vino á parar sicmpre en la 
y ruina de las leyes , y dominacion del mas 
sfuerte. Esta consideracion movió á los 
¡Ingleses para conferir-al rey solo esta es- 
, pecie de potestad, que no es nada cuan- 
¿do está dividida; porque no hay ya en- 
, tónces aquel concierto, secreto, ni celeri”- 
* dad, que por si solos pueden darle vigor. 
É  Siguese á esta prerogativa necesaria- 
¿ mente la disposition de las fuerzas de la 
¡ república. Hubiera sido dificultoso el 
p abuso suyo en los siglos, en que solo 

raras veces y para unos meses se reunian 
) unas tropas, que no tenian lugar para 
¿ perder el apego que ellas profesaban á 
¡ la patria ; pero desde que todos los mo 
+ narcas de Europa contrajéron el hábito 
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ruinoso ,. y necesario de tener siempre. 
diversas trópas en pie, y que la seguri-. 
dad de la Gran Bretaña la obligó á con- 
formarse con este uso funesto , fué mayor 
el peligro, y'hubo necesidad de multi- 
plicar las precauciones. La nacion sola 
puede juntar los ejércitos ; no los forma 
mas que para un año, ni pueden tener 
sino la misma duracion los impuestos 
echados para pagar su sueldo. De manera 
que si este medio de defensa, que las 
circunstancias obligáron á mirar pa 
necesario, amenazara á la libertad, nun- 
ca sería menester esperar mucho tiempo | 
para poner un fin á las inquietudes. | 

Un apoyo mayor todavía para la liber- 
tad inglesa , consiste en la division del 
poder legislativo. En cuantas partes no 
necesita el monarca mas que de su vo- 
luntad para establecer leyes y derogar- 
las, no hay gobierno ninguno ; es dés- 








A 
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pota el principe, y esclavo el pueblo. 
- Dividase la potestad legislativa; y una 
bien formada constitucion se alterará 
rara vez y para poco tiempo. Ninguna 
de las partes se proposará á hacer peli- 
grosas proposiciones, temiendo toda sos- 
- pecha de ignorancia ó corrupcion; y si 
alguna tuviese valor para ello , se envile- 
- ceria en balde. El mayor inconveniente 
que en este órden de cosas puede acae- 
cer, es que se deseche una buena ley, 
Ó que no se admita desde que el is | 
bien lo haya exigido. 

La porcion del poder legislativo que el 
pueblo recuperó, le fué asegurada con 
la disposicion que tiene él exclusiva- 
mente de las gabelas públicas. Tiene , 
todo Estado sus necesidades habituales 
y extraordinarias. No hay mas medio 
para remediar unas y otras que el de las 
contribuciones : pero no puede exigir 
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ninguna el monarca en la Gran Bretaña. 
Está reducido su papel á dirigirse á los 
Comunes, quienes ordenan lo que mas 
conducente les parece para el interes na- 
cional, y que despues de haber arre- 
glado los tributos, hacen que se les dé 
cuenta de la inversion de ellos. 

No se ejercen: por la multitud las 
inestimables prerogativas, que su valor 
y perseverancia le proporcionáron ; por- 
que este órden de cosas que puede con- 
venir á unas reducidas asociaciones, lo 
hubiera trastornado todo por necesidad 
en una dilatada nacion. Diversos delega- 
dos, escogidos por el pueblo mismo, y 
cuya suerte va enlazada con la de él, 
reflexionan, hablan, y obran en favor 
suyo. Sin embargo, como era posible 
que faltasen estos representantes por en- 
dolencia, debilidad, ú corrupcion, al 
mas augusto é importante de todos los mi.- 
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nisterios, se halló el remedio de tan 
grave mal en el derecho de eleccion. 
Luego que expira la delegacion , se jun- 
tan los electores, y acuerdan su con- 
fianza de nuevo á los que la han mere- 
cido, y desechan con ignominia á los 
que han faltado á ella. Como semejante 
discernimiento no es superior á los al- 
cances del hombre vulgar, porque es- 
triba en hechos muy sencillos regular- 
mente , se abrevian unos desórdenes que 
no traian su origen de los vicios del go- 
bierno , sino de las particulares disposi- 
ciones de los que dirigian sus operaciones. 

Sin embargo, podia resultar de la di- 
vision de la potestad entre el rey y pue- 
blo una lucha, que hubiera acarreado 
con el tiempo una república, ó la escla- 
vitud; y con la mira de remover seme- 
jante inconveniente , se creó un cuerpo 
intermedio , al que ámbas revoluciones 
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deben ser igualmente temibles. Esla clase 
de la nobleza, destinada á ponerse del 
lado que pudiera volverse débil, y man- 
tener el equilibrio siempre. Es verdad 
que la constitucion no le confirió el mis- 


mo grado de autoridad que 4 los Co- 


munes ; pero el esplendor de una digni- 
dad hereditaria, fuero para tener silla 
en nombre suyo y sin eleccion, y Esa 
nos otros. titulos honorificos suplen, 
en cuanto era posible , lo que le falta del | 
lado de las fuerzas reales. 

Pero ¿qué recurso le quedaria final- ' 
mente á la nacion, si, á pesar de tantas 
precauciones, quisiera un ambicioso y | 
osado monarca reinar sin su parlamento, 
y obligarle á pasar por sus arbitrarias | 
voluntades ? 

Se apoyaba en otros tiempos la autori- 
dad regia sobre en sistema de obedien- 


cia pasiva, de derecho divino, y potes- | 








=> 
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tad indestructible. Estas absurdas y 


fatales preocupaciones tenian avasallada 
la Europa entera, cuando arrojáron del 


,; trono los Ingleses, en el año de 1688, 


á un principe supersticioso, persegui- 
dor, y tirano. Se comprendió entónces 


- que no pertenecian los pueblos á sus ge- 


fes supremos; pasó por irrefragable entre 


- Jos hombres la necesidad de un gobierno 


justo; se sentáron los primeros funda- 
mentos de las sociedades ; y la ley misma 
proclamó en Inglaterra el derecho de 
una legitima defensa, aquel último re- 
curso de las naciones que se ven opri- 


- midas, y aquella doctrina de la resisten- 
- cia que no habia sido hasta alli mas que 


un atropellamiento opuesto á otros atro- 
pellamientos. 

Pero ¿como hacer útil y fecunda esta 
gran máxima? Tendrá nunca valor un 
ciudadano solitario , y abandonado á sus 

| 11 
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individuales fuerzas, para luchar con- ' 
tra la autoridad siempre formidable de | 
los que «gobiernan? ¿No deben abru- 
marle necesariamente los manejos ó vio- . 
* lencias de ellos? Esto acaeceria indubita- 
blemente sin la libertad de la imprenta. 

En virtud de un venturoso recurso, se 
hacen públicas las acciones de los depo- 
sitarios de la autoridad ; nos instruyen 
rápidamente de las vejaciones é insultos 
á que se han propasado contra el hom-' 
bre mas obscuro; abrazan todos la causa 
de este; y se castigan los opresores, 0 
únicamente se reprimen sus atropella- 
mientos , segun la naturaleza del delito, 
0 disposicion de los pucblos. 

Esta pintura, hecha sin arte, de la | 
constitucion británica debe haber con- 
vencido á todos los buenos espiritus, de ; 
que jamas hubo en el mundo ninguna 
tan bien arreglada. (t. 1x, p. 71 y sig.) 
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DE LA FRANCIA 


En el reinado de Luis XVI ántes del año de 1788. 


e 


Dirí 4 Luis XVI: » Jóven principe, tú 
que has podido conservar el horror del 
vicio y disipacion en el seno de la mas 
disoluta corte, y con el mas inepto pre- 
ceptor, dignate oirme con indulgencia ; 
pues soy un hombre de bien, no pre- 
tenido ninguna gracia tuya, y levanto 
tarde y mañana unas manos puras hácia 
el cielo en favor dela felicidad del género 
humano, y de la prosperidad y gloria 
de tu reinado. La valentia con que te 
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diré unas verdades que no oyó tu prede- 
cesor nunca de la beca de sus adulado- 
res, ni oiras tú tampoco de los que se 
hallan á tu lado , es el mayor elogio que 
puedo hacer de tu admirable indole. 

Reinas sobre el mas bello imperio del 
orbe. Á pesar de la decadencia que él 
experimenta, no hay en la tierra parage 
ninguno, en que se sostengan las artes 
y ciencias con tanto esplendor. Necesi- 
tan de ti las naciones vecinas, y puedes 
pasarte sin ellas. ¿Qué potencia seria 
tan formidable como la tuya, si tus pro- 
vincias gozaran de la fecundidad de que 
son capaces ; estuvieran tus tropas, sin 
ser mas númerosas, tan bien disciplina- 
das como pueden estarlo; se administra- 
ran mejor. tus rentas, pero sin aumen- 
tarse; y reinara el espiritu de economia 
en los dispendios de tus ministros y pa- 
lacio? o 
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¿Cual es el monarca, dime, que do- 
mina sobre tan sufridos, leales, y afec- 
tos vasallos? ¿Hay una nacion mas fran- 
ca, activa, é industriosa? ¿No ha abra- 
zado la Europa entera este espiritu so- 
cial, que tan afortunadamente distingue 
nuestra edad de los siglos que la prece- 
diéron? ¿No han tenido por inagotable 
tu imperio los estadistas de todos los 
paises? Por tí mismo conocerás toda la 
extension de sus recursos, si te dices 
interiormente : soy jóven, y quiero lo 
bueno. La firmeza sale victoriosa de to- 
dos los impedimentos. Háganme una fiel 
pintura de mi situacion; y sea la que 
mas se quiera, no será capaz de atemo» 
rizarme. Has mandado, voy á obedecer. 
Ah ! estamos salvados, si saltan algunas 
lágrimas de tus ojos durante mi dis- 
Curso. | 

Cuando un improvisto suceso trasladó 
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el cetro á tus inexpertas manos , habia 
cesado de existir la marina francesa, 
formidable por un mgmento, por uno 
solo. La debilidad, desórden, y corrup- 
cion lasumergiéron de nuevo en la nada, 


de que' habia salido en la época mas 


floreciente de la nacion. No pudo defen- 
der nuestras remotas posesiones, ni pre- 
servár nuestras costas de la invasion y 
saqueo. Nuestros navegantes y comer- 
ciantes se veian expuestos en todas las 
regiones de la tierra á ruinosas averias, 
y humillaciones mas intolerables cien 
veces. | 

Se habian malgastado las fuerzas y te- 
soros de la nacion en intereses estra- 
ños, ú opuestos quizá á los nuestros; 
pero ¡qué es el oro en comparacion ' del 
honor! Nuestros ejércitos, tan formida- 
bles en tiempos antiguos, no infundian 
ya el menor espanto. | 
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Nuestros enviados, que por “tanto 
tiempo fuéron ménos á negociar éeñ las 
demas cortes, que á manifestarles las in- 
tenciones , casi he dicho los antojos de 
su amo; nuestros enviados, repito, se 
veian desdeñados. Se concluian alli las 
mas graves negociaciones, sin que les 
hiciesen “sobre ellas la' menor explica- 
cion. ¡Unas potencias aliadas se repartian 
sin noticia nuestra imperios entre- si! 
¿Se dió á entender nunca de un modo 
mas injurioso y ménos equivoco, el po- 
co' peso con que nos contaban en el ge- 
neral equilibrio de los negocios politi- 
cos de la Europa? ¡0 esplendor, y res- 
peto del nombre prances, qué era de vo- 
sotros!- | 

Esta es, jóven. soberano, tu posicion 
fuera de los limites de tu imperio. Bajas 


los ojos, y no osas mirarla : no es mejor 
dentro de ellos. | 


y 
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Pongo por testigo de ello aquella lar- 
ga serie de bancarrotas verificadas de 
año en año, de mes en mes, durante los 
reinados de tus antecesores. 

De esta manera se condujéron insen- 
siblemente ála última miseria innumera- 
bles vasallos, á los que no pudo hacerse 
mas reconvenciones que la de haber 
confiado indiscretamente sus fortunas 
'al principe, é ignorado el valor de su 
augusta promesa. Tendria vergúenza uno 
de faltar 4 su enemigo; ¡ylos reyes, padres 
de la patria, no la tienen en faltar tan 
cruel y bajamente-á sus hijos! ¡O abo- 
minable profanacion del juramento re- 
gio! ¡Amas, si estas. victimas infelices 
pudieran consolarse con el apuro de las 
circunstancias, Ó urgencias siempre nue- 
vas de las necesidades públicas! Pero se 
consintiéron. estas perfidias en seguida 

de años enteros de una plena paz, sin 


- hácia sus primeras gradas, estendiéndose ' 
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- que se viese otro motivo de ellas que el 
- saqueo de la hacienda real, abandonada 
- á infinitas manos tan viles como rapa- 


ces. Miralas bajar encadenadas del trono 


desde allí hasta los últimos confines de 
la sociedad ; y advierte lo que sucede, 


- cuando el monarca separa sus intereses 


de los de sus puéblos. 

Tiende la vista sobre la capital de-tus 
dominios, en la que te encontrarás con 
dos clases de ciudadanos. Manando en 
riquezas los unos, ostentan un lujo que 
indigna á los que no corrompe; y su- 
mergidos los otros en la postrera mise- 
ria, la aumentan de nuevo con la más- 
cara de unas conveniencias que les fal- 
tan : pues este es el poder del oro, desde 
que se ha transformado en el Dios de 
una nacion, que hacc las veces. de todo 
talento, que suple las virtudes, y: que 


( 250 ) 

es preciso ser uno opulente Ó aparentar 
que lo es. Verás en medio de este con- 
junto de hombres disolutos á varios ciu- 
dadanos laboriosos, honrados, indus- 
triosos, medio estrañados del reino por 
unas leyes viciosas que la intolerancia 
dictó, alejados de todos los ministerios 
públicos, y dispuestos siempre á expa- 
triarse, porque mo les es licito arrai- 
garse por medio de las propiedades en |! 
tuna nacion, en que viven sin honor civil 
ni tranquilidad. 

- Clava tus miradas en tus provincias, 
- en las que se estinguen todos los géneros ¡ 
de industria; y las verás caer rendidas al 
peso de las imposiciones y vejaciones, tan 
variadas como crueles, de esa nube de 
publicanos. e y 

Bájalas en seguida sobre las campiñas, 
y contempla con ojos enjutos, si puedes, 
condenado á morir de miseria al que 
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- nos enriquece; al desventurado labra- 
- dor, á quien, de tantas tierras como él 
- ha cultivado, le queda apénas suficiente 
- ¡paja para cubrir su choza y hacerse una 
cama. Mira al protegido concusionario 
dar vueltas alrededor de su pobre alber- 
gue, para hallar en alguna aparente me- 
_Jora:de su triste suerte el pretexto dedu- 
plicar sus extorsiones. Mira como cua- 
drillas de hombres, que nada tienen, 
- dejan desde el alba su morada, y-se -enca- 
minan con sus mugeres, hijos, y gana- 
dos, á la formacion de unos caminos e 
cuyos beneficios son únicamente para los 
que lo poseen todo. 
Véolo , tu amable alma está abrumada 

de dolor, y preguntas suspirando que re- 
medio hay para tan graves males. Telo di- 
rán ; tú te lo dirás á ti mismo; pero sabe 
ántes, que el monarca que solo posee 
virtudes pacificas, puede hacerse amar 
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- de sus vasallos, pero la fuerza sola es ca- 
paz de hacerle respetár de las naciones 
vecinas suyas; que los reyes no tienen! 
parientes, mi duran los pactos de familia 
mas que miéntras las partes contratan-| 
tes hallan interes en ellos; que ademas | 
hay que fiar ménos en tu alianza con 
una casa artificiosa, que exige rigorosa- 
mente la observancia de los tratados 
' concluidos con ella, sin carecer nunca | 
de pretextos para eludir las condiciones 
suyas , cuando sirven estas de estorbo á | 
su engrandecimientó; que una nacion 
no puede subsistir mas que una familia 
particular sin costumbres y virtudes; 
que sea delanta al modo de ella con las | 
disipaciones hácia su ruina, y no puede 
reponerse como ella mas que con ha eco- 
nomia; que el fausto no da realce nin- 
guno al trono; que nunca se manifestó 
mayor un abuelo tuyo, mas que cuando 
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acompañado de algunas guardias, que 
' Je eran inútiles, vestido mas sencilla- 


mente que un vasallo suyo, y recostado 
de hombros en un roble, escuchaba las 
quejas, y decidia las diferencias; y que 
tu reino saldrá del abismo abierto por 
tus abuelos, si te resuelyes á conformar 
tu conducta con la de un rico particu= 
lar, pero empeñado, y sin embargo muy 
honrado para cumplir con los impru- 
dentes empeños de sus ascendientes, y 
muy justo para indignarse de todos los 
medios tiránicos y desecharlos. 
Pregúntate durante el dia y noche, en 
medio del tumulto de tu corte, en el si- 
lencio de tu gabinete cuando medites 
(¡y cual es el instante en que no de- 
bieras meditar sobrela felicidad de veinte 
y dos millones de hombres á quienes 
quieres , los cuales te aman, y aceleran 
con sus deseos el momento de adorar- 


— 
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te!); pregúntate si tienes intencion de 
perpetuar las descabezadas dió 
de tu palacio; : 

De guardar esa infinidad de empleados 
mayores y subalternos que te devoran ; 

De perpetuar la dispendiosa conserva- 
cion de tantos palacios inútiles, y creci- 
dos sueldos de los que cuidan de ellos ; 

De  duplicar., triplicar los gastos de 
tu casa con viages mo ménos costosos que 
inútiles ; | 

De disipar en fiestas escandalosas el 
sustento de tus pueblos ; 

De permitir que pongan á tu vista 
diversas mesas de un juego ruinoso, ma- 
nantiales de envilecimiento y corrup- 
cion ; | 

De agotar tu tesoro para contribuir 
al fausto de tus palaciegos , y continuar- 
les un estado, cuya magnificencia sea 
émula de la tuya; 
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De sufrir que un pérfido lujo turbe 
la cabeza de nuestras mugeres,' y cause 
la desesperacion de sus maridos ; 

De sacrificar diariamente al alimento 
de tus caballos unos mantenimientos , 
cuyo equivalente sustentaria á millares 
de vasallos tuyos, que se mueren de 
hambre y miseria; | 

De acordar á unos individuos que ya : 
estan harto gratificados, y á militares 
ampliamente asalariados durante dilata- 
dos años de ociosidad, unas cantidades 
extraordinarias por unas operaciones que 
son de obligacion suya, y que en cual- 

quiera gobierno, ménos el tuyo , ejecu- 
-tarian ellos á costa suya; 

_ De perseverar en la infructuosa pose- 
sion de inmensos bienes realengos, que 
no te reditúan nada; y cuya enagena= 
cion, sobre satisfacer una parte de tu 
denda, aumentaria ademas tus rentas y 
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la riqueza nacional. El que es dueño de 
todo como soberano , no debe poseer 
nada como particular ; | 

De prestarte á la insaciable codicia de 
los cortesanos tuyos y los de tus pa- 
rientes; | 

De permitir que los grandes, magis- 
trados, y todos los sugetos poderosos de 
tu reino, continúen apartando léjos de 
si el peso de los tributos, para hacerle 


| 
| 
| 


ÓN 


recaer sobre el pueblo; especie de con= 


cusion, contra la que las quejas de los 
oprimidos, y representaciones de los 
hombres ilustrados, reclaman en balde 
mucho tiempo ha; 

De confirmarle á un cuerpo, que 
posee la cuarta parte de los bienes del 


reino, el privilegio absoluto de impo- 


nerse á su discrecion, y eon el epiteto 


de gratuitos que él no se avergúenza de 


dar á sus subsidios, y significarte que 
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ino te es deudor de nada, que no por 


ello tiene ménos derecho 4 tu proteccion 
y demas beneficios sociales sin llevar 
minguna de las cargas públicas, y que 
mo le tienes tú á su gratitud. 


Luego que hayas dado á estas pre- 


guntas tú mismo las justas € 1 ingenuas 


respuestas que tu tierno y real ánimo' 


te inspire, obra en consecuencia suya. 
Mantente firme; no té déjes inmutar por 


- ninguna de aquellas representaciones 


que la doblez y personal interes dis- 


currirán para embarararte, y aun qui- 


za para atemorizarte; y está seguro: de 
que serás brevemente el mas respetado 
y formidable potentado del orbe. 

Si, Luis XVI, esta suerte te. espera : 


y la confianza que tengo de que. la con- | 


seguiras, me hace tener apego.á la vida. 
Una sola a... me-vesta que devirte, 


11. 
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pero de suma gravedad : y es que mires 
como el mas peligroso impostor, y ene- 
migo mas cruel de nuestra felicidad y 
glorias , al insolente adulador que no va- ¡ 
cile para adormecerte en una funesta 
tranquilidad, ya desfigurando á tu vista ' 
la dolorosa pintura de tu situacion , Ó ya 
ponderándote la indecencia, riesgos, y 
dificultades del uso de los arbitrios que 
tu ánimo te presente. -. . po 

Oirás murmurar al lado de tu augusta | 
persona : esto no es posible; y cuando lo 
fuera, estuna innovacion. Innovacion , en 
hora buena; pero ¿no lo fuéron tambien 
tantos descubrimientos hechos 'en las 
artes y ciencias? ¿Luego'es el arte de go- 
biernar bien el único incapaz de per- 
feccion? ¿Sefian pues innovaciones la 
reunion de los estados. de una grande 
nacion, la -restauracion de la libertad 


( 259 ) | 
primitiva, y el respetable ejercicio de 


- Jos primeros actos de la justicia natural? 
(t. 1, p. 162 y sig. ) 
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